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MAS SOBRE EL “MARTINISMO” DE LA PARROQUIA DESAN IGNACIO 
EAN NANA 


A VER SISE AFINA LA “VISTA GORDA" 


Estimado señor director: 

Ruego la inserción de cestas líneas en el semanario ¿QUE 
PASA? de su digna dirección por los motivos siguientes: 

En la devota exposición hecha al Excmo. y Rvdmo,. señor arz- 
obispo de Barcelona en el número 219 del 9-111-68 hay algunos 
puntos que necesitan aclaración: 

1: «El gran jarro» que se utilizó en la misa de 10 on la Pa- 
rroquia de San lenacio de Lovola era de color oscuro, creo, ma- 
rrón o achocolatado y, al parecer, era de loza finu. Ratifico que 
los fieles se servían A DISCRECION del «Vino Sagrado», dando 
más bien la impresión de tomar el aperitivo que de recibir un 
sacramento. Es todo. 

2.2 Algunas fracciones del «Sagrado Pan» (ignoro —repito— 
si hubo intencionalidad de consagrar) fueran puestas en las ma- 
nos de personas que vestían de seglar, Debo entender, pues, que 
eran laicos, 

3. El rumor que corre en Barcelona es que, al parecer, el ro- 
verendo Garreta no tiene permiso exprese del señor arzobispo; 
sin embargo (y aquí tal vez esté la madre del corácro) también 
parece que desde el Arzobispado le hacen la vista gorda ¿Por qué? 
Dicen que cuando vienen turistas u «observadores» extranjeros 
interesándose bor nuestra liturgia se les manda, desde allí. a la 
famosa Parroquia de San lgnacio en donde pueden comprobar 
que estamos «aggiornados», «europeizados» y tanto O MAS ade- 
lantados que los holandeses 

Ante tanta incertidumbre y confusión sería de desear que el 
señor arzobispo hiciese una declaración al respecto, tanto más 
cuanto que hay personas (vo soy una de ellas) que dudan de la 
validez de los sacramentos administrados por sacerdotes de dicha 
Parroquia. Muchas personas conozco que se han retirado y han 
perdido la fe, Meditemos, señores, meditemos en esta Santa Cua- 
resma. 

4.2 En mi exposición nay dos errores de detalle, que no de 
fondo, que voy a subsanar: a) Donde dice: «según predicciones 
del abate Roca a principios de siglo», debió decir: ...a últimos del 
siglo pasado. Parte el error de que en el borrador interpolé una 
cita del doctor Alta, que luego suprimí. Al quedar solo el abate 
loca debió ser corregida la circunstancia de tiempo b) En la 
cita sobre la Eucaristía que hago de dicho abate, donde dice 1898 
debió decir: Agosto de 1891. Fue vulgar error de transcripción. 

Debo aclarar que dicho apostata nunca creyó en la «transubs- 
tanciación». Ya antes de la Asamblea masónica del 89 decía «inocu- 
lacion», pero en los últimos años de su vida era para él tan sólo 
un «símbolo» igual que lo fue para Calvino. Murió en 1893 des- 
pués de reformar el MARTINISMO de Claude de St. Martin, reor- 
ganizado por el doctor Eucausse, y de fundar la SECTA PRO- 
GRESISTA que hoy opera ya en los templos católicos a nuestras 
narices. 

ROCA rompió abiertamente con- Roma. pero su discípulo, el 


«Dr. Alta», cambió de táctica y se quedó en su Parroquia para 


hacer más eficaz la Jabor de «zapas desde dentro. La misma tác- 
tica seguiría, años después, +=] impúdico padre Teilhard de Char- 
din. mejor aconsejado por la «Alta-Venta de Carbonerios». Ll sec- 
tario jesuita permaneció dentro «para hacerla servir de CATA- 
PULTA para ir a su IGLESIA EVOLUCIONADA» que coincide 


exactamente con la «ielesia» de St. lves, Gueita y Roce, y su «cris: 
tocosmico-planetario» es el «cristo» de Joca, que no es el del 
Evangelio ni el del Vaticano, sino el de Couchoud y el de Jorge 
Brandés (grado 33 en la Logia de Copenhague). Del sectarismo 
úe Teilhard va hablaremos largo y tendido en un proximo escrito. 

Aprovecho ja ocusión para contestar a mi querido «feligrés 
consciente»: Ante todo ruego me perdone por mi «falta de elegan- 
cia literaria». ln cuanto a si me da miedo hablar de la Santa y 
Sagrada inquisición lc diré: NO y, entre otras, por cestas razones: 
12 Porque son cllos, los progresistas, los que la están reclaman- 
do a grandes voces desde el Seminario, desde la Sacristía de cier- 
tas Parroquias y desde la Universidad, como puede comprobar Es- 
paña entera. 2* Porque en el día de hoy no pasa de ser una ex: 
presión literaria equivalente a atar corto, fiscalizar, cortar dema- 
siada libertad cuando se abusa de ella («los abusos matan las li- 
bertades»), etc. 3.1 Porque 1l, que es más que Salomón y que 
Abraham y cs CONSUBSTANCIAL AL PADRE, dijo así del pri- 
mer progresista: «MAS LE VALIERA NO HABER NACIDO» y 
también: «Más le valiera que, atado con una rueda de molino al 
cuello, le arrojasen al mar». Las palabras son pavorosas como ve, 
pero no Yoy a ser yo el que quiera enmendar ¡ia plana al Divino 
Maestro. Esto vamos a dejárselo para la vesanía de los progre: 
sistas. , 

ln cuanto a los porcentajes que di en el número 212 (20-1,08) 
de ¿QUE PASA? me ratifico en ellos. pero debo aclararle que no 
estaban referidos a los sacerdotes en general, sino solamente a 
este grupito de apóstatas reclutados por el «espíritu» del abate 
Melinge y que opera «desde dentro»: son los que hacen manifes- 
taciones públicas y subversivas, como la del 11-V-66 en la Vía La- 
yetana de Barcelona contra el César, al cual pagamos todos los 
españoles bien nacidos los tributos para que nos proteja y defien- 
da de tumores anarquistas y comunistas y progresistas; son los 
incordiantes «concilieros» y «catalancros», los firmantes y difuso: 
res de hojas clandestinas y subversivas, los ladrones de imágenes 
sagradas, ete, Cierto que son una minoría, pero ya ve que están 
metiendo DEMASIADO RUIDO y a la corta o a la larga se les 
tendrá que decir: «¡Basta de tanto jugar!» Estos no se pasan ni 
un segundo delante del Sagrario, pero ¡si ni creen en la Eucaris- 
tía!, se lo aseguro. Por lo demás tengo un concepto muy elevado 
de los sacerdotes y les tengo en mucha estima y sé que hay mu- 
chísimos que sufren y lloran, como diría Michel de S. Pierre, y 
secan sus lágrimas en el calor del Sagrario. Estoy ue acuerdo con 
nuestro preclaro Balmes que «en un cristal limpio una mota Ces- 
taca más que en un eristal sucio». Esta incordiante minoría son 
la mota en cristal limpio. pero... ésta se empieza a afear y agran- 
dar en demasía, y todo tiene un límite. Y creo que hemos llegado 
al cabo de la calle. 

Veo es usted una excelente persona, estimado feligrés, lleno 
de buena voluntad y yo le mando sinceramente um abrazo Cot- 
dial. 

Muúchas gracias, señor director, 


PABLO MARIA DE LA PORCIÓN 


Barcelona, marzo de 1968. 





El cardenal Ottaviani no abandona la guardia 


La Agencia «Efe» distribuyó a los diarios españolus—«Madrid» 
lo publicó el pasado día 7—una noticia que viene a confirmar la 
permanencia. en su puesto de guardia, por la Tradición de la 
Iglesia Católica Apostólica Romana, del insigne purpurado. 

La noticia en cuestión la titulaba «Madrid» «COMUNISMO Y 
CATOLICISMO SON INCOMPATIBLES» y textualmente decía: 

PARIS.—<Conviene recordar que el Santo Padre Pío XI, en 
su encíclica «Divini Redemptoris», expuso la doctrina relativa al 
sistema comunista: Se trata de un sistema «intreinsece molum», 
es decir, intrínsecamente perverso», declara el ex secretario del 
Santo Oficio cardenal Ottaviani, en una entrevista acordada al se- 
manario francés «Carrefour», y añade: «La ivreligiosidad, el ateís- 
mo, el comunismo ny es sino Ja consecuencia de una doctrina sus: 
tancialmente materialista que niega todos los valores espirituales.» 

El cardenal Ottaviani recuerda la creación en IMalia del partido 
llamado comunista católico: «Ese partido fue condenado y esa 
condenación puso fin a su existencia, Comunismo y catolicismo son 
términos inconciliables».—Etfe, 









kh * + 


En realidad, las declaraciones del cardenal Ottaviani no revelan 
nada nuevo. Son la reiteración de doctrinas y principios archisabi- 
dos por el pueblo de Dios, Pero eso es lo bueno precisamente, y 
hasta lo original, porque emanan directamente del origen, princi: 
pio y fin de todas las cosas, ¿O es que la Iglesia en su divina Ver- 
dad fundacional, en su Tradición y en la infalibilidad de sus Papas 
puede radicalmente transformarse, vacar a lo divino y encarnizarla 
en lo humano, licenciar por edad al Espíritu Santo y situarse 
hajo la inspiración y el gobierno de una Asamblea de temporeros 
audaces? Estos son los que ametrallan al pueblo de Dios con sus 
explosivos mentales nuevos. El Carcenal Ottaviani. no Este, inque- 
brantable en la Fe, fidelisimo en su servidumbre a Cristo y 4 
Su Iglesia, nos conforta y anima cuando se encara santa y valero: 
samente a Jo nuevo, efímero y deleznabie, con la reiteración de lo 
eterno, de lo siempre en agonía, muerte y resurrección para al- 


canzar la gloria del Padre. Del Padre de Jesucristo, en el Calvario, 
no del Padre Arias en «Pueblo» desde Roma. ¡Menuda diferencia! 
Exactamente la que va de las declaraciones del cardenal Ottaviani 
en su puesto de guardia a las que profieren cada día Jos teólogos 
y los «teálogos» del progresismo, presuntuosos cultivadores de lo 
nuevo, ¡Como si en este mundo fuesen nuevas las rebeliones de la 
soberbia contra el amor de Dios y las Constituciones de Su 
Iglesia! 


PPP o A A PA 


En «Vemoignage Chretien», del día 15 de Febrero pasado, 
se comenta con sobrenaturales tintes de piedad y de amor 
las actitudes pastorales adoptadas en Andalucía por los se- 
ñores obispos de Cádiz y auxiliar de Sevilla, doctores Año: 
veros y Cirarda, respectivamente. 

Nos conmueve, hasta el enternccimiento, que el ascético, 
seráfico «Temoignage Chretien» no desperdicie ocasión ni 
pretexto para alabar, para glorificar al Episcopado español, 
siquiera sea en sólo dos de sus vencrables miembros. 

La situación del campo andaluz es Wágica. La de los (ra: 
hajadores en la ciudad, verdaderamente dantesca. Y Jos 
obispos Añoveros y Cirarda se han lanzado, «en el ejercicio 
de su libertad pastoral, en favor de los pobres, cueste lo 
que cueste». Eso dice «Vemoignage Chretien»: que Jas pas: 
torales y homilías de los venerables prelados Añoveros y 
Cirarda, «cueste lo que cueste», se inspiran en la defensa 
Se ¿De pS) —preguntamos nosotros—, Sería menes: 
ter ajustar la terminología, el vocabulario a la verdad de los 
hechos y a la real condición de las personas. No vayamos a 
extender títulos de pobreza para IS de amor a los 
combatientes del odio, de la lucha de clases, hábilmente es 
muflados de «pordioscros». 
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Vamos a referirnos, bien amarrados a ju realidad del hombre 
y de la sociedad española —sin permitirnos engañosas evasiones 
a digresiones y deliquios de los que caracterizan el consuetudina- 
rio discurso de esta Humanidad drogada—, al espectáculo ofrecido 
cl sábado pasado, por la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Madrid, a la opinión pública mundial. Espectáculo, el aludido, 
dienigrante, bochornoso, merccedor de las mayores execraciones 
de parte de unos hombres y de una sociedad pertenecientes y 
purgados «dle barbarie al través de los siglos, a la Cristiandad Ci- 
vilizada. El recibimiento y la despedida dispensados en el aula 
magna de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid el 
día 9 de marzo de 1968 a monsieur Juan Jacobo Servan-Schreiber, 
su esposa y séquito de periodistas franceses —cronistas de «gue- 
rra» de la que podria estallar—, quedará en la Elistoria de nues- 
tras luchas civiles como ejemplo de la certeza de ese «slogan» del 
que todos “se ríen, pero que ocasionó en los tiempos pasados y 
ocasionará cn éstos y en los futuros, gigantescos estropicios. El 
«slogan» es: «ESPAÑA ES DIFERENTE». 

Ahí radica el secreto de estallidos como el del sábado pasado 
en la Facultad de Derecho, Si lo reprobamos. si lo execramos en 
los aspectos humano, social y cultural de una comunidad civiliza- 
da, deberemos, al mismo tiempo, encararnos con el aspecto político 
de la cuestión, con la responsabilidad de los hombres libres que la 
plantearon sin prever su osadía específica, su provocación insul- 
tante, su imprudencia temeraria manifiesta. 

Todavía viven padres, viudas, hijos y camaradas de soldados 
españoles que cayeron en el Ebro, acribillados por la metralla y 
atravesados por las bayonetas de los franceses correligionarios de 
monsieur Servan-Schreiber y de su séquito. Habian venido a Es- 
paña aquellos combatientes franceses, bien pertrechados por el Go- 
bierno francés, a ver si nos «democratizaban», nos «desfacisitaban». 
nos «desnazificaban» y nos integrábamos —:¡por fin!— en la Euro: 
pa de los Frentes Populares... ¿No es precisamente eso mismo lo 
que ha venido a proponernos el francés Servan-Schreiber y los in- 
trépidos franceses de su «guerrilla» mental? 

Cuando la batalla der Ebro, los combatientes franceses que in- 
vadicron España, bien armados y espléndidamente abastecidos, pu- 
dieron hacerlo y acercarse a nuestras jíneas para ametrallarnos, 
vencernos y convencernos merced a que los españoles de la Repú- 
blica, los del Frente Popular —sus correligionarios— les llamaron 
en su ayuda... Pero ¿ahora? ¿Qué españoles, insensatos y audaces, 
han llamado al francés Servan-Schreiber y su escuadra de «comba- 
tientes» para que invadan el santuario de nuestra conciencia polí: 
tica nacional, penetren en el ámbito de nuestra Constitución polí- 
tica y nos ametrallen ideológicamente, a ver si nos persuaden de 
que lo que conquistamos en el Ebro y otros ríos de sangre, tene: 
mos que renunciarlo y entregarnos, necios y cobardes, a las pláci- 
das orillas del Manzanares, placenteramente arrullados por los es- 
tampidos del champán a los postres de un banquete? 

No vamos, por buen gusto, conclusa ya la «batalla», a recoger 
las «andanadas» ideológicas disparadas por Servan-Schreiber con- 
tra la legitimidad constitucional de España, que si es y será inata- 
cable, inviolable para los ciudadanos españoles, ¿cómo los españo- 
les no habremos de exigir de los extranjeros que respeten, que no 
discutan, que no denigren ni recusen nuestra soberanía y el im- 
perio legal de sus instituciones? La verdad es que Servan-Schreiver, 
como sus compatriotas «invasores» de hace treinta años en el Ebro, 
se ha acercado al Manzanares a lo mismo, a «democratizarnos», a 
«desfascisitarnos», a «desnazificarnos»... Y, como sus predecesores 
y correligionarios, no se hu percatado de que en España ni antes, 
ni ahora, ni nunca, hubo «fascismo», ni «nazismo», ni «totalitaris- 
mo»... Lo que hubo, al través de todas las Internacionales, de la 
Sionista a la Masónica, a la Socialista, a la Comunista, a la sinár- 
quica Capitalista, y ahora se quiere apelar también a la Interna- 
cional Religiosa, es el designio genocida de «democratizar» a Es- 
paña para «liberarla» de sí misma. o sea, para desespañolizarla y 
que esas Internacionales, una vez inerme y exhausta, se la dispu- 
ten, a ver quién se la enfeuda. Pero —¡ay!— lo que la U. R. S. S, la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos lograron de tantos pueblos li- 
bres, «liberarlos» y «democratizarlos» primero para engullírselos 
después, es lo que hasta hoy no han logrado aquellas Internacio: 
nales y sus Agencias de la Libertad y la Democracia, como Ser 
ñuelos muy bien urdidos por los taimados poderes Jiberticidas y 
esclavistas. , E 

y ieur Servan-Schreiber, su esposa y su séquito, no sabían 
a oia lenoraban que ESPAÑA ES DIFERENTE. Se 
fiaron de los españoles, afines a los del Frente Popular de hace 
treinta años, y acudieron a la invitación insultante y a Si 
Aquellos españoles de antaño, con los A Ro 
Ebro y los mercenarios de las Brigadas Internacionales, ] ueron 
rrotados y hubieron de expatriarse. Los epígonos, en A 
de aquellos españoles LÍO o rd PAS 
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los causantes de que cid AOS arias a 000 «cdlemocratiza- 
«combatientes» mentaces por la «iberalia a Ea o: 
Í e imitiva, la «desespañolización» de [España, hayan te 
ción» y, en definitiva, anar la frontera aturdidos y exas: 
nido que rendir sos ile T PES O exXecramos y no justi- 
perados ante el incontenible rechazo —que e2 : 

ficamos en la forma, pero que N 






os explicamos en la intención úl- 


Lima—- de los españoles españoles y nada más que españoles. Que 
extranjeros como monsieur Servan-Schreiber hayan tenido que pa- 
sar por tan amargas experiencias como las del día 9 de marzo es 
una lección para ellos, lección que no se les quiso dar, que no se 
les hubicra dado si no nos hubieran excitado a ello viniendo a 
nuestra casa a darnos orientaciones y normas de ser y de estar 
como les acomode. Pero ¿y los españoles que, identificados con los 
«intrusos audaces», vienen sirviendo, dentro de España, la política 
y los designios de estos agentes de las Internacionales? ¿Acaso, sa- 
biendo como saben que ESPAÑA ES DIFERENTE, quieren igno- 
rarlo y la desafían a que deje de ser UNA, GRANDE y LIBRE en 
su fe, en su independencia y su soberanía, para ceñirse el uniforme 
o la librea de las naciones satelitarias de los imperialismos Inter- 
nacionales que se la disputan? Recuérden estos españoles europeís- 
tas e internacionalistas y: sépanlo los jerifaltes, agentes y huestes 
de todas las Internacionales —engrosada ahora la lista por la In- 
ternacional Católica Paralela e Institutos Católicos de Apostolado 
cristiano-socio-económico— que sus activistas para España tienen 
que nacionalizarse de fronteras adentro' y contar con el pueblo es- 
pañol, esta es, con el pueblo (e España. que para bien o para mal, 
incluso en comunión con el puebio de Dios, es diferente incluso de 
ese pueblo de Dios del clero católico-libertario. 

La jornada del 9 de marzo de 1968 en el aula magna de la Uni- 
versidad de Madrid pasará a la Historia de nuestras luchas civiles. 
Del bochornoso, execrable modo de haber rechazado en el alto cen- 
tro de cultura a monsieur Servan-Schreiber y su séquito, lo lamen- 
table ha sido que les invitasen a ingresar sus correligionarios es: 
pañoles. Pero éstos han recibido con su insensatez, su temeridad 
y su desprecio a la inviolable Constitución de España. una lección 
magistral que, sin duda, les aprovechará, no para que revisan y 
alteren su ideología internacionalista, liberal y den:orrática, pero 
sí, al menos, en el menester de sólo profesarla y propagarla «para 
andar por casa». Que en ella nos conocemos y tratamos como es 
debido. 


Pero bueno —se preguntarán los invasores frustrados—. «¿qué 
España es ésa, diferente de las demás naciones de Europa y de la 
Cristiandad civilizada?». El mismo día 9 de marzo un profesor es- 
pañol, catedrático de Universidad —don Francisco Elías de Teja- 
da—, en la inauguración del 11 Congreso de Estudios Tradiciona- 
listas, pronunció un discurso del que seguidamente vamos a trans- 
cribir unos períodos. Este retrato de España ¿qué rasgos comunes 
ofrece con los demás pueblos de Occidente? 

Ya sé que por ahí anda suelta la algaradu de los vencidos el 18 
de Julio, que ya levantan cabeza con cínica ambición de vencedores. 
Ya sé que en farisaicos cuadernos del monólogu andan pasando 
apresuradamente lista a la mesnada de la revancha todos los ene- 
migos seculares de las Españas. Fiel a Cristo, no voy yo a habla: 
ros de paz, sino de guerra, de la santa guerra del Cristo que, en la 
doctrina, es la santa intransigencia de la verdad. 

Nosgtros no creemos en los hombres providenciales, sean o no 
de estirpe regia, tanto más que la teoría del varón providencial es 
el criterio típico de la filosofía política protestante, ya rechazado 
hace tres siglos y medio por nuestro Francisco de Suárez. Nuestro 
Congreso no es político en el sentido vulgar, casi peyorativo de la 
palabra; sí lo es si por política entendemos la nobilísima artesanía 
intelectual de actualizar una doctrina que es la doctrina de España. 
Cuando hablamos nosotros de la Monarquía federativa lo hacemos 
en función de nuestra doble condición indeclinable de españoles a 
machamartillo y de herederos de la Contrarreforma. Cuando nos: 
otros hablamos de Monarquía federativa somos tieles a la realidad 
de las Cosas, vemos las cosas tal como las cosas son. Esto es, dife- 
renciamos la unidad de la uniformidad, porque la menor contem- 
Plación de cuanto nos rodea nos enseña que la unidad de lo vadical 
va acompañada de la diversa manifestación de las exteviorizaciones. 

Somos, todos lo sentís y todos lo sabéis, monárquicos de cor 
zón, al par que de cabeza. De corazón porque sentimos en el reco: 
veco más escondido de nuestras entrañas la gloria de las Españas 
universas, una gloria que solamente tuvo lugar en el servicio de 
la Kealeza capitana. De cabeza porque sabemos que la vaviedad 
efectiva de las Españas sería una traición a nuestros muertos si 
ny estuviera acompañada de la pasión al servicio del Rey común 
de las Espiñas todas, 











La ruptura de la anidad católica Grnería consigo la muerte his: 
tórica de las Españas. Nosotros afiemamos ti temente, jurán- 
dolo sobre las tumbas de nuestros muertos, luchiw hasta cl postrer 
halito de nuestros pechos en defensa de la unidad católica de las 
Españas, por los medios que fueren. Nosotros proclamamos que no 
existe en la tierra nadie —entiéndase bien: nuliec—, sea autoridad 
secular o sea autoridad religiosa, por elevada que esté en el pinácu- 
lo del mundo, con poder bastante para obligarnos a aceptar unas 
normas en las que sutra menoscabo, ni aun el menor rasguño, la 
túnica inconsútil de la unidad católica de las Españas. Nosotros 
declaramos, con todas sus consecuene S, QUE, ante leyes O ES 
tra postura €s la consabida de obedecerlas por respeto pero. no de 
cumplirlas por imperativos de un de ñ 7 


los respetos y de todos 1 (ami ber que va más allá de todos 
S POspelos y S los acatamientos que puedan afectar a ur 
ser humano, AA UAT O Y 











LAS JOYAS DE LA VIRGEN DEL PILAR 


Por JUAN-ANGEL OÑATE. -Lectoral de Valencia 


iLéase el número anterior.) 

10. Yo recuerdo que, en mi tierra, algún cura párroco tuvo 
que dejar su parroquia por haberse enemistado con el pueblo por 
intentar vender tapices o estatuas de sus iglesias. 

Hoy resulta que a muchos les parece muy bien que se hagan 
tales Cosas, y hasta la Radio Vaticana dice” (en su emisión en es- 
pañol), en son de alabanza. que se va a proceder a la venta de 
piezas del joyero de una insigne basílica española. 

Xo me extraña, pues antes, cuando la República quitó el Cruci- 
lijo de las escuelas, la gente respondió poniéndoselo como pectoral: 
pero hoy, cuanúo al de la Universidad se le ha titado por la ven: 
tana, no hemos visto ni una protesta oficial de nuestra Iglesia. 
Quizá se me haya pasado por alto, y si cs así, pido perdón públi- 
camente. O quizá hava razones religiosas, que desconozco. 

11, ¡Cuántos relicarios, joyas y tesoros hay en el Vaticano, pon 
go por ejemplo! 

Si fuera cierto que es bueno vender tules cosas para sacar dinero 
para los pobres, ¿no lo hubieran hecho nuestros últimos Papas. 
que tanto han escrito sobre la ayuda a los pobres y la doctrina 
social de la Iglesia? 

Yo tengo para mí que ni los cristianos ni los arzobispos siquie- 
ra debieran querer dar la pauta a los Papas, sino seguir humil- 
demente sus huellas. Sería mucho más prudente. 

12. Cuando uno va a visitar el Victoria £ Mbert Museum y se 
encuentra la sala 25 toda de arte gótico español. y. como presidién 
dolo todo, el Gran Retablo de San Jorge. por Marsal de Sax, pro 
cedento de la demolida iglesia de San Jorge (1400), (plaza de San 
Jorge. hoy de Rodrigo Botet), y la sala 29, con la reja de Avila 
vw un grupo de espléndidas vestiduras litúrgicas de nuestra Patria. 
comprado todo por cuatro perras—y todavia crevendo que lo pa- 
eaban a peso de oro—, uno siente la vergúenza de que le tengan 
por tento. sí saben que es de tal país. Y su descontento sube de 
punto cuando visita el Metropolitan Museum of Art de Nueva 
York y se encuentra con la reja de la catedral de Valladolid, 
vendida hace no muchos años, y retablos de Zaragoza y tapices 
de la catedral de Burgos... 

Todavía es poco: que vaya al The Cloisters para que quede más 
apenado aún. Allí verá los frescos de San Pedro de Arlanza (Bur- 
gos). la portada de San Vicente de Frías (Burgos); la Adoración 
de los Reyes, soberbio grupo de la Tglesia de Santa María de la 
Llana. de Cerezo de Río Tirón (Burgos): la sala de los tapices de 
la catedral de Burgos; el León de San Leonardo de Zamora; los 
magníficos sepuleros de los Condes de Urgel: esculturas de santos 
de la catedral vicia de Lérida; el gran retablo de alabastro del 
palacio arzobispal de Zaragoza; el artesonado de Tlescas, etc. 
Y. por si fuese poco. el ábside románico de Fuentidueña (Segovia). 
(éste en depósito) no hace mucho, 

Y sj quiere salir inmunizado contra esos gritos de jóvenes 
inexpertos y alocados—en esto no se dan cuenta de lo que dicen-—, 
que visite el museo de la Hispanic Society of America y su biblio- 
teca. 

Aquí en España hemos llegado a hacer homenajes (no sé si 


estatuas) a su fundador, Mv. Archer M. Huntington, como a hom: 
bre muy amante de España y de lo hispánico. 

Yo no hubiese hecho tal cosa—Mr, Huntington cra muy aman- 
te de las COSAS artísticas de España; pero dudo que lo fuera de 
los españoles, 

blace va bastantes años estaba yo viendo todos los días el 
miseo y biblioteca de la Hispanic Society de Nueva York. Quedaba 
un solar sin edificar entre la biblioteca y la iglesia de Nuestra Se- 
ñora de la Esperanza, y me atreví a escribir a Mr. Archer M. Hunt- 
ington para proponerle que allí España edificase el Hogar hispá: 
nico, continuación de toda su obra. 

Si en el museo y librería está lo pasado—le decía—, en el 
Hogar podría estar lo presente: podrían hacerse muestras y expo: 
siciones del arte español e hispano contemporáneo; la literatura 
contemporánea, etc. 

. U.S. A. podría edificar en Madrid un instituto de cultura ame- 
ricana, en intercambio, etc., etc, 

Contestación de Mr. Funtington: «Eso que usted me propone, 
ni hoy, ni nunca.» No obstante, muy agradecido por haberme 
manifestado tales planes»... 

Cada cual opine ahora como quiera. 

Yo opino que si yo hubiese hecho en Madrid un muse» con 
iconos de Rusia, los rusos no me hubiesen levantado un monumento 
junto al Kremlin. ¡Y hubiesen obrado muy bien! 

13. Termino esta defensa de las cosas de los santos. 

Hoy la Iglesia quiere llamarse de los pobres. Yo no creo que 
sea porque pretende hacer pobres a los templos de Dios y a los 
santos: despojarles de lo suyo, en beneficio de los hombres. 

Yo. al menos, no lo haría nunca: me parecería algo así como 
un robo sacrílego y preferiría, vender todo lo mío y hacerme yo 
pobre del todo. 

Me acuerdo de que «Del Señor es la tierra y TODO lo que hay 
en ella (Salm. 23, 24, 1), y qué harto poco le damos cuando encon- 
tramos algo precioso en nuestra mano y se lo llevamos. 

Y recuerdo también los reproches del Señor a su pueblo: «Os 
apresuráis a usar casas artesonadas (palacios), y mi Casa (el tem- 
plo)... arruinada... Así os va a vosotros: sembrasteis mucho y reco- 
gisteis poco...» (Ageo, 1, 2-6). 

La Iglesia de los pobres, si ha de ser algo, ha de ser... hacerse 
pobres (o menos ricos) los que ahora lo son (eclesiásticos y laicos. 
que dicen que son iglesia), en beneficio de los más humildes. 

14. Tengo a los catalanes por inteligentes. Me perdone el 
señor arzobispo de Zaragoza que le diga que siga su ejemplo (des- 
pués del de Roma): cuando ellos vendan el tesoro de Montserrat 
(o lo que no es artístico, que es mucho) y lo den a los pobres, 
que seguramente abundan más que en su archidiócesis, haga 
Su Excelencia otro tanto. Zaragoza va ha sido esquilmada con la 
venta de los Códices e incunables, que no ha servido más que para 
nuestra desgracia. ¡NO HAGAMOS MAS COSAS PARECIDAS! El 
mal sucle ser «contagioso». 

¡Desgraciado del pueblo que tenga a muchachueltos por prínci- 
pes y a jovenzuelos por consejeros! (1s., 3, 4). 





SIGUE EL EPISTOLARIO 





EXCMO. Y 


REVDMO. SR. ARZOBISPO 


Con todo acatamiento. pero con harto pe- 
sar. paso a manifestarle lo siguiente: 

Por aquí sale una publicación titulada 
«CONCILIO EN MARCHA». Su contenido 
es materialista ciento por ciento; basta leer- 
la. La publican Jos padres jesuitas, y ahora 
se ha entrometido un asesor técnico, cuyo 
nombre no quiero citar. 

Hace tiempo que analizo una por una las 
citas conciliares. AMÍ no hay ninguna refe- 








«¿QUE PASA?» 


Le servirentos a usted semanalmen- 
te. sin eufemismos ni servidumbres 
que quebranten la verdad objetiva, lo 
que viene pasando en la vida política y 
religiosa de! país. (Suscríbase a ¿QUE 
PASA”. 400 pesetas anuales. 225 pe: 
setas al semestre.) 

y contrarreembolso de 1.500 pesetas 
le serviremos a usted los 218 números 
de ¿QUE PASA? (del núm. i al 218, 
ambos inclusive), o sea, la colección 
completa de ¿QUE PASA? servida a 
domicilio por 1.500 pesetas, a menos 
de 7 pesetas cada ejemplar. 

Pedidos de suscripción y colección 
completa de ¿QUE PASA? ADMINIS- 
TRACION: DOCTOR CORTEZO, NU- 
MERO 1. MADRID-]2. 


o 
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rencia. Con mucho trabajo y un adminículo 
«extranjero» puedo localizar los recuadros 
de la revista. Con el trabajo he visto que 
todas las citaciones están recortadas a ca- 
pricho. 

Le anotaré aquí una cita del número 4 de 
«CONCILIO EN MARCHA». Y Su Iixcelen- 
cia verá hasta dónde llega la superchería. 

El artículo (horrendo él) titulado Jl cris- 
tianismo no es un «clan» tiene esta cita del 
Concilio Vaticano IF como pedestal de un 
encapuchado «muy bien situado»: 

«La Iglesia... avanza juntamente con toda 
la Humanidad, experimenta la suerte terte- 
na del mundo, y su razón de ser es actuar 
como fermento y como alma de la sociedad.» 
(Concilio Vaticano 11.) 

Veamos ahora qué dice el Concilio Vati- 
cano TI, y dígaseme si aquí no están los 
PROTESTANTES ciento por ciento: 

«De esta forma, la Iglesia, «entidad social 
visible y comunidad espiritual», avanza jun- 
tamente con toda la humanidad, experimen- 
ta la suerte terrena del mundo, y su razón 
de ser es actuar como fermento y Como 
alma de la sociedad, que debe renovarse en 
Cristo y transformarse en familia de Dios.» 
(Constitución sobre la Iglesia en el mundo 
actual, 40, final del apartado segundo.) 

Su Excelencia me dirá si un despanzurta: 





miento tal del texto es algo «inconsciente». 
Así, poco más o menos, procede esa tristí- 
sima publicación de «CONCILIO EN MAR 
CHA». Estamos jugando con el fuego, Ex- 
celentísimo señor, y Dios pedirá muy me- 
didas las cuentas a todos y a cada uno de 
nosotros. 
Muy atenta y devotamente. 


UN SACERDOTE DE JESUCRISTO 








Aunque parezca mentira, el direc: 
tor de «Le Monde» ha estado en Bar 
celona, y hasta pronunció una confe- 
rencia bajo el título «Dificultades eco- 
nómicas de la prensa», 

Según nuestro corresponsal, el di- 
rector de «Le Monde», a través de su 
disertación, delineó política, social e 
ideológicamente unas muy lisonjeras 
perspectivas. Entre otras, (ésta: «Un 
considerable número de empresas pe- 
riodísticas se encuentran ante la dis: 
yuntiva de desaparecer o ser absor- 
bidas.» 

¡Magnífico! Ó morirse o vivir como 
euvesquiera otros poderes del Estado 
merced a éste y al servicio de la Na- 
ción. 

Pero, jay!, no será verdad tanta be- 
lleza. Ahí están absorbentes el libe- 
ralísmo capitalista y el capitalismo 
marxista libertícida. 
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Condigna réplica 


a unas osadas 


pero demenciales definiciones 


POR FERMIN DEL RONCAL 


La revista «S. P.» publicó el otro día. firmada por José Carlos 
Clemente, una sarta de erróneos pero despreciables pronuncia- 
mientos, con la pretensión de fijar los rasgos políticos esenciales 
del «integrista» Este rosario de arbitrarias pero desatinadas de- 
finiciones, las reprodujo muy complacido el diario «Pueblo», que 
no sabemos por qué afirmó de todas ellas, «en conjunto, con algún 
leve reparo, str un retrato perfecto». ¿Retrato perfecto? ¿El 
integrista español es cese tipo memo y estrafalario, ciego, apasio- 
nado y cretino, del que osada pero demencialmente ha querido 
hacer una radiografía cl señor Clemente? ¡Qué contradición! El 
señor Clemente, tan inclemente... 

Nosotros nos vamos a permitir reproducir también, una por 
una, las zafias pero inicuas definiciones del colaborador de «S. P.» 
y a poner al pie de cada una la condigna réplica. 

Empecemos. El «integrista», según el señor lel apellido con- 
tradictorio: 

9 Se sirve de la Iglesia para hacer política. 

—La Iglesia española está haciendo la suya progresiva y 
socializante, merced a que los «integristas», desde Noceda! a Blas 
Piñar, la prescrvaron y defendieron, sin ahorro de sacrificio, 
¿para qué? Quizá para que los integristas sigan ficles al pie del 
Sagrario, haciendo la política de Dios, y esa lglesia de los trece 
obispos, los siete mil sacerdotes y los doscientos mil católicos ase- 
sinados pueda realizar su política de apertura, de convivencia y 
amor, en postergación de los integristas y en pro de los desinte- 
gradores. 

e Confunde a menudo la religión con la política. 

—¡Qué estupidez: El integrista no confunde la religión con la 
política porque para el integrista mo hay más política que la re 
ligión, o sea el despliegue, la lucha por la difusión y el triunfo de 
la fe. El partido integrista, fundado por Nocedal a finales del si- 
glo XIX, se basó «en la recusación de las libertades que forman 
la esencia del liberalismo. En marzo «de 1902, Nocedal, enfrentán- 
dose a Sagasta (masón, jefe del gobierno de la Monarouía liberal), 
pronunció un discurso en el Congreso, ael que transcribimos: 
«... nosotros no atendemos otva voz que la venida del cielo; asf 
obedecemos la voluntad soberana que nos manda unirnos en 
apretado haz, y lanzarnos en falange a reivindicar nuestros dere- 
chos conculcados, a defender la verdad desconocida, a restaurar el 
imperio absoluto de nuestra fe íntegra y pura, y a pelear con los 
partidos liberales, a quienes no yo, sino León XII llama imita- 
dores de Lucifer, hasta derribar y hacer astillas el árbol maldito.» 

Si el integrista confundiese, mezclase y alternase la religión con 
la política, dejaría de ser íntegro, inlegrista, para ingresar en las 
legiones de religiosos, eclesiásticos y laicos a lo Méndez Arceo, 
González Ruiz, Miret Magdalena y Ruiz-Giménez. 

e Es asiduo lector y mantenedor de las revistas ¿QUI5 PASA?, 
«El Cruzado Español», «Juan Pérez» y «Fuerza Nueva». 

—¡Y de qué espléndida manera! En lo que se refiere a nosotros, 
no hay más que comparar nuestras grandos tiradas y la riqueza 
de nuestras ediciones con las de los demás semanarios y revistas 
politico-religiosas-liberales-democráticas y socio-económicas-ecumé- 
nicas, 

e Crec que Emilio Romero es un revolucionario de izquicedas. 

—¡Ni que los integristas fuésemos bobos! Lo que creemos de 
Emilio Romero es que ha creado escuela en eso de que un pro- 
gresista haga causa común con ¡os cuentos de las izquierdas, pero 
reservándose para sí solo las cuentas de las derechas. 

0 Ve masones por todas partes. 

—i¡kEso es verdad! Santa Lucía vela por nuestra buenísima vista. 
Y, claro, no se nos escapa ni uno. 

e Está convencido de que la regeneración europea vendrá acau- 
dillada por Von Tadden. 

—¡Qué horror! Lo que afirmamos los integristas es que la rege- 
neración de Europa no podrá venir acaudillada por don José Ma- 
ría de Areilza. 

e Opina que los Reyes Católicos no echaron a todos los judíos 
de España. 

—Si tal opináramos tendríamos razón. ¿No se quedaron acaso 
los marranos? ¿Es que desde los Reyes Católicos a nuestros días 
no ha habido ni hay marranos en el país? 

e Opina que Juan XXILL abrió una brecha que va a ser difícil 
cerrar. a 

—Los integristas opinamos de Juan _XXIIT que cumplió como 
Papa los designios del Espíritu Santo. Si en su vida y en su obra 
los hombres han abierto brecha, la Iglesia permanece integra, 
acorazada, invulnerable, como la fundó Cristo. Y asi de invulne- 
rable, acorazada e íntegra es y será la fe del integrista. 

e Reza novenas para convertir a Pablo VI. y. . 

—Procacidad intolerable la de esa imputación. El integrista 
reza cada día por la salud y las Intenciones de ale A Y De 
que el Señor le preserve de las traiciones y emboscadas que le 


tienden los hombres. 3 
e Dice que Blas Piñax es el nuevo Maura, q 4 
iia monumental. Por jurista, por orador, pol decente, 





por valeroso podrían revivir en Blas Pinar no pocas virtudes de 
don Antonio Maura. Incluso podría parecérsele en el odio que le 


profesan las «Izquierdas». Pero el insigne mallorquín, en lo fun-. 


damental, quebró. Pudo y debió ser héroe y mártir. Se quedó en 
héroc jubilado. Blas Piñar, además de héroe, no elude el martirio. 
Lo viene afrontando y afrontará por su fe y por su Patria. 

e Es partidario de una Regencia presidida por el arzobispo de 
"Toledo, asesorado por el justicia mayor del Reino y por el Pre- 
sidente de las Conferencias de San Vicente Paúl. 

—¡Sarcasmo de artesanía! Mas ya se sabe a lo que se expone 
quien, zafio y soez, escupe al cielo... Una Regencia presidida por 
el arzobispo primado, con el Presidente del Tribunal Supremo y 
el de una Santa Institución de Caridad como adjuntos, sería mu- 
cho mejor, a todos los fines, que una Regencia presidida por un 
Gran Maestre de la Masonería, asesorado por un Szerkinsky ibé- 
rico (creador de las checas moscovitas en i917) y un delegado de 
la Internacional Filantrópica el «Club de los Leones». Todo ello, 
claro está, en el supuesto de que no se implantase una Monarquía 
Constitucional Liberal y Parlamentaria que trajera en su programa 
un Frente Popular y unas jornadas tan fausticas como un 16 de 
febrero y un 18 de julio de 1936. 


e Repite a cada paso que «mi reino no es de este mundo». 
—Eso, sí lo decimos y repetimos, viene avalado y reforzado por 

la historia, ¿Cuándo hemos reinado y gobernado los «integristas»? 
e Cree que los estudiantes deben dedicarse sólo a estudiar, 


—Eso lo creen también los padres de los estudiantes, aunque 
no sean «integristas». Y los profesores de los estudiantes si son 
sólo profesores de los estudiantes. Ahora bien; si hay estudiantes 
y profesores que además de profesores y estudiantes sienten: otra 
vocación y la siguen, ¡allá ellos! Pero reprochársenos porque crea- 
mos que los estudiantes deban dedicarse sólo a estudiar es como 
si nos recriminasen por oponernos a que los albañiles se especia: 
licen en barrenar con dinamita los cimientos de las obras que 
construyen. 

e Dice que todos los que protestan son murxistas, 


—Lo que decimos los integristas es que los que protestan cuen- 
tan con cl aliento y la cooperación del marxismo; y que en las 
revueltas, motines y asonadas contra todo lo constituido, no todos 
los participantes son marxistas, pero sí que todos los marxistas 
se incorporan al «timbirimbi». 

e Se pregunta a menudo: «¿Pero qué más quieren los obre- 
ros?» Y se contesta: «En mis tiempos iban con alpargatas y no 
podían permitirse el lujo de ir al cine.» 

—Esa imputación constituye una injuria y una calumnia into- 
lerables. El «integrista« es cristiano. En lo político y lo social, 
espiritualmente, tras una cuantiosa contribución de sangre, el in- 
tegrista puede considerarse responsable, en alguna medida, de lo 
que haya hecho en beneficio de los obreros el régimen fundado 
por Franco con el Movimiento Nacional. De lo de antes, cuando 
dicen que «los obreros iban con alpargatas y no se podían per- 
mitir el lujo de ir al cine», que les pidan cuentas a los capitalistas 
y a los socialistas de la Monarquía liberal, y a la República de «tra- 
bajadores de toda clase», con prohombres de partido y de partida, 
de Banca y de Bolsa, de libertades democráticas, sindicatos libres 
y «tiros a la barriga» vacía de los obreros, cuyos líderes gober- 
naban con la suya bien cebada... Antes, como ahora, ¿cuántos in- 
tegristas, favorecidos por la Banca y las finanzas, encumbrados 
a las grandes empresas del capitalismo, influyen, mandan, gobier- 
nan en el mundo de la economía, del trabajo y de la equitativa 
distribución de la riqueza nacional? 

Achacarle al «integrismo» la función servil de escuderaje ci: 
catero e inquisidor cerca de las oligarquías privilegiadas, contra 
las legítimas reivindicaciones de la masa trabajadora, es como im- 
putarle el delito de fratricidio. Integristas, hermanos nuestros de 
doble vínculo (el social y el espiritual) por derecho propio, por 
«moral de situación», son los triwsujadores más humildes y desva- 
lidos. Esos hermanos nuestros son íntegros en su fe, en su espe- 
vranza, en su caridad, en su hambre. ¡Integros en su pobreza de 
espíritu y de cuerpo! Pero, ¿qué hombres «íntegros» se dan entre 
los ricos, influyentes, poderosos hombres de la economía y de las 
finanzas? Estos, precisamente éstos, son los que en sorda, con- 
tinua, temeraria oposición al Régimen del 18 de julio, aspiran, 
desde platoformas liberales y democráticas, humanistas y ecu: 
ménicas, a empujar a los obreros a los ominosos años de la con- 
tratación libre, del despido libre, de la miseria libre... 

e Uno de sus libros de cabecera es «El liberalismo es pecado». 


—En eso tiene razón este denostador de los integristas. Aun- 
que reconozcamos que la doctrina de obra tan magistral ha sido 
rebasada, ¡que se queda corta, vamos! Hoy día, después del Con- 
o y de las a conciliaciones de lo natural 
y sobrenaturalmente inconciliable, EL LIBERALISMO, ADEMAS 
DE PECADO, NOS RESULT'A UN CRIMEN DE LESA HUMAN]- 
DAD, DE LESA LIBERTAD, DE LESA PATRIA. 


Y carecemos de espacio para más. En nuestro proximo núme- 
ro (D. m.) continuaremos. 





































CATOLICOS DE BARCELONA Y DE TODA ESPAÑA. ANTE EL CAOS PROVOCADO POR TANTOS MALHECHORES DEL 

BIEN Y LOBOS VESTIDOS CON PIEL DE OVEJA QUE, PROFANANDO SU SAGRADO MINISTERIO, PREDICAN DOCTRI. 

NAS QUE NO SOX DE CRISTO XI DE LA IGLESIA, PIDEN A LOS PRELADOS QUE UABLEN EN NOMBRE DE DIOS 

Y QUE DEFIENDAN EL DEPOSITO SAGRADO DE LA FE. DELA MORAL, DE LA FAMILIA Y DE LA VIDA CRISTIANA 
DE ESPAÑA 


Por A. RECASENS SALVAT 


Una vez más los católicos de Barcelona, esta vez solidarizados 
con lo más representativo de muchas provincias españolas, se di- 
rigen al eminentisimo Cardenal Quiroga Palacios, presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, para pedirle la orientación y las 
medidas oportunas que su cargo pastoral y el Derecho Canonico 
exigen para la defensa de la fe del pueblo, Cuando revistas como 
«Cuadernos para el Diálogo», en la que han colaborado prelados 
que se dicen admiradores de Giner de los Ríos, publica anuncios 
de las obras de Voltaire, y la revista «Apostolado Seglar», de Bar- 
celona, conmemora el Año de la Fe con el anuncio impío de la 
«Vida de Jesús» de Renán, sin que la Oficina de Prensa del Arzo 
bispado de Barcelona haga pública en la prensa ninguna nota 
desautorizando tal reclamo blasfemo, ni el señor vicario general 
envíe ninguna carta al consiliario de la Rama de Hombres de Ac: 
ción Católica de Barcelona, como se hizo con el digno señor párro- 
co de la Purísima Concepción, reverendo Pedro Rifé, dando su- 
puesta respuesta a una consulta y cuyas afirmaciones contradicen 
normas canónicas y determinaciones solemnes de la Conferencia 
Episcopal Española; cuando desde pie de altar se calumnia a las 
fuerzas y agentes de la autoridad, burlando el mandamiento divino 
que dice: «No ¡evantarás falsos testimonios ni mentirás», cuando 
en la parroquia de San Ignacio se perpetran aberraciones litúrgi- 
cas, presenciadas por testigos y denunciadas oportunamente al pre- 
lado, sin que hasta ahora tampoco se haya publicado ninguna nota 
pública a un hecho que realmente escandaliza y tiene una divul- 
gación penosa en toda Barcelona, es muy normal que los seglares 
católicos de Barcelona reclamen al Episcopado la luz de sus orien- 
taciones. ¿QUE PASA?, siempre a las ordenes y con la más sen- 
tida adhesión a Su Santidad Pablo Vl y al Episcopado Español, se 
honra reproduciendo este documento: 


«Excmo. y Revdmo. Sr. Cardenal Dr, D. Fernando Quiroga Pa- 

lacios, Arzobispo de Santiago de Compostela y Presidente de 

la Conferencia Episcopal Española. Santiago de Compostela. 

Eminentísimo señor Cardenal: Con todo el respeto y venera- 
ción que nos merece vuestra sagrada - persona nos dirigimos a 
V. E. para manifestarle la angustia y alarma creciente que expe- 
rimentamos. 

Hasta ahora mos hemos limitado muchos de nosotros a la- 
mentarnos, a resignarnos y acomodarnos a actitudes que ny he- 
mos acabado de comprender, pero que se nos ha querido impo- 
ner con el pretexto del Concilio Vaticano 1; pero después de ha- 
ber leído y meditado sus documentos y comprobar al mismo tiem- 
po lo que viene sucediendo a nuestro alrededor, creemos que ca- 
llar por más tiempo sería traicionar nuestra fe cristiana, nuestra 
misión de padres y también nuestra condición de españoles. 

Nos referimos concretamente a varios aspectos que están ya en 
la calle y son objeto de serios conílictos de conciencia. 

1.—Sin poder salir de nuestro asombro, nos venimos enteran- 
do ya hace tiempo de la postura de ciertos dirigentes y publicistas 
de Acción Católica que, muy gratuitamente, se atribuyen la re- 
presentatividad de los católicos seglares de España, con lo que no 
podemos estar conformes por múltiples razones. Enumeraremos 
algunas: Por su actitud de rebeldía a la Jerarquía, que va siendo 
tan continua que se hace casi sistemática. Por su carencia de pro- 
yección en la vida diocesana y parroquial de la mayor parte de las 
diócesis españolas, quedando reducida la actividad de tales seño- 
res a unas Juntas que maniobran con finalidades no siempre re: 
ligiosas y a menudo harto discutibles. Por los escritos de algunos 
de estos dirigentes nacionales del sedicente Apostolado Seglar, en 
los que se permiten serias faltas de la más elemental considera- 
ción y aun verdaderos ataques a la persona augusta del Sumo 
Pontífice, se pone como matería de discusión el celibato eclesiás- 
tico, se divulgan opiniones peregrinas y aun erróneas sobre la 
Eucaristía, sobre la Santísima Virgen y el culto de los Santos, so- 
bre la moral en varios de sus aspectos fundamentales. Con ello es- 
tos dirigentes muestran a las claras que no se representan más 
que a sí mismos o a pequeñas minorías que ciertamente, gracias 
a la designación de la Jerarquía, gozan de puestos clave, pero que 
están desconectados de los millones de católicos españoles hijos 
de la Iglesía y muy alejados de esa problemática que muchas de 
las veces ni es conciliar ni siquiera católica. 

2.—Se han publicado en revistas de gran difusión declaraciones 
de sacerdotes y religiosos expresándose en un lenguaje y unos con- 
ceptos inadmisibles por todo católico y que en algunos casos teó- 
logos de reputación y solidez manifiesta han refutado. En Barce- 
lona, por ejemplo, en cierto semanario de amplia difusión, dos 
sacerdotes harto conocidos por $us ideas avanzadas, con gran alar 
de tipográfico y ostensible propaganda de sus personas, se han 
permitido recientemente afirmaciones teológica y socialmente in- 
compatibles con los dogmas y con el magisterio eclesiástico. Pero 
con pena nos vemos obligados a decir que lo que más nos angus: 
tía y Jo que más nos ha sorprendido no han sido tales y parecr 
das manifestaciones de estos y otros sacerdotes, sino la impunidad 





manitiesta en que permanecen y la continuidad con que val pro: 
digando iguales o peores enseñanzas. 

3¿—Gran Número de periódicos de España cuentan hoy con re: 
tores religiosos y sacerdotes. Parece lo lógico que los mismos 
lueran un eco de las enseñanzas de la Iglesia. Pero vemos con Cr: 
cesiva frecuencia se sirven de su influencia en la prensa para 
silenciar noticias importantes que no les interesan, ensalzar per: 
sonajes gratos a ellos, expresar opiniones peregrinas, reproducir 
conceptos disolventes y atrevidos escritos contra la Jerarquía 0 
las más aventuradas teorías. Los ejemplos sobreabundan en pe- 
riódicos de Madrid, Barcelona y otras capitales. No escasean los 
di rios y revistas que hace pocos años eran de la máxima garan: 
tía católica y que se han convertido hoy, gracias a sus redactores 
sacerdotes, en los más peligrosos transmisores de esos errores y 
tendencias, Ante este espectáculo, cuyos ejemplos podríamos ¿am- 
pilar fácilmente, sentimos gran desazón, y humildemente debe: 
mos confesar que no comprendemos el prolongado silencio del 
Magisterio Eclesiástico. Nadie somos para juzgar de las razones 
que para ello tendrán los pastores de la Iglesia, pero sí hemos de 
manifestarles la angustia, la profunda pena y tristeza que nos in- 
vade cuando tenemos que debatirnos para defender nuestra fe y 
la de nuestros hijos ante los ataques que hoy no vienen en Espa: 
ña a través de organizaciones anticatólicas, sino de sacerdotes que 
utilizan la homilia dominical, la prensa, las hojas diocesanas, a 
veces la TY., los ejercicios espirituales falsificados, el mismo con- 
tesonaria, las charias con la juventud, la subversión mental que 
significa la prevalencia de ideologías políticas o sociales por Cn- 
cima del mensajero evangélico y de las verdades eternas, las afirma- 
ciones usadas en muchas clases de religión. Y es por ello por lo 
que nos atrevemos a suplicar con la mayor humildad, pero (am- 
bién con el mayor encarecimiento, y como quienes usan un dere- 
cho sagrado y vital, que se nos den orientaciones públicas, claras 
y terminantes, con la obligación de ser acatadas por tudos. 

Asimismo nos atrevemos a poner humildemente a la conside: 
ración de nuestros pastores la conveniencia —que nosotros consi: 
deramos jnaplazable— de sancionar con el alto juicio de la Jerar- 
quía toda conducta desviada o equívoca, único mediv de evitar 
el confusionismo y mantener la recta orientación entre los ca- 
tólicos. 

Queremos también hacer notar que la situación antedicha se 
agrava más en la circunstancia actual de España, que, con la 
Ley de Libertad Civil en materia religiosa, experimentará unos 
riesgos hasta ahora desconocidos, los cuales se verán aumentados 
si no se ataja rápidamente el triste espectáculo de desunión, ahal- 
quía y rebeldía que se viene contemplando en el campo del llama- 
do apostolado seglar, sobre todo en sus altas esferas, y la des- 
vrientación y escándalo a que dan lugar los demás aspectos que 
hemos señalado, y entre otros quizá más graves que V. E. mucho 
mejor que nosotros conoce. 

Por todo lo dicho, creemos, pues, que es de urgente necesidad 
y aun de importancia vital una actuación pública y orientadora, €n 
los sentidos expresados, de la Conferencia Episcopal Española, 
que Y. E. tan dignamente preside. 

Con la expresión de nuestro mayor respeto, afecto y sumisión, 
y con nuestra oración al Señor para que derrame abundantes sus 
luces y gracias sobre Y. E, y demás Prelados españoles, besan re- 
verentemente su Sagrada Púrpura. 
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PAUL CLAUDEL, LA DIPUTACION DE BARCELONA 
Y L CARDENAL GOMA 


Con mucha oportunidad, «Solidaridad Nacional» ha hecho pre: 
sente que el próximo mes de agosto se cumple el centenario del 
nacimiento de Paul Claudel. Con esta oportunidad sugiere el órga- 
no del Movimiento que la Diputación Provincial de Barcelona po- 
dría reeditar y divulgar la hermosa e inmortal «Oda a los Már- 
tires de la Guerra de España», vertida al castellano por Vicente 
Solé de Sojo. Nos adherimos cordialmente a esta sugerencia. Y es 
más, creemos que nuestra Diputación, patrocinando también, Jun- 
to con las restantes Diputaciones catalanas, el monumento en 
Montserrat del gran catalán Cardenal Isidro Gomá, se podría apro: 
vechar la festividad de Nuestra Señora de Montserrat para adop- 
tar el acuerdo pertinente. Al mismo tiempo, respetuosamente, nos 
dirigimos al excelentísimo señor Ministro de la Gobernación, que 
así como hace unos años la Virgen de Montserrat fue proclamada 
Patrona de los Goblernos Civiles de España, con la asistencia de 
sus titulares en su fiesta patronal, cuando se inaugure el monu- 
mento al Cardenal Gomá, también el señor Ministro, con los Go- 
hernadores Civiles de toda España, asistan a este homenaje a un 
catalán de categoría nacional e internacional. Confiamos que don 
Insé María de Muller y de Abadal se hará eco de este homenaje a 
'Paul Claudel y será quien impulse el monumento al Cardenal, hon- 
ra de Tarragona y de la Cataluña eterna. 





STA ES LA VOZ DE UNOS SACERDOTES DE CRISTO, ESPAÑOLES | 


[ESTA Es A VOZDE UNOS SACERDOTES DE CI 
¿Hasta cuando? ¿Hasta dónde? 


¿Es verdad que recientemente lloró en público Su Santidad Pa- 
blo VI y «que es bonito que el Papa llore, porque el Papa es de 
carne y hueso como todo hijo de madre»? Esto ha escrito en 
«Pueblo» el P. Arias, ese famoso padre que desde hace algunos 
años le hemos visto progresar y conocemos a través de la prensa. 

_¡Si viera este periodista cuántos hijos de madre lloran en Es- 
paña, y sus llantos no son tan bonitos como ciertas sonrisas! Por 
lo visto rompió a llorar cuando dijo que «lo más doloroso es la 
incomprensión que encuentra en el interior mismo de la Iglesia», 
Exactamente lo mismo, y algo más que incomprensión, es lo que 
venimos diciendo y profundamente lamentando una pléyade de 
españoles, no comprendidos tampoco. Muchísimos más de los que 
el P. Arias pueda imaginar. Que no llegue la hora de tener que 
demostrarlo España, porque seguramente habrían de asombrarse 
una vez más los que no se cansan de hostigarla en el alma de su 
ser histórico y reciamente espiritual. Venga ese hostigamiento de 
donde venga, aunque sea de la Ciudad Eterna. 

Y prosigue: «¿Habrá alguien que se encandalice de que las es- 
pinas más punzantes del corazón del Papa le vengan del interior 
de la Iglesia?» 

Nosotros, hartos de tanto escándalo como venimos padeciendo, 
carecemos ya de capacidad para escandalizarnos más. Es una gran 
pena que el Papa llore. Y que, asi porque sí, tengan que llorar tan- 
tisimos ojos de españoles. Es una pena. ¡Quién pudiera, P. Arias, 
ser como un nuevo Natán para ir diciendo a los que aún no han 
empezado a componer el MISERERE: «Tu es ille vir!» 

Ya no podemos—j¡ay!—, a este paso, escandalizarnos. Porque 
pasa algo parecido a lo que ocurria con los rojos: mataban a uno 
y prohibían que la familia vistiera de luto. No debemos encanda- 
lizarnos ni de la herejía, ni de la inmoralidad, ni de la indisciplina. 

La herejía es ya la NUEVA TEOLOGIA, con su humanismo re- 
formador y antitridentino, Recuérdese cuánto plumas maestras han 
venido denunciando en «¿QUE PASA?» 

La inmoralidad es ya la NUEVA MORAL, aquella que el P. Thuis, 
vicario general para el apostolado en la diócesis de Bois de Duc y 
teólogo del Concilio, contestó a unas preguntas que le fueron he- 
chas sobre la Iglesia: «La Iglesia no puede imponer preceptos a 
sus fieles, bien sea bajo pena de pecado venial, menos de pecado 
mortal» La lindeza no puede ser más interesante ni más demo- 
ledora. Pues ésta, con otras no pocas lindezas arcangélicas, se han 
publicado para ecuménica desedificación en una de estas revistas 
progresistas que se editan en España y no sabemos si con censura 
eclesiástica. Lo que no tendría nada de particular, porque tanta 
tolerancia, impunidad y mutismo, cuando no protección disimu- 
lada o abierta por parte de jerarcas integristas y progresistas, en 
tanto el Papa llora, y nosotros con él, no se explica ya de un modo 
satisfactorio. Las cosas pasan de castaño oscuro. 

La indisciplina ya no es tal, sino OBEDIENCIA DIALOGADA 
y razonada, al servicio de la persona humana adulta y de la asam- 
blea del Pueblo de Dios, porque (transcribo de la dicha revista) 
«la Iglesia no deberá ser concebida en el futuro como una socie- 
dad con leyes y súbditos. La Iglesia es un servicio a la religión del 
individuo, una ayuda a su conciencia». ¿No les parece esto Jauja, 
y lo demás, música ratonera? 

Lo mismo que se pudo leer en «Ya» del 12 de diciembre de 1967 
como lema y norma: «Antes, autoridad-obediencia; hoy, confianza.» 
¡Ay, qué cosas se habrían de decir en confianza, sin autoridad ni 
obediencia! ¡Cosas como casas! Como casas de TOCAME ROQUE. 
¿Con que ni leyes ni súbditos? Si lo aprendieran y practicaran esto 
las DEMOCRACIAS POPULARES SOVIETICAS, cuna y asiento de 
la LIBERTAD (con fronteras infranqueables y muro de la ver- 
giúienza) sería cosa de marcharse a Rusia. Pero no. Sólo quieren 
que lo practique la Iglesia. También les gustaria que en España 
cesara la autoridad militar y civil. Sólo que en tal infantil equivo- 
cación no caen más que las virgenes necias. Pueden caer, y caen 
voluntariamente, la vocinglera grey progresista con todos sus aspi- 
rantes a mártires de pacotilla, misticamente ataviados con el lujo 
de la palabra SERVICIO. ¡Servicio! Palabra, en verdad, conciliar 
y evangélica, muy puesta en moda, pero que entraña un viejo, eter- 
no e insustituible sentido. Porque hay dos modos de servir: MAN- 
DANDO y OBEDECIENDO. El primero, señores progresistas, duro, 
difícil y de máxima responsabilidad; el segundo, incomparable- 
mente más fácil, aunque a primera vista no lo parezca. No puede 
haber sociedad sin ley, ni ley sin autoridad, ni autoridad sin obe- 
diencia, ni insubordinación o ley atropellada sin sanción. Es la exi- 
gencia ineludible para el bien común. Cuando falla la autoridad 
brota la horda. ¡Qué más quisieran las fieras que no hubiera doma- 
dores v que el Estado imbécilmente dejara socavar el Régimen, so 
capa de un diálogo pluscuamperfecto, y que los militares, llegado 
el caso, se chuparan el dedo mientras el enemigo se aprestaba a 

1] 
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z 2 en los reformadores heréticos, en las innovaciones inmorales, 
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Por RUS y MONLEON 


Mayo» y ven con peores ojos la más reciente, de vida o muerte 
para España, conocida con el nombre del «18 de Julio». ¡Cómo se 
reirá el demonio, y con él todos sus satélites, al ver como el triun- 
falismo satánico ha podido penetrar tanto! ¡Hasta en el santuario! 
¡Hasta en el santuario español! 

¿Hasta cuándo, señores obispos? Sobre todo, los que tuvieron 
que dar testimonio durante la enorme persecución que se inició en 
nuestra Patria con los incendios sacrilegos del 11 de mayo de 1931, 
que alumbraron el futuro y que por ello nada menos que don José 
Ortega y Gasset escribió aquellas frases que desde entonces lle- 
vamos grabadas a fuego en la memoria: «La República tiene un 
perfil agrio y triste. ¡No es esto! ¡No es esto!» 

Señores obispos, no extranjeros, sino españoles, testigos de Cca- 
lidad de cuanto sucedió en esos tiempos tan trágicos a la par que 
gloriosos para la fe católica de la Iglesia en España; hermanos O 
sucesores de mártires y jefes de miles de sacerdotes bárbaramente 
inmolados por el solo hecho de ser sacerdotes de la Iglesia Ca: 
tólica... 

Señores obispos, agradecidos y fieles—suponemos que todos— 
¿al espiritu del Edicto de Milán, al del Concilio de Trento en todo 
lo inmutable y a las grandes gestas de la Historia Patria, entre 
las que fulge, como una estrella, la que fue Guerra de Liberación, 
a la vez que verdadera Cruzada del siglo Xx?... 

¿Fue acaso Jesucristo en la Cruz el culpable de su muerte? 
Pues tampoco lo fue de su martirio la Iglesia en la España de 
nuestros dias. Y si no lo fue, señores obispos, ¿hasta cuándo...? 
¿Hasta cuándo permiten tanta injuria contra el Episcopado de 
revistas extranjeras y tanto silencio peligroso para el futuro de 
España? 

Nosotros, humildes sacerdotes de los pueblos, de mentalidad 
auténticamente católica, no somos fácilmente susceptibles de un 
lavado de cerebro para traicionar la fe o traicionar a la Patria, 
aunque lo mandara un Don Oppas.. En estas cosas esenciales de 
la Iglesia y de España, ante la astucia del enemigo, sea éste quien 
fuere, no tenemos más que una bandera: la de la lealtad a todo 
evento. Nada tan repugnante que Judas junto a Cristo. 

Para eterna memoria y escarmiento bastan y sobran no sólo 
los rios de sangre de los que ya no hablan, sino los espantosos 
sufrimientos soportados por los que de verdadero milagro sobre- 
vivimos para hablar por ellos: por los caídos por DIOS y por la 
PATRIA. 

Nosotros creemos en una España milagrosamente resucitada a 
fuerza de heroismo y de fe. Y la quisiéramos resucitada para nun- 
ca más morir. Los defectos son y deben ser subsanables; el ase- 
sinato, la muerte, no. Los milagros no se repiten a nuestro ca- 
pricho. 

Nosotros no somos ni. podemos ser solapada, y menos abierta- 
mente, unos risibles demagogos, ni habilidosamente enemigos del 
Régimen (tanto de éste como de ningún otro que no sea hostil 
a la Iglesia), por entender que «todo poder—el del Estado y el de 
la Iglesia—viene de Dios», los cuales deben ser diferentes, pero 
concordes, y obedecidos «propiler conscientiam». Nosotros no cae- 
mos en la fácil tentaciaán de la demagogia populachera (de tan 
poca consistencia y elegancia espiritual), porque, bien que modes: 
tos sacerdotes, nos parece saber lo suficiente y tener la experiencia 
necesaria para no minar autoridad ninguna ni invadir la órbita 
ajena y para, si se trata de más altas dignidades, darnos rubor más 
que lástima de que se pasen de raya y se pisen los capisayos. 

Los progresistas parece que están en candelero. Nada importa 
la «Operación Moisés» ni todas otras operaciones de ridícula osadía 
clerical. Se ve que tienen mucho apoyo en algunos jerarcas pilo- 
tos. ¿Los demás? No encontramos más que eso: la subestimación 
por un lado y el SILENCIO de todos lo que están en la línea 
verdadera. 

Los progresistas bullen, piruetean, presionan y gritan..., y no 
pasa nada. Es más, en tan lamentable democratismo clerical van 
ocupando, al modo cardenalicio, los puestos clave, y hasta se per- 
miten el lujo de andar diciendo que en España no habrá más 
obispos que los que ELLOS quieran. ¡Válganos Dios! ¡Adónde he- 
mos llegado!... ¡Como para que el Jefe del Estado español (ni 
ningún jefe de Estado que ame a su patria) deje el campo de la 
Nación a merced de los salteadores! 

Nosotros, después de cuanto llevamos visto y meditado, vamos 
creyendo que los Don Oppas no suelen faltar en los complicados 
y arriesgados trances de la Historia. Mas, con ser esto doloroso, 
quizá en estos momentos nos duela y preocupe menos que el mu- 
tismo de nuestros venerados obispos de solera. ¿Qué pasa a nues- 
tra Jerarquía, que tan mansamente enmudece y no levanta su voz 
para marcar rutas de luz? ¿Es ya prudente seguir usando de tanta 
paciencia y soportando tan humillante y comprometedor silencio? 
¿Las presiones progresistas de dónde vienen y hasta dónde llegan? 
Nuestra sospecha llega hasta cimas muy altas. Hasta el grupo de 
presión que, como se ha. dicho ya en ¿QUE PASA?, pone cerco a 
aquel que tiene que ser el gran depositario y definidor del dogma, 
de la moral, del mayor respeto al poder civil de las distintas na- 
ciones y de la disciplina del Pueblo de Dios, especialmente en el 
clero que ha de ser espejo de sólidas y auténticas virtudes. 







a 












La fe del “carbonero”, no vale, la del ingeniero de minas, sí 


00 VERDAD de Marcia 


La carta que vamos a transeribir en esta página la dirigió al 
director de «La Verdad» un eminente sacerdote de Jesucristo. Y el 


director de «La Verdad» la rechazó. Conciliar manera de entender 


el «diálog»». He aquí la carta: 


«G de febrero de 1965. 
Sr. Director de «La Verdad». Murcia. 


Muy señor mío: En ese diario de su digna dirección de fecha 
2 del actual, y en la página cuarta, bajo el título «EL DIOS QUE 
NIEGAN LOS ATEOS SUELE SER EL QUE HEMOS EXPUESTO 
NOSOTROS, DEFORMADO», se lee, entre otras cosas, lo siguiente: 
«El dios que niegan los ateos no es el nuestro, sino otro que nos- 
otros mismos hemos expuesto, pero totalmente deformado...» «Des- 
de luego, la fe del carbonero no vale.» 


Como se ve, el título—alarmante—y el texto—desconcertante— 
no coinciden; pero ambos encierran, a mi juicio, mucha ligereza de 
expresión, contradicción en los términos, acuse y confesión propia 
de idolatría y mucha confusión para las almas sencillas, para los 
«carhoneros», aparte de calumnia contra la lglesia católica, apostó- 
lica, romana. Por todo lo cual me decido a enviar a usted las 
siguientes reflexiones, que deseo vayan llenas de caridad, por si 
sirven de algo y se digna publicarlas, 

Vamos a intentar probar lo afirmado. Pero antes vayan mis 
respetos y toda mi consideración hacia la persona de don Julio 
Navajas Lozano, a quien no tengo el gusto de conocer, aunque será 
digno del mayor respeto, a juzgar por los títulos que le adjudican 
y por el título de ser hijo de Dios; claro que me hubiese gustado 
ver también algún título de teología o de teodicea. 


Ante un hecho o noticia que llega a nosotros, nuestra actitud, 
en lenguaje corriente y algo filosófico, en términos positivos es: 
admitir o negar. (Prescindamos de la indiferencia y de la duda.) 
Admitir es eliminar la negación; negar es eliminar la afirmación. 
En términos negativos es: no admitir; no negar. No admitir es 
negar; no negar es admitir. Creo que está claro. Ejemplo: si no se 
admite entrar a un cine, es que se niega la entrada a ese cine. 
Si no se niega la entrada a un cine es que se permite entrar. Apli- 
quemos esto a nuestro caso. Si los ateos «no niegan» al dios (con 
minúscula lo han escrito) nuestro, le admiten; porque «no negar» 
es admitir. Luego admiten la existencia de nuestro Dios. Si ateo 
es «quien niega la existencia de Dios» (a theos = sin Dios), decir 
que un ateo admite la existencia de Dios ¿no es una contradicción 
en los términos? ¿No es lo mismo que decir: «un negro blanco, un 
frío caliente, un calor frío, un enfermo sano, etc.»? 


Nosotros los católicos admitimos y adoramos al Dios verdadero, 
al único verdadero. Ahora bien: si ese señor Lozano coloca a los 
ateos «no negando», admitiendo al Dios nuestro, al verdadero, al 
no «expuesto totalmente deformado por nosotros mismos», puesto 
que el Dios que niegan no es el nuestro, resulta que ellos, los ateos, 
son los verdaderos creyentes del único Dios verdadero, los verda- 
deros adoradores, los verdaderos católicos, y nosotros, los repre- 
sentados por el «nosotros» del señor Lozano, estamos equivocados, 
puesto que creemos y adoramos a un Dios, «totalmente deformado». 


Luego los católicos tenemos obligación de hacernos ateos para 
ser verdaderos creyentes, verdaderos adoradores, verdaderos cató- 
licos, en lugar de trabajar y «dialogar» para que los ateos dejen 
su ateísmo. ¿No le parece a usted esto muy bonito? 


Pero demos un paso más. Si nosotros creemos y adoramos a 
un Dios «totalmente deformado», resulta -que el Dios nuestro no 
es el Dios verdadero, ya que el Dios verdadero es infinito en per- 
fecciones y no tolera la más mínima imperfección. Si nuestro Dios 
no es el Dios verdadero, es un Dios falso (no hay término medio). 
Luego nosotros, los representados o incluidos en el «nosotros» del 
señor Lozano, somos unos idólatras. Vana es nuestra fe. También 
esto es honito, ¿verdad? ¿Es conciliar? 


. ¿Quien «ha expuesto un Dios enteramente deformado»? La 1gle- 

sia católica, apostólica y romana ha expuesto siempre al Dios que 
adora, al Dios verdadero, como le ha conocido por la Revelación, 
por las Sagradas Escrituras, por los Santos Padres, por la Tradi- 
ción, por los teólogos y por la sana razón, que emana de Dios. 
Lea, señor, los tratados de sana teología, que están al alcance de 
todos, incluidos los ateos; lea la doctrina de todos los Concilios 
ecuménicos, la de los Santos Padres de la Iglesia, la de los verda: 
deros teólogos, la de los Santos, y deje de leer lo que escriben 
cuatro indocumentados, muchos heresiarcas y muchísimos lobos 
con piel de oveja que escriben y dicen que dice la Iglesia Jo que 
ella nunca dijo. 

¿Dónde está la deformación del Dios, Uno en esencia y: Trino 
en Personas del «credo» de la misa, de los «Artículos de la Fe»? 
¿En que dogma propuesto por el magisterio infalible de la Iglesia, 
del Vicario de Cristo, hay deformación? ¿Qué deformación hay en 
la Tglesia que Cristo fundó: Una, Santa, Católica o Universal, Apos- 
tólica (fundada sobre los Apóstoles), Romena (donde está su Vi- 
carlo en la tierra), sin mancha ni arruga? ¿Que se encuentra su 
faz oscurecida o sucia? Cierto. Pero no será porque ella sea oscura 
o sucía, sino por el cieno que le lanzan sobre su rostro los falsos 


cristianos; serán pecadores los hombres que se cobijan bajo sus 
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y su dios con minúscula 


alas, pero de ninguna manera es pecadora ella, como tantos que 
se llaman hijos suyos la llaman. ¿Qué deformación hay en la santa 
misa, que conserva lo esencial, aunque en lo accidental haya cam: 
biado y siga cambiando? ¿Qué deformación en los sacramentos en 
sí? ¿Qué deformación de la presencia de Cristo en la Eucaristía: 
en la santa misa después de la consagración, y después en el sa- 
grario? Siempre ha enseñado la Iglesia que en la Hostia consagrada 
está Cristo (su Cuerpo, su Sangre, su Alma, y Divinidad) mien: 
tras perduren incorruptas las especies sacramentales, lo cual Cristo 
ha confirmado con milagros. La Iglesia no ha enseñado nunca que 
Cristo «está en conserva» en el sagrario, sino que está allí prisio- 
nero de amor para libertar a tantos libertinos, para hacer libres 
a tantos esclavos del pecado... 


Pasemos a la fe del «carbonero». 131 Dios verdadero está por 
encima de las consideraciones de los hombres: no es lo que los 
hombres quieren que sea: es como es, real, objetivo. Al Dios ver- 
dadero se le puede conocer por la luz natural de la razón, como 
a la causa se la conoce por el efecto, a la lumbre se llega por el 
humo. Y también se puede llegar a El por la Revelación: este es 
el medio más cómodo y más seguro. Nosotros hemos llegado a El 
por la Revelación y por la razón. Y si muchos, muchísimos, llegan 
a El solamente por la Revelación, porque se lo ha dicho la Iglesia 
a través de sus padres, maestros, sacerdotes, etc.. y están en El 
como la Iglesia se lo enseña y prescinden del raciocinio, bien están 
en su fe. La razón puede fallar; Dios no falla. Es la fe del «carbo: 
nero», que no valdrá, quizá, para convertir a los ateos y a los S0- 
berbios, pero sí valdrá, y mucho, para salvarse cl individuo, que 
es lo que en último término se ventila: la salvación de las almas. 
Esa fe del «carbonero» tenían muchísimos de los que supieron 
morir por Dios y por España en la Cruzada contra el enemigo a 
quien ahora se le quiere abrir de par en par las puertas de la 
Iglesia para que la destruya, con una inconsciencia suicida. 

Debe saber, señor, que la fe sola no salva, sino la fe viva, y la 
fe viva no está en el entendimiento, sino en el corazón y en las 
obras conformes con esa fe. Y vemos que las obras de fe de los | 
«carboneros» suelen ser más conformes con la fe que las de mu: 
chos intelectuales. Mire para el campo y mire para la Universidad 
En los cruces de los caminos los campesinos saludan la cruz; en 
la Universidad se tira a la calle el Crucifijo de las «aulas. Trabaje- 
mos por instruir al «carbonero» más y más en su fe, pero sin des- 
truirle; formémosle, pero sin deformarle. No olvidemos que Dios 
a los soberbios los resiste, pero a los humildes les da sus gracias. 


Señor, ¿cree usted que el ecumenismo es cosa del Vaticano 11 
Ecuménico quiere decir católico, y la Iglesia, ¿no es católica? 
Cree usted que ecumenismo es tirar piedras al propio edificio de 
la Iglesia hasta no quedar sana ni una teja, ni un cristal, ni una 
ventana o puerta y dejarla como «un hospital robado»? 

¿Cree usted que podemos seguir jugando inconscientemente a 
tirar piedras al estanque de aguas purísimas de la Iglesia por el 
mero hecho de hacer ruido, sin pensar ni reparar en que, con el 
impacto, muchísimas gotas de agua (lea almas) saltarán, y de ellas 
muchas se perderán fuera, sumidas por el polvo y la tierra del 
mundo que rodea? ¿Cree usted que la Iglesia es un árbol carco: 
mido al que hay que cortar el tronco desde la raíz para que todos 
puedan hacer leña del árbol caído? Se equivoca usted. La Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana, Una y Santa, es un árbol frondoso 
y robusto enraizado en el cielo, donde está su Fundador. Cristo 
es el tronco y nosotros somos las ramas: «Yo soy la vid; vosotros, 
los sarmientos». Es verdad que hoy se necesita podar algunas 
ramas secas o que llevan poco vigor (menos de las que se cree) 
para que aumente el vigor y el fruto. Pero ¡cuidado!, que Cristo 
ha puesto en el mundo a su Vicario, y es éste, y sólo éste, ayudado 
de los sucesores de los Apóstoles, en unión con la Silla de Pedro. 
los encargados de la poda; y nadie puede hacerla con autoridad 
particular. ¡Cuidado!, repito. No confundir las ramas con el tronco, 
no sea que, quien intente dar o dé con el hacha al tronco se con: 
vierta en rama seca, desgajada o desgajable, que sólo sirva para 
arder en el fuego. Tengamos presente la frase de San Pablo: «Deus 
non irridetur» (de Dios nadie se burla impunemente) (Gal,, VI, 7). 
Y los ateos tengan también presentes estas palabras del mismo 
Apóstol San Pablo (Rom. 1, 18 sig.): «Se manifiesta la ira de Dios 
desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que 
cohíben la verdad con la injusticia, ya que lo cognoscible de Dios 
cs manifiesto entre ellos, pues Dios se lo manifestó; porque lo 
invisible de El, su eterno poder y divinidad, desde la creación del 
mundo son conocidos mediante las criaturas, de suerte que no 
tienen excusa; porque habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron 















como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus 


reci insensa razón. Diciendo ser 

razonamientos, y se oscureció su insensato corazón. 1 
sabios, se hicieron necios... Por lo cual_los entregó Dios a sus 
concupiscencias. .. Trocaron la verdad de Dios por la mentira y ve- 
neraron y dieron culto a la criatura en lugar del Creador, el cual 
es hendito por los siglos. Amén.» ; e 
Demos gracias, muchísimas gracias a Dios por el don de la TE 
ue nos ha dado; procuremos vivir conformes con esa FE, y pida: 
1103 mucho a Dios por los ateos, para que, al igual que a nosotros, 

les de la FE. ¡Señor, que vean!» 
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LAS FIGURAS ESTELARES DEL CARLISMO 





José Luis Zamanillo y González Camino 


El carlismo siempre ha tenido figuras estelares que han hecho 
Historia Patria y que han contribuido a una permanencia de los 
valores cspirituales cn el mundo, que es el fin primordial del 
tradicionalismo español. Para centrar bien la figura de Zamanillo 
damos una idea general del firmamento carlista. 

ESTRISLLAS.—Entre las estrellas destaca, en primerísimo lu- 
gar, la segunda esposa de Carlos V, María Teresa de Braganza, 
más conocida por el título de Princesa de Beira, y cuya doctrina 
continúa siendo la base del carlismo. 

Margarita de Parma, primera esposa de Carlos VII y tía de 
don Javier, fue estrella que sobresalió con su cristiana y humilde 
actitud de enfermera en el hospital del monasterio de Irache (en 
la falda del Montejurra) y que es conocida con el nombre de 
«Angel de la Caridad». Su cuñada María de las Nieves de Bragan- 
za, también tía de don Javier, esposa de don Altonso Carlos I, y 
que fue su compañera de fatigas por los campos bélicos de Cata- 
luña y Maestrazgo, como si fuera su ayudante de campo. 

No solamente encontramos renombradas mujeres carlistas en- 
tre las de sangre real, sino que'el pueblo carlista las ha dado en 
gran número. Seremos breves. 

En los años aciagos de la II República hay que señalar for- 
zosamente a María Rosa Urraca Pastor. Con aires juveniles y con 
boina de «margarita» despiegada a todo viento, recorrió todos los 
rincones de España como propagandista de la Tradición. Por su 
comportamiento heroico no debemos silenciar a la enfermera Agus- 
tina Simón, modelo de bondad, de entrega a la Causa, de abne- 
gación y de postura ante el martirio. 

En el día de mañana quizá haya que nombrar a las Baleztena, 
a María Amparo Munilla, María Teresa Aubá, 2 Pilar Roura y 
tantas otras que, cada una a su estilo, despliegan actividad para 
que no se nos arrebate la bandera de la Tradición y para que no 
sea pisoteada. 

ASTROS,—Superaré la anterior brevedad en ia mirada por los 
astros, por cuanto se necesitarían varios artículos, en vez de tan 
sólo una parte de esta introducción. Prescindo, por lo tanto, de los 
reyes y demás varones miembros de dinastías carlistas. 

Como militares, en un principio, a Zumalacárregui, y en un 
final, a Sanjurjo y Varela. Como militar y político, a Cabrera. 
Como políticos y hombres de doctrina, la lista sería 2ún más larga: 
Apavisi, los Nocedal, conde de Rodezno, Víctor Pradera, Lamamie 
de Clairac, Manuel Senante, Hernando de Larramendi.... y muy 
especialmente, Vázquez de Mella, entre los que ya forman parte 
de la Historia. Entre los que todavía pueden ser ellos quienes la 
escriban, resaltan las figuras de Barón de Cárcer, Cora y Lira, 
Joaquín Bau, Esteban Bilbao, José María Valiente y Zamanillo. 

No es preciso decir que son otros muchos los que merecen ser 
citados, pero nuestro objetivo no es más que encajar al astro del 
que hoy nos queremos ocupar. 


EA 


José Luis Zamanillo y González Camino reúne en sí unas dotes 
dificilísimas de acumular. En él concurre, entre otras, la carac- 
terística de la continuidad. FUE LO QUE SUS MAYORES ERAN, 
Y ES LO QUE EL MISMO FUE. No ha sido un astro fulgurante, 
pero fugaz; sino que la intensidad de su Juz política jamás ha 
desaparecido, aun cuando haya habido cortas épocas en las que te- 
nues nebulosas han ocultado parte de su fulgor. Superadas esas 
crisis, nuevamente vuelve el destello de un astro de primera mag- 
nitud. 

Desde su más tierna infancia Zamanillo oyó y escuchó el len- 
guaje de la Tradición en su hogar. Nació en una familia cristiana 
y en una provincia, la de Santander, que en los últimos tiempos 
ha dado «montañeses» tradicionalistas de gran relieve. Desde su 
uso de razón, los dos grandes amores de Zamanillo fueron Dios 
y España y, al propio tiempo, la Monarquía legítima que garantice 
el poder tener con libertad ese fundamento ideal. E 

TFIDELIDAD.—Una de las cualidades que caracterizan a Za- 
manillo es la de ser fiel a la Causa, mejor dicho. la de ser fiel a 
sí mismo y a la herencia doctrinal que recibiera. 

Se dice que el rectificar es de sabios. Yo creo que es de mayo- 
res sabios el ratificarse en la verdad. El mayor mérito lo concedo 
a quienes a pesar de que las circunstancias sean adversas se man- 
tienen firmes con la verdad y el bien. No quito puntos a quienes 
se conservan firmes, activos, leales y fieles cuando reciben aplau- 
sos y admiraciones de sus seguidores y recompensas de sus jerar- 
cas; si es que el aplauso y la recompensa son justos. El verdadero 
mérito lo tiene el que continúa siendo activo, ficl y leal, cuando 
se reciben incomprensiones, calumnias, injurias e ingratitudes. 

Cabrera fue la verdadera estrella polar del carlismo durante los 
tiempos más tenebrosos del pasado siglo; pero no supo conservar 
la fidelidad a la Causa, porque se traicionó a sí misn:o, al sucum- 
bir ante las injurias e ingratitudes y ante las proplas debilidades. 
Lo que un día fuera un sol en pleno verano, pasó a ser no sola- 
mente un astro apagado, sino que incluso no transmitía la luz de 

demás. A A 
anio, en cambio, es el mejor ejemplo de fidelidad a la 
Causa, porque su HOY parece su AYER, a través de una identiaad 
durante el INTERMEDIO. E Aa 

AYER.—Lo mejor de ayer lo podemos decir, reproduciendo unos 
párrafos escritos hace un tercio de siglo, en el libro Ac adios 
nalismo español, Su historia, su Adearlo, sus SD ». Veamos e 
juiclo que hace trelnta y tres años merccía Zamani e ce 

«Don José Luis Zamanillo representa a los tradic ona istas 
MONTAÑESES en el Parlamento español por una votación tor- 
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Por ROBERTO 5. BAYOD PRILARES 


midable, A pesar de su juventud —treinta años— ya tiene un his- 
torial de LUCHADOR FERVOROSO. , 

De profunda preparación universitaria —cursó el bachillerato : 
en Orduña y la abogacía en Deusta—, es hoy uno de los doctores 
en Derecho de más PRESTIGIO en Santander, y figura entre los 
ms _ Jóvenes y destacados valores de Ja Academia de Jurispru- 
dencia. 

HIJO de aquel inolvidable caballero que se llamó don JOSE ZA- 
MANILLO Y MONREAL, en su catolicísimo hogar preparó gu es- 
píritu con el fervor de los luchadores del ideal cristiano. 

Hombre curtido en la PROPAGANDA del Tradicionalismo, es 
aclamado en cuantos pueblos del Cantábrico tienen la suerte de 
escuchar sus discursos, todos pletóricos de DOCTRINA, de SOLU- 
CIONES PRACTICAS, de enseñanzas provechosas y a la vez sirve 
para transmitir un ARDOR COMBATIVO, Honra con su prestigio 
su actividad y su SIMPATIA, la brillante minoría tradicionalista 
parlamentaria,» 

En plena juventud, por voluntad de don Alfonso Carlos, escala 
uno de los puestos de mayor responsabilidad, el de Jefe Nacional 
de Requetés. En cumplimiento de esa difícil misión. el joven e 
incansable Zamanillo inicia sus correrías político-militares por la 
piel de toro de la agonizante España. Actúa bajo la dirección su- 
prema de don Manuel Fal Conde y de don Javier. No duerme, es- 
tudia táctica, se entrevista con políticos y con militares, con jó- 
venes y con viejos. Proyecta, programa y organiza milicias. 

Se preparan las últimas elecciones parlamentarias del período 
republicano. Las derechas democráticas (las de Gil Robles) y las 
derechas de los monárquicos de Alfonso XIII no le dan pie —me- 
jor dicho, se lo niegan— para que pueda presentarse en alianza 
o coalición. Su compañero de lucha electoral fue otro hombre del 
18 de julio, el falangista Julio Ruiz de Alda, que luego moriría 
asesinado por los rojos Juntos luchan contra izquicrdas y dere- 
chas. Parecía una profecía de la unión de las dos únicas fuerzas 
auténticas del 18 de julio. 

Vence el Frente Popular. Los españoles están sojuzgados por 
el totalitarismo de la anarquía (parece un absurdo, pero es una 
realidad). El ejército se prepara para salvar la Patria. Los car- 
listas también. Se requiere aunar esfuerzos, de lo contrario será 
un derramamiento inútil de sangre. Zamanillo se entrevista con el 
general Mola que representa al ejército, y de ese contacto personal 
queda esta frase histórica: «No podemos aceptar cosas que están 
fuera de nuestro postulado político.» 

Llegados a un acuerdo Zamanillo intensifica sus correrías por 
España, ¿as que siguen una vez iniciado el Alzamiento Nacional. 
Se asemeja a un nuevo alcalde de Móstales, clamando por los 
ideales de Dios y de Patria, según había ordenado el rey legítimo 
don Alfonso-Carlos. 

Se hacía imprescindible la unión de las fuerzas políticas que 
constituían la clave del Alzamiento. En las reuniones que tuvieron 
lugar en Portugal, entre cariistas y falangistas, con anterioridad 
a la oficial unificación, no vodía faltar la figura estelar de Za- 
manillo. 

HOY.—En su última y presente etapa, Zamanillc ha demos: 
trado ser una suma. A la ideología, actividad y fidelidad a la Cau- 
sa, adiciona una larga experiencia política y además una visión 
de los problemas desde un nivel reservado a muy pocos. 

En las Cortes interviene muy especialmente en las leves tras: 
cendentales más acordes con su ideología tradicionalista: la de 
«libertad religiosa» y la del «Movimiento Nacional». Juntamente 
con todos los demás procuradores carlistas y otros muchos, de- 
fiende la unidad religiosa de España. No podía ser de otra forma 
en quien era fiel a la Causa 

Carga sobre sus hombros la responsabilidad, quizá mayor y 
más difícil que en 1936, de recorrer otra vez las provincias espa: 
ñolas. Entonces tenía la oposición de los socialistas, demócrata- 
cristianos y republicanos en general. Hoy encuentra. además, a 
sus propios correligionarios, mejor dicho, a muchos que se hacen 
pasar por tradicionalistas y que se han apoderado de los resortes 
de la Comunión «oficial», y también la oposición de algunos ver- 
daderos carlistas que no comprenden la altura de miras, la expe- 
riencia y el tacto político de Zamanillo, 

Continúa siendo Consejero Nacional, por voluntad expresa del 
Caudillo, que conoce a la perfección las óptimas cualidades del 
antiguo Jefe Nacional de Requetés. Y por voluntad de los procu- 
radores en Cortes, forma parte de la «Mesa» de las Cortes, en con- 
cepto re secretario. También sus compañeros de legislatura son 
sabedores de la idoneidad de Zamanillo. 

Sabe que va a recibir ingratitudos, zancadillas e insultos; pero 
el bien de la Causa que siempre ha defendido reclama su presencia 
por todas partes. Como él confiesa, no se propone convencer, sino 
explicar y exponer los hechos que él ha vivido y los errores en 
que él ha tomado parte. Habla con el corazón en la mano. No 
busca escisiones ni cismas, sino la unión en la eficacia. Cuantos 
le escuchan sin prejuicios difundidos por los seudocarlistas, le 
admiran, le comprenden y quisieran seguir su ejemplo: por cuanto 
saben que el patriotismo y la fidelidad de Zamanillo al 18 de julio, 
no puede tener otra meta que el bien de España y de la ideología 
de la que jamás se ha separado. ' 

Los años no han pasado para Zamanillo. La Historia parece 
que se ha detenido, salvo para mejorar su experiencia y sus dotes. 

Como decíamos más arriba, «FUE LO QUE SUS ' MAYORES 
ERAN, Y ES LO QUE EL MISMO FUE.» pS d 

Los sintomas son que de día en día aumenta la luminosidad de 
Zamanillo. ? 
Esperamos que sea pava bien de España. 
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Por FRANCISCO FERNANDEZ 


Lo que dice el P. Arias es siempre sorprendente. Por unos 
motivos o por otros sus artículos suelen dejar sumidos en 
la perplejidad a sus lectores. En el que publica en «Pueblo» 
el 18-1-68, termina del siguiente modo: «Acabamos de hablar 
por teléfono con el cardenal Garrone. Le preguntamos si 
ahora que es prefecto tendrá aún tiempo para viajar y para 
ir a estudiar los problemas «sobre el campo de batalla». Y nos 
responde. con su debilidad proverbial y su sencillez verda- 
deramente profética: Por supuesto, P. Arias. Precisamente 
antes de un mes iré a Barcelona.» ¿Qué quiere decir el 
P. Arias con eso de la «debilidad proverbial» del cardenal 
Garrone? ¿Que está muy débil y le hablaba en voz muy ba- 
ja? ¿Que es persona débil de voluntad? ¿Que esa debilidad 
es continua en él, ya que la califica de proverbial? Verdade- 
ramente no se entiende. Pero lo que resulta ya totalmente 
inexplicable es que porque Garrone diga que antes de un 
mes va a venir a Barcelona tenga «una sencillez verdadera- 
mente profética». Quizá a estos «nuevos curas» haya que 
explicarles lo que es una profecía. Desde luego, el que una 
persona anuncie que viajará a Barcelona en un futuro pró- 
ximo no permite que le comparemos con Jeremías o con 
Ezequiel. Y tampoco se ven indicios en ello de sencillez. Se 
puede ir a Barcelona en el mes de Enero y ser sencillo o 
no serlo. Y tampoco purece que el enunciarlo sea motivo 
para calificar a un hombre de sencillo y a esa sencillez de 
profética. Resumiendo: el P. Arias, muy posconciliar, sen- 
cillo, profético y carismático, se cree que en todos sus 
artículos debe barajar estas palabras, ya que si no lo hace 
teme parecer integrista, constantiniano y tridentino. 

Mucho nos tememos que los resultados sean muy otros. 
El posconciliarismo no tiene nada que ver con la cursilería. 


,s + 6% 


Los obispos progresistas del Brasil han sido víctimas 
de una estafa («Madrid», 20-1-68). Denostadores del capita- 
lismo, firmantes de la famosa y revolucionaria carta de los 
«obispos del tercer mundo» (aunque los firmantes eran só- 
lo 17) . dedicaban los dineros que recibían de los católicos 
alemanes a negocios que les resportarían un beneficio del 
10 por 1006 mensual. ¡Menudo negocio capitalista habían mon- 
tado los monseñores! Sólo que el que iba a mover su dinero 
lo movió tanto que se fugó con él. El título de la crónica 
de «Madrid» lo dice todo: «Anticapitalistas, pero menos». 


E JET 


«Los italianos quieren ver cómo se aplican las directrices 
del Concilio en un país como España, que se profesa cató- 
lico y que lo es mayoritariamente.» Esto ha dicho el cardenal 
Pellegrino según el diario «Ya» (26-1-68). Ei satisfacer la 
curiosidad de los italianos, incluyendo entre ellos al car- 
denal Pellegrino, creo que trae sin cuidado a la totalidad de 
los españoles. Si se aplican las directrices conciliares, di- 
rectrices que según Pablo VI son una cosa y según los pro- 
gresistas son exactamente lo contrario, será por otros mo- 
tivos muy distintos que el deseo que tienen los italianos, 
incluidos algunos purpurados, de ver cómo se aplican en 
España esas directrices. 

* ” * 


El P. Peiró es jesuita como el P. Alcalá. Los dos escri- 
ben en «ABC». Los dos se han referido al reciente «Con- 
cilio holandés». Para el P. Alcalá resultó una magnífica 
muestra de la Iglesia posconciliar. Según el P. Peiró («ABC», 
24-168): «Pero ya se ve por ja prensa extranjera más pró- 
xima a Holanda—«Le Figaro» y «La Libre Belgique»—que 
tenemos a la vista que el catolicismo holandés no es el me- 
jor espejo para que uno se mire en él con suma compla- 
cencia.» La discrepancia es total. De un lado está la vieja 
Compañía de Jesús cargada de santos y gloria. Del otro, 
esta nueva Compañía de la que se escandalizaría San Ig- 
nacio. 

+ * * 

Miret sigue firme en su postura de gue puede criticar 
al Papa. ¿Cómo no va a tener derecho a hacerlo si de ese 
modo obraron San Bernardo, Santa Catalina de Siena y San 
Antonio de Padua? ¿Va a ser menos que ellos? Antonio 
González, en «La Gaceta del Norte» (citado en «Fuerza 
Nueva», 27-168, núm. 55), dice a este respecto: «La ver- 
dad es que nos parece tan petulante, por su parte, esta 
comparación histórica que no encontramos comentario más 
adecuado que la observación de Don Quijote ante el retahlo 
de Maese Pero: «Llaneza, muchacho, no te encumbres, que 
toda afectación es mala». Miret Magdalena, el denunciador 
de todo triunfalismo resulta un tanto triunfalista. O lo que 
es peor, lo que le molesta es el triunfaliísmo en los demás. 
Sólo en los demás. 














NAVARRA, 1968 


3 «EL PENSAMIENTO NAVARRO» publica cn primer 
termino de primera plana esta afirmación: «El CAR- 


LISMO PODRIA SER LA SOCITAL-DEMOCRACIA ESPA. 

NULA.» Parece que se teata de un juicio del delegado de Aso: 
ciaciones del Movimiento, pero el órgano carlista lo destaca 
sin Ringún comentario adverso. 

Sí, en efecto, El carlismo podrá ser eso, y lo será (o co- 
Sis Mayores) por el camino que lleva. 

Como la Iglesia Católica podrá ser (según muchos) la 
religión tilantrópica del Futuro, culto al Hombre que pro- 
gramó Augusto Comte y que culminará en la apoteosis ntar- 
xista, Así podrá ser; ese camino lleva también, si Dios no 
lo remedia (que lo remediará). 

» Ahora bien, para una y otra cosa es necesario algo pre- 
Vio; que el carlismo deje de ser carlismo y que la Iglesia de- 
je de ser Iglesia Católica. Lo que, vertido al «consensus» 
de $us miembros, se lama en el primer caso «traición» (al 
Key y a cuanto representa), y en el segundo «apostasía» (a 
Cristo y a su fe). 


. s 


. Esto se escribe en el periódico carlista de Navarra. Y el 
mismo día se Mena el Teatro Gayarre, de Pamplona, para oír 
a Blas Piñar: clérigos, monjas, público en general. Y, junto 
a aplausos, hay siseos y siguos de protesta. ¿De qué habló 
Piñar? De la Eucaristía, de la Virgen María... ¡en Pam- 
plona! 


¡Pobre Navarra, patria mía! Sus pueblos, que fueron has: 
ta hace bien poco reserva de la fe y el patriotismo, abando- 
nados, «desolados». Pamplona, colonizada por la gran in: 
dustria, por el turismo y por una Universidad Internacio- 
nal... Sus periódicos en manos progresistas; su mentalidad 
tele-V-dirigida... Cursillos provinciales para alcaldes (sin pro: 
testa de nadie) en la que era el veducto de la autonomía 
municipal... Cursillos para curas, de adaptación posconci- 
liar... 

Cuando las cosas aprieten como en 1936, que nadie vuel- 
va hacia allá sus ojos esperando una voz, un gesto salvador... 


M. B. 





¿LA POLITICA DE DIOS, NO? 


Moja Parroquial” del Arzobispado de Sevilla 


En la portada de esta publicación diocesana —la corres: 
pondiente al domingo día 3 de marzo— se ofrece a los fieles 
una foto de tres jóvenes reunidos. sentados y en tertulia, 
cabe una pared profusamente pintarrajeada por carteles de 
toros, deportes y todo género de espectácuios. Este fotogra- 
bado sirve de ilustración a una diatriba espiritualísima y 
apostólica que inserta con garbo tipográfico bajo el título 
dominical y santificante de «Cristianismo y política». Como 
entrada a la piadosa apelación redentora, la «Hoja Parro- 
quial» publica un recuadro cuyo texto literalmente es éste: 

La gente —nuestra gente— se pasa el tiempo —como és: 
tos de la foto— hablando del fútbol, de toros, de campeona: 
tos, de boxeo... 

Cuando se plantean problemas que afectan al hombre, al 
trabajo, a la ciudad, suelen evadirse diciendo: «No me meto 
en política». «El mundo que lo ¿ureglen otros.» Postura pa- 
recida a la que suelen tomar los seres irracionales que co: 
men, trabajan, beben... y no piensan, no pueden pensar. Y 
están felices porque sus amos se preocupan de echarles pien- 
so, darles agua y sacarlos a pastar. 

Política es una palabra que significa «los asuntos de la 
ciudad». Hacer política significa preocuparse por la ciudad, 
por el mundo, por la nación. Y esto no es asunto de un 
grupo solamente. Es un quehacer de todas las personas. 

El Concilio ha hablado claramente a los cristianos, tam- 





¿bién sobre la política. Por eso no está de más un número de 


la «Hoja» dedicado a un tema tan candente y tan actual 
siempre. k 
* * * 


¡Qué cristiana, qué amorosa manera tiene esa «Hoja Pa- 
rroquial de llamar semovientes a los hermanos de Cristo, 
hijos de Dios y herederos de su gloria... Y todo ¿por qué? 
A lo mejor, por su obediencia al Señor y su repulsión a 
Satanás. , 

«Lejos de mi Satanás», dice la Escritura: Solamente a 
Dios tu Señor debes adorar y a Pl solo servir,» (Mateo 4, 
1-11. la 
E lo visto, llamar a todos los cristianos a «apuntarse» 
a la política de Dios, que universalmente purifica y salva, 
es lo de menos. Es menester que los Cristianos se «apun- 
ten» a la política de cualesquiera de los partidos que alter- 
nan en la administración y el Gobierno del mundo, del de- 
monio y de la carne. 











o 


u.s 






1. Es fuerza volver sobre el asunto. Desde los cuatro puntos 
cardinales se nos urge en España la unidad. Ultimamente lo hizo 
también el señor Nuncio. 


Nadie más deseoso de alcanzarla que nosotros. Repetidas veces 
incluso hemos lanzado una consigna para asegurarla, que nadie 
debiera rechazar mientras no propusiera otra más eficaz y más 
fecunda: la que llamamos Cruzada Española del Evangelio. Con- 
centraría todas nuestras magnificas energias en la revitalización 
de nuestro catolicismo; centraría toda predicación en lo que es 
central en nuestra fe, y debe serlo en nuestro conocimiento y amor: 
Jesucristo, su Iglesia, su Evangelio; fomentaría en todos los esta- 
dios de la enseñanza y del quehacer apostólico el entusiasmo por 
la misma divina Madre Iglesia eterna y la misma gloriosa Patria. 
inmortal. 


Son muchos lo que están persuadidos de que en ninguna otra 
parte cuenta la Iglesia con fuerzas más pujantes, de más honda 
raigambre secular, mejor dispuestas a la lucha, ni más obedien- 
tes... cuando se saben sabiamente dirigidas hacia un ideal con- 
creto por el que valga la pena trabajar y morir. 

¡Oh Dios, qué buen vasallo si hubiera buen señor! 


2. Pero esa unidad exige, como condición indispensable, la pre- 
via exclusión de todos aquellos elementos que atentan contra la 
integridad de la fe y la santidad de las costumbres. 


Ahora bien, no es un secreto, sino voz pública que escandaliza 
a todos, que hoy, en España, se encuentran tales elementos disol- 
ventes en los más variados estamentos de la sociedad y de la Igle- 
sia: desde las redacciones de los diarios hasta las cámaras de la 
televisión, desde las organizaciones de A. C. hasta la curias epis- 
copales... 


Más aún, quizá son pocos lo que llegan a captar una realidad 
desoladora, hasta hoy inédita entre nosotros: la de esa apostasia 
práctica y ambiental, que consiste en considerar y llamar simple- 
mente avanzados y progresistas a los que niegan o ponen en duda 
o someten a revisión dogmas definidos, y en considerar y llamar 
despectivamente conservadores e integristas a los que aceptan y 
defienden tales dogmas. 


Bien sabemos que una cosa es la Tradición, depositaria y trans- 
misora de la verdad revelada, y otra cosa son las tradiciones más 
O menos venerables, en las cuales tal vez al oro de ley de valor 
perenne se ha podido mezclar alguna escoria; pero... hemos de ser 
respetuosos y prudentes: que también aquí podemos arrancar con 
la cizaña el trigo. 


Tampoco es un secreto para nadie que esa prudencia, y respeto 
brillan por su ausencia en la mayor parte de los novisimos profe: 
tas que monopolizan la información religiosa... y que están ha- 
ciendo del Vaticano 1I el menos pastoral de los Concilios. 

Porque «las novedades en teología deben encontrarse de acuerdo 
con la sustancia de la fe y deben poder demostrarse como tales. 
Es un criterio para juzgar la exactitud de un nuevo pensamiento 
teológico o la precisión de una interpretación del Concilio. Con 
respecto al Concilio tenemos siempre un doble deber: reconocer 
incondicionalmente cuanto nos ofrece de nuevo y el—no menos 
importante—de entender y presentar lo nuevo como desarrollo del 
depósito de la fe que se nos ha encomendado». Así, el Episcopado 
alemán, el 22 de septiembre de 1967. 


Los que tanto abusan de la Iglesia nueva debieran meditar tam- 
bién estas palabras: «La predicación de la fe y la exposición de 
la Sagrada Escritura son posibles solamente de acuerdo y en unión 
con la Iglesia creyente del pasado y del presente.» Los que contur- 
ban a los fieles con novedades peligrosas, que ya San Pablo con- 
denaba, no tienen en cuenta que «la discusión teológica tiene su 
puesto legítimo en la Iglesia, pero no es objeto de predicación. Si 
se mezcla con la doctrina de la Iglesia provoca con demasiada 
frecuencia confusión. No hay que perder de vista la inquietud ge- 
nuina; mas la confusión procede del Maligno.» 


Al predicador, al escritor o al conferenciante se le exige «que dé 
testimonio de la fe de la Iglesia». 


«Si entendemos la fe—concluyen los obispos germanos—segun 
el espíritu de la Iglesia y tratamos de profundizar en ella cada vez 
más, no debemos repudiar ninguna verdad por motivo de nuestra 
fe cristiana, ni debemos renegar de la fe por motivo de ninguna 
verdad.» 


Hemos traído estas citas centroeuropeas, que no podrán recu- 
sar los adversarios. Mas nadie nos podrá empujar sobre la tem- 
bladeral de Holanda, donde los catecismos Se escriben para cinco 
años y andan buscando todavía la Iglesia... del futuro. 


3. Pues bien, se nos pide la unión, sin duda, con el secretario 
general de las UNAS, que para eso se le mantiene en el candelero. 
Mas se da el caso, entre otros mil ya denunciados en Dans 
oposición a los textos anteriores, que el tan alto dirigente acaba 
de predicar sobre la «Misión de la Iglesia» lo siguiente: 


«La Iglesia se mantuvo apartada de algunas de las cosas que 
tine esenciales del cristianismo, y Se la múntepla 
en algunos errores.» «Los Papas, cuando han definido los Seras 
los dos únicos Dogmas que han definido, han preguntado E a 
pueblo. creyente a ver qué pensaba el pueblo, y entonces han he 


La imposible unida: 


Por IJCIS 


cho las definiciones dogmáticas. ¿Por qué? Porque sabían perfec- 


tamente que ellos, aunque eran Papas, tenían que estar en comu- 


nión con la Iglesia» («Boletín de la H. O. A. C.», números 488-489, 
enero 1968). 


Pero el Maestro supremo, en la apertura de la segunda sesión 
conciliar, vindicó expresamente la fidelidad de la Esposa de Cristo 
a su Esposo divino, y el 22 de febrero del pasado año rebatía por 
anticipado, como tantas veces, la falacia de Miret: desgracia con- 
traria «a las enseñanzas escriturísticas y a la doctrina de la Igle- 
sia». 


Indudablemente siguen las «hirientes decepciones». Sigue, otrosí, 
el escándalo de los fieles. 


4. Se nos pide unidad con los que subestiman la Mysterium- 


Fidei, se ríen de la Sacerdotalis Coelibatus, adulteran los dogmas 
(que en su constante devenir vienen a ser distintos a cada nueva 
edad), relativizan la verdad y dan por superadas las definiciones 
o someten a discusión permanente doctrinas y leyes ya claras y 
establecidas (Pablo VI). Con los que apelan a la conciencia per- 
sonal, desechados todos los criterios objetivos; ignoran los pre- 
ceptos de la Iglesia y aun los diez Mandamientos, ya que sólo se 
peca contra el amor, o están a la caza de las más peregrinas nove- 
dades, con olvido de la Tradición y desacato del Magisterio. 


Se nos pide unidad con los que sueñan con dos jerarquías pa- 
ralelas y se muestran decepcionados de las enseñanzas pontificias 
y manifiestan aversión preconcebida por las leyes eclesiásticas y 
carecen del verdadero sensus Ecclesiae (cuyas estructuras quieren 
hacer saltar desde dentro o desde fuera), con lo que zrácticamente 
destruyen a la Iglesia (Pablo VI)... Con los que entienden el aggior- 
namento como mundanización y secularidad, sin detenerse ni ante 
la desacrilización de la liturgia. Se nos pide la unión con los que 
interpretan el Magisterio al modo de las declaraciones de los polí: 
ticos, quizá desfasados y caducos, o desvirtúan la relación de la Teo- 
logía con el Magisterio, según una relación arbitraria que es uel 
camino a la herejían (Pablo VI). 


Ese camino a la herejía, o al menos el riesgo de rodar por él, ya 
se da también entre nosotros, con la tendencia a: Infravalorar al 
sacerdote, O tenerle cual mero representante de la comunidad, o 
negar su esencial distinción del laico; la radicalidad progresiva del 
falso profetismo; el rebrote del error iconoclasta, con el consi- 
guiente desprecio y negación práctica del culto de los Santos; eli- 
minar el pecado original; desconocer la potestad legislativa de la 
Iglesia y el carácter sacrifical de la Santa Misa..., y (causa horror 
tenerlo que escribir) ver en Jesucristo a un simple don de Dios, 
negar su presencia real en el Sagrario, ignorar la perpetua virgi- 
nidad de su divina Madre (¡¡¡!!!). 


5. ¿Qué diremos de periódicos de A. C., como Apostolado Se- 
glar, noviembre de 1967, que para todo tienen espacio menos para 
los discursos del Padre Santo; de consiliarios de J. E. C., como 
Casimiro Marti, que le prestan a Miret el resonador de El Correo 
Catalán (12 de enero de 1968) para desahogar «la decepción más 
hiriente»..., todo muy en consonancia con la sangrienta diatriba 
contra to Román Catholicism, «en la linea conciliar de Juan XXIII»? 


¿Qué diremos de publicaciones oficiales de A. C., que anuncian 
y propagan y recomiendan el libro blasfemo y herético del após- 
tata «Renán, el autor de la Vida de Jesús más famosa en toda la 
historia de las biografías del Maestro»; O, todavía peor, de la Aso- 
ciación Católica de «Dirigentes», con toda una página de su revista 
para persuadirnos que ése es el «libro que hay que leer para do- 
cumentarse, formarse opinión, decidirse, dar testimonio»? 


Todos sabemos que Apostolado Seglar es revista de los hom- 
bres de A. C. de Barcelona; que éstos tienen un consiliario que se 
llama Joaquín Martínez Roura; que éste, con los nuevos profetas 
Dalmáu y Llimona, firmó el 1 de mayo sesenta y siete hojas para 
el nuevo apostolado de la subversión..., y que es asesor religioso 
de Radio Nacional y locutor religioso de TVE en Barcelona... 


Y si salimos al exterior, ¿habremos de unirnos a los obispos 
galos, que enseñan desde sus iglesias por altavoz tan potente como 
Temoignage Chretien (número 1.229): «El más grave peligro para 
la Iglesia Católica Romana se encuentra en las altas tierras de 
España. El peligro para ella es más grande en España que en Ho- 
landa. El Episcopado español es de hecho cismático. El carácter 
de las relaciones del Episcopado con el Estado conduce a extre- 


mos escandalosos. ¿Y por qué no llamarlo por su nombre: si: 
monía?» 


6. El Pueblo de Dios vacila desconcertado entre el escándalo 
y la confusión. No comprende cómo se le pueda pedir la unión con 
«maestros y escritores que, más deseosos de acomodar el dogma 
de la fe al pensamiento y al lenguaje profano que de atenerse a 
la norma del magisterio eclesiástico, admiten las agresiones más 
radicales a verdades sacrosantas de nuestra doctrina» (Pablo VI). 


Es necesario aclarar esto. No vaya a resultar que algún pro- 
Jeta acabe por convencer a nuestros fieles—como se propala en los 
templos de Francia por periódicos bendecidos por el Papa y los 
obispos—que sf: que los de España son cismáticos. 


Seria el más logrado fruto de... la imposible unidad. 





bi MA 
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Pues si a la Iglesia española de hoy, Julio Cerón (y demás pro- 
EBresistas) la califica en «Temoignage Chretien» de cismática; si 
una de las «cuwracterísticas de la situación cismática» es que sólo 
el General Franco designa las personas que pueden ser Obispos. 
cuando lo cierto es que casi ni lo come ni lo bebe, y así lo decla- 
ró monseñor Riberi («Ilustración del Clero», enero, pág. 52: «Fran: 
Co es un gran católico, y nunca ha puesto la menor dificultad al 
nombramiento de Obispos»). entonces, ¿cuándo no ha sido cismá- 
tica, y más que ahora. la Iglesia española y otras Iglesias europeas? 
¿Qué cisma no habría en tiempos de Felipe IL, que tenía algo más 
que ver que Franco en los nombramientos episcopales? ¡Aquello sí 
que era un cisma! Vean, vean lo que escribe Santa Teresa en el 
libro de sus Fundaciones: 

«Acabada la fundación de Sevilla, cesaron las fundaciones por 
más de cuatro años. La causa fue que comenzaron grandes per- 
secuciones, muy de golpe, a los Descalzos y Descalzas, que aun: 
que ya había habido hartas, no en tanto extremo, que estuvo a 
punto de acabarse todo. Mostróse bien lo que sentía el demonio 
este santo principio que Nuestro Señor había comenzado, y ser 
obra suya, pues fue adelante. Padecieron mucho los Descalzos, en 
especial las cabezas, de graves testimonios y contradicción de casi 
todos los Padres Calzados. 

Estos informaron a nuestro reverendísimo “P. General de ma- 
nera que, con ser muy santo, y el que había dado la licencia 
para que se fundasen todos los monasterios, le pusieron de suerte 
que ponía mucho por que no pasasen adelante los Descalzos; que 
con los monasterios de las monjas siempre estuvo bien. Y porque 
vo no ayudaba a esto, le pusieron desabrido conmigo, que fue 
el mayor trabajo que yo he pasado en estas fundaciones, aunque 
he pasado hartos; porque dejar de ayudar a que fuese adelante obra 
a donde yo claramente veía servirse Nuestro Señor y acrecentarse 
nuestra Orden, no me lo consentían muy grandes letrados, con 
quienes me confesaba » aconsejaba; e ir contra lo que veía quería 
mi Prelado, érame una muerte. Porque, dejada la obligación que 
le tenía por serlo, amábale muy tiernamente, y debíaselo bien 
debido. Verdad es que aunque yo quisiera darle en esto contento. 
no podía. por haber Visitadores apostólicos, a quienes forzado ha- 
bía de obedecer. 

Murió un Nuncio santo. que favorecía mucho la virtud, y así 
estimaba los Descalzos. (Nota del editor «Aguilar» Nicolás Or- 
maneto. de gran habilidad en los negocios y muy amado y favore- 
cedor de toda reforma de costumbres. Murió en Madrid el 18 de 
junio de 1577, tan pobre, que Felipe 11 hubo de pagar los gastos 
del entierro.) Vino otro que parecía le había enviado Dios para 
ejercitarnos en padecer. (Nota del ed.: 4 este representante de 
Su Santidad. llamado Felipe Sega. le habían informado mal de los 
Descalzos y de Santa Teresa; de aquí se siguieron sus primeras 
indiscretas disposiciones contra la Reforma. Es fama que, hablan- 
do un día de la Santa, la llamó fémina inquieta y andariega.) Era 
algo deudo del Papa. y debe ser siervo de Dios, sino que comenzó 
a tomar muy a pechos a favorecer a los Calzados; y conforme a 
la información que le hacían de nosotros, enteróse mucho en que 
era bien no fuesen adelante estos principios; y así comenzó a po- 
nerlo por obra con grandísimo rigor. condenando a los que le pa- 
reció le podían resistir, encarcelándolos, desterrándolos. 

Bien se entendía venir todo de Dios, y que lo permitía para 
mayor bien, y para que fuese más entendida la virtud de estos 
Padres, como lo ha sido. Puso Prelado del Paño, para que visitase 
nuestros monasterios de monjas y de los frailes; que a haber lo 
que él pensaba. fuera harto trabajo. Y así se pasó grandísimo. 
como se escribirá de quien lo sepa mejor decir; que yo no hago 
sino tocar en ello, para que entiendan las monjas que vinieren 
cuán obligadas están a llevar adelante la perfección, pues hallan 
llano lo que tanto ha costado a las de ahora. Que algunas de ellas 
han padecido muy mucho en estos tiempos, de grandes testimo- 
nios, que me lastimaba a mí muy mucho, más que lo que yo 
pensaba. Parecíame ser yo la causa de toda esta tormenta, y que 
si me echasen en la mar, como a Jonás, cesaría la tempestad. 

Sea Dios alabado, que favorece la verdad; y así sucedió en esto, 
que como nuestro católico Rey Don Felipe supo lo que pasaba, y 
estaba informado de la vida y religión de los Descalzos, tomó la 
mano a favorecernos de manera que quiso que no juzgase sólo el 
Nuncio nuestra causa. sino dióle cuatro acompañados, personas 
graves y los tres religiosos, para que se mirase bien nuestra jus- 
ticia. Era el uno de ellos el P. Maestro Fray Pedro Fernández. 
persona de muy santa vida y grandes letras y entendimiento. Ha- 

bía sido Comisario apostólico y visitador de los del Paño de la 
Provincia de Castilla, a quien los Descalzos estuvimos también 
sujetos, y sabía bien la verdad de cómo vivían los unos y los 
otros; que No deseábamos todos otra cosa sino que esto se enten- 
diese, Y así, en viendo yo que el Rey le había nombrado, di el ne- 
Bocto por acabado, como por la misericordia de Dios lo está. Aun- 
que eran muchos los señores del reino y Obispos que se daban 
prisa a informar de la verdad a] Nuncio, TODO APROVECHARA 
POCO SI DIOS NO TOMARA POR MEDIO AL REY. 

oc emos todas, hermanas, muy obligadas a siempre en nues: 

lones encomendarle a Nuestro Señor. 


Estando en Palencia, fue Dios servido que se hizo el aparta- 
s Descalzos y Calzados, haciendo Provincia por sí, 
que era todo lo que deseábamos para nuestra paz y sosiego. Trájose. 
por petición de nuestro católico Rey Don Felipe, de Roma un 
Breve. MUy Copioso para esto, y Su Majestad nos favoreció mucho 
en este fin. como lo había comenzado. Hizose capítulo en Alcalá 
por mano de un reverendo Padre. Fray Juan de las Cuevas, Prior 
de Talavera, de la Orden de Santo Domingo, que vino señalado 


o 
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de Roma, nombrado por Su Majestad... Allí les hizo la costa el Rey, 
y Por su mandato los favoreció toda la Universidad. 

Porque esto escribirán estos Padres en otra parte cómo pasó, 
no había para qué tratar yo de ello. Melo dicho porque, estando 
en esta fundación, acabó Nuestro Señor cosa tan importante a la 
honra y gloria de su gloriosa Madre, pues es de su Orden, como 
Señora y Patrona que es nuestra; y me dio a mí uno de los grandes 
gozos y contentos que podía recibir en esta vida, que más había 
de XXV años que los trabajos y persecuciones y aflicciones que ha: 
bía pasado, sería largo de contar, y sólo Nuestro Señor lo puede 
entender, Y verlo ya acabado, si no es quien sabe los trabajos que 
se han padecido, no puede entender el gozo que vino a mi corazón 
y el deseo que yo tenía que todo el mundo alabase a Nuestro Se- 
ñor, y le ofreciésecmos a este nuestro santo Rey Don Felipe, por 
cuyo medio lo había Dios traído a tan buen fin; QUE EL DEMO: 
NIO SE HABIA DADO TAL MAÑA, QUE YA IBA TODO POR 
EL SUELO, SI NO FUERA POR EL. Ahora estamos todos en paz.» 


' Pues sí, hay cismas y cismas. Si son como los «filipinos», ben- 
ditos y bien venidos sean, para vernos libres de «otros» cismas y 
de «otros» cismáticos. 

FRAY MARTIN LUCERO 











“¿QUE PASA?”", EN VICH 


Se insulta la buena fe y el 
Magisterio de la Iglesia 


La «Hoja Diocesana» de la diócesis de Vich, del 21 de enero 
de este año, en su página tercera, dedica un artículo para tratar 
de la crisis de fe. Entre otras afirmaciones peresgrinas, dice lo si- 
suiente: «Quizá se ha tenido poco respeto a nuestro nivel cultural, 
poco respeto a nuestra infancia intelectual y, a la vez, demasiado 
afán de legislar, de dogmatizar, abusando —seguramente que sin 
mala intención— de la buena fe de un pueblo poco promocionado 


intelectualmente, demasiado dado a milagrerías y demasiado fácil 


de conducir bajo el espantajo de un precepto moral». 

Basta la lectura de este párrafo para calibrar la pedantería del 
que escribe así. En la diócesis de Balmes y de Torres y Bagés, 
bastante mejor promocionados que quien escribe así y se le tolera 
que lo haga desde una publicación oficial del Obispado, nos ha 
salido un «sabio» que, sin discernimiento. pone en el mismo saco 
el milagro auténtico y lo que pueden ser ilusiones, atribuyendo 
aa Iglesia abuso de magisterio y de imposiciones morales des- 
póticas. Algo muy grave. 

Nuestra «Hoja Diocesana», palestra de opiniones parciales, de 
fondo política, de ataques a Portugal, haciéndose eco de las cam- 
pañas y calumnias marxistas contra el país hermano, en muchas 
de sus colaboraciones, no solamente no orienta, sino que desinfor 
ma, es partidista y vive al margen del drama espiritual que pade- 
ce nuestra diócesis. 

¿Por qué la «Hoja Diocesana» de Vich no publica que un sacer- 
dote de su diócesis, el Revdo. José Dalmau, se ha atrevido a pu- 
blicar un libro prescindiendo de la obligación que tiene todo sacer- 
dote de someter sus escritos públicos a la autoridad eclesiástica?” 

¿Por qué nuestra «Hoja Diocesana» no denuncia y condena la 
plaga escandalosa de las «misas domésticas». que con demasiada 
profusión se van repitiendo? ¿Por qué nuestra «Floja Diocesana» 
no fomenta el espíritu de oración y se entera a fondo de lo mucho 
y grave que ocurre con el propio Oficio Divino en muchas reunio- 
nes de sacerdotes y en lo que muchos manifiestan privadamente 
sobre el mismo? ¿Por qué nuestra «Hoja Diocesana» no levanta 
bandera en favor de los Cursillos de Cristiandad, que hace años, 
con mosén Oriol, tuvieron una época de gran eficacia, y ahora han 
decaído lastimosamente? ¿Por qué nuestra «Hoja Diocesana» no Se 
ocupa del vertical bajón de vocaciones en la que fue diócesis le- 
vítica por excelencia? MS E 

Minas se publican artículos como el que hemos indicado, in- 
sultantes para el Magisterio de la Iglesia y para las generaciones 
cristianas que nos han precedido, y una politización agresiva, es: 
túpida y sectaria, como se demuestra con el artículo «La cruz y la 
bandera» (14 de enero) y «¿Quiénes persiguen a la Iglesia?» elo- 
siando al apóstata sacerdote Camilo Torres, que «muere en la 
guerrilla para defender a los oprimidos», se comprende que este- 
mos al margen de los grandes problemas pastorales de nuestra 
diócesis y que, hablando todo el día de pastoral de conjunto y de 
planificación, no hay recuerdo en la historia de Vich de un aban- 
dono de la predicación de la fe y de desorientación espiritual como 

sufriendo. , A E ya 
, enel OD ESEPIEtS: si viniera por Redín Ta 
áginas sangrientas y recoger lágrimas muy dolorosas de grar 
Cc oas sacerdotes de esta diócesis QUE, ANTE DIOS Y ANTE 
meo do PCIA SACERDOTAL, NO COMPRENDEMOS 
NUESTRA CONCIENCIA 5: RRACIONES y OA: 
LA IMPUNIDAD _A TANTAS ABE ÉS Y LA D ¿CA 
DENCIA SIN PRECEDENTES QUE, IMPOSIBILITADOS Y CON 
LA MORDAZA EN LA BOCA, ESTAM TENDO. 


UN SACERDOTE DE VICH 





Íl . 


Estas líneas tienen la ambición de aportar un elemento más a 
la nueva configuración de nuestro espíritu nacional y llamar así, 
a la vez, la atención sobre la imperiosa necesidad de trabajar en 
clla, El resurgir que se anhela, y más aún, afortunadamente, se 
presiente y se ve, aunque en forma nebulosa, ha de sumar ideas 
políticas y sentimientos. Ambos se han de cultivar en debida pro- 
porción. Hay que evitar dos errores opuestos que aparecen cuando 
esta justa proporción oscila demasiado de su punto fiel. Uno, que 
predominen los sentimientos sobre las idcas; se movilizan gentes 
y recursos y luego no se sabe qué hacer con ellos, ni proponerles 
objetivos concretos encadenados y armonizados en un plan con- 
junto; falla entonces la última fase, y principal, de toda acción, 
que es la explotación de la victoria; cuando se descubre la in- 
suficiencia ideológica, se produce inmediatamente la defervescen- 
cia de los sentimientos, y todo queda en nada. Este peligro ame- 
naza especialmente a los españoles, tanto por la propensión a un 
sentimentalismo intuitivo y prematuro como por la falta de afición 
al estudio. Al otro lado del fiel de dicha combinación política se 
sitúa el error de querer hacer prosperar unas ideas sin contar con 
una movilización de los sentimientos populares; con los aires de 
promoción de masas que soplan, esto será cada vez menos via- 
ble. Unos círculos de superselectos que en pleno narcisismo in- 
telectual se dediquen a convencerse mutuamente de que sus ideas 
son buenísimas, pero que no salgan a la calle a vocearlas y ven- 
derlas a granel, están condenados a la esterilidad. 

Me atrevería a decir que lo más urgente en este momento es 
encender los sentimientos, el entusiasmo, la generosidad; y proba- 
blemente, también la mayoría de las veces, que se considere la 
cuestión, porque las ideas, al menos las fundamentales, no sólo 
ya están escritas, sino que por escrito se pueden transmitir per- 
fectamente de unas épocas a otras; digo las fundamentales, por- 
que las accesorias son de cada momento y escapan a ese ventajoso 
procedimiento de supervivencia. La posesión de este acervo no 
exime de la tarca, a veces delicada, de liberarlo de adherencias ex- 
trañas que lo enmascaran y desdibujan como la yedra a los viejos 
troncos. En cambio, los sentimientos sólo se excitan añadiendo 
a las ideas, que también tienen su fuerza motriz, unos resortes 
estéticos muy cambiantes, no ya de una generación a otra, sino 
en pocos años, dentro de una misma generación, y por ello hay 
que atenderles más de cerca. , 

De la importancia y alto rendimiento político de estos cambios 
estéticos al servicio de los sentimientos tenemos al alcance de la 
mano ejemplos fáciles y sabrosos: a los obreros se les llama pro- 
ductores; a los hospitales. residencias sanitarias; y a las criadas, 
empleadas del hogar, y todos tan contentos, sin modificaciones 
sustanciales. Cualquiera puede divertirse un rato recolectando aná- 
logos trueques para la literatura costumbrista. 

En el más alto y noble nivel de estas renovaciones sentimen- 
tales tendríamos que hacer una interpretación de lo que supuso el 
grito de «Arriba España!t». Como todas las naciones, la nuestra 
tenía. y sigue teniendo, en su protocolo oficial y en la antología 
de los heroísmos populares el vítor a su propio nombre, el «¡Viva 


CARTA 


En el número 218 de ¿QUE PASA?, del pasado día 2 de marzo, 
reproducíamos el artículo que un señor «José Alonso» publicaba 
en la revista titulada «Día 7.—La Iglesia de Hoy (Publicación de 
la Diócesis de Astorga)». Tal artículo, verdaderamente escandalo- 
so para inserto y difundido por una revista diocesana, ha debido 
dar motivo, junto a otros que no son del caso citar, para que el 
señor Obispo Dr. D. Antonio Briva llame a capítulo al director de 
«Día 7—La Iglesia de Hoy». , 

Efectivamente, en el número correspondiente al día 3 de marzo 
corriente, publica «Día 7» una carta abierta del señor Obispo. 
Hela aquí: 


«CARTA ABIERTA AL DIRECTOR DE "DIA 7” 


Muy querido hermano en el sacerdocio y buen amigo: 

¿Fue un sueño? Me resisto a creerlo. . . 

Cuando emprendi la revitalización del semanario diocesano 
"Día 7", con el intento de rescatarlo de una peligrosa tendencia 
a la pura rutina, me forjé un alto ideal sobre nuestra publicación. 

No descaba unas hojas escritas por los que manejan tópicos fá: 
ciles, ni una publicación angelizada y estratosférica. , 

Me ilusionaba el pensamiento de fener un altavoz potente y 
viril de los grandes mensajes, que el cristianismo ha de repetiv 
incansablemente a los hombres de hoy. Con un estilo periodístico 
sugestivo, comprometido, encarnado, pedagógico, pastoral y adapta: 
do al común de los fieles de nuestra amplia y compleja diócesis 

Astorga. 
> O cinta la idea de que la trama interna de todos los 
escritos que en "Día 7” aparecieran estuviera informado por una 
noble y apostólica pasión: la de iluminar y edificar a todos, revol- 
viendo el fuego sagrado que late bajo las cenizas de conciencias 
adormecidas o de mentes distraídas, alimentando la llama de los 
espíritus despiertos. Pero siempre con unción, con espíritu Do 
sitivo, sin agvesividades emparentadas con el resentimiento, sin 
cvíticas estériles, sin coucesiones injustas, sin monopolios ideoló- 
giCOS... . ' 
“Había concebido la esperanza de que entre las Cirmas estampa: 
das bato sus artículos abundaran las de muchos sacerdotes sumer- 
gidos en una inteusa vida pastoral, que bajo la forma de reporta: 
je, o quizá mejor a manera de testimonio y de orientación, nos 
comunicaran su pensamiento y plantearan su problemática de 


, i 053. 
modo adaptado a nuestros diocesanc 4 
Yo sé toda la abnegada dedicación que usted ha concedido a 
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¡ESPAÑA, ESPAÑOLA!” 


España!»; su altura y su empleo solemne en cuestiones y momen- 


tos de absoluta unanimidad le mantienen aséptico, puro y elevado 
sobre las divisiones, pero precisamente por eso con una menor 
capacidad de expresión política. La barbarie revolucionaria de la 
Segunda República cometió la inconcebible torpeza de proscribirle 
y Ooponerle otro, no a la nación, sino a la forma de gobierno, que 
en la práctica se degradaba aún más, identificándose con deter- 
minados partidos políticos. No sólo ahondó con ello la grave di- 
visión del país, sino que regaló a sus enemigos como medio de dis- 
tinguirse nada menos que la identificación con la sustancia y la 
historia nacionales. Tantos disparates implicaron, para hacerse 
y para deshacerse conmociones de las más grandes de nuestra vida 
común. Su magnitud hizo insuficiente el «¡Viva España!», aunque 
necesario, porque se trataba, en primer término, sin perjuicio de 
otros ohjetivos, de restablecer la unidad y' la continuidad nacio- 
nales. Para hacer sentir esos otros objetivos —algunos de los cua- 
les, pero no todos, comparto—, ofreció Falange Española su «¡Arri- 
ba España!», que, por de pronto, anunciaba ya por sí mismo que 
tenía que haber novedades, que se iba a algo más que a una sim- 
ple restauración. Se corrigió el error excluyente de los vítores de 
la República, de manera que coexistieron el «¡Viva España!» y el 
«¡Arriba Españat», lo mismo que lo hacen lo inmutable y lo acci- 
dental. Algunos retintines que en ciertos puntos y momentos de la 
retaguardia acompañaron a cada uno sólo sirvieron para confir- 
mar la carga intencional de la nueva invocación. Miles de hom- 
bres murieron con ella en los labios, y la han hecho así indeleble 
y amable aun a los que no suscriben íntegramente la concepción 
política a la que servía. 

¿Han cambiado aquellos accidentes? Desgraciadamente, sí; lo 
vemos a todas horas, con dolor, pero sin responsabilidad. ¿Es ne- 
cesario acompañar con otros nuevos aquellos gritos que cortejan 
el hierático, perenne e inmutable ¡Viva España!? La respuesta es 
en gran parte experimental. Probemos, con la esperanza de equi- 
vocarnos y de tener la satisfacción de comprobar que no es nece- 
sario. Porque si lo fuera y no proveyéramos a tiempo, las conse- 
cuencias serían importantes. Un reverdecer de la conciencia po- 
pular de nuestra independencia nacional se podría fomentar con 
el lanzamiento del grito, o invocación enfática, de «¡España, es- 
pañola!». Este podría ser un nuevo lema de refresco, una nueva 
consigna, un cierre de alocuciones y escritos, un saludo entre ami- 
gos empeñados en afanes patrióticos. ¡A dónde hemos llegado! —di- 
rán algunos—, y eso digo yo también. Hemos llegado a la eviden- 
cia de que el neocolonialismo ideológico de la ONU ha hecho en- 
fermar nuestro ser nacional. Grosero error, por más que repetido 
en la historia, y contemporáneo, es creer que las equivocaciones o 
las dificultades económicas causan las decadencias; sólo secunda- 
riamente es así; en primer lugar están las quiebras ideológicas. Y 
la nuestra se está produciendo por el peso del marxismo, del ju- 
daísmo y de la masonería, y de esa mezcla extraña de los tres 
que es el progresismo. Ninguna de estas pestes nació en España; 


son auténticamente invasiones extranjeras. Sea nuestra proclama - 


contra ellas hacer una «¡España... española!». 


ABIERTA DEL SEÑOR OBISPO 


nuestra revista. Los enormes y reiterados esfuerzos hechos por 
usted pava que realmente cumpla la función que sacerdotes y se: 
glares esperan de ella. Y le agradezco sus desvelos. b 

Pero muy a menudo, cuando paso las páginas de «Día 7», se me 
ocurre preguntarme: ¿Fue un sueño mi ideal? 

No faltaría razón a los que me dijeran: establezca normas con- 
cretas y «señale cauces determinados por los que deba discurrir 
nuestra publicación diocesana. Sin embargo, pov lo menos de mo- 
mento, prefiero comunicarle mi inquietud y hacerle compartir mi 
interrogante situación interior. Á veces me planteo un angus:- 
tioso problema: ¿Puede identificarse la siembra de la sana inquie- 
tud con la del desconcierto? 

Le expongo sinceramente estas cosas, con el ánimo de alentax- 
nos mutuamente a una reflexión honda y consecuente. 

Le bendice de corazón, 





ANTONIO. Obispo de Astorga.» 

No tendrá queja el sacerdote director de «Día 7». El señor Obis- 
po, descendiendo a su despacho directorial, o elevando éste al suyo 
episcopal, sinceramente le pide un acuerdo de alientos mutuos en 
base de una «mutua reflexión honda y consecuente». 

¿Freno y marcha atrás? ¡Dios lo quiera! Aunque, como el se- 
ñor Obispo lo desea, sin mandamientos imperativos, consignas 
concretas ni sanciones ejemplares para los extravíos. 





HABLA EL CONCILIO VATICANO || 


LVIT.—RESPETO Y AMOR A NUESTROS ADVERSARIOS 
Y ENEMIGOS 


«Quienes sienten y obran de modo distinto del nuestro en ma- 
teria social, política e incluso religiosa deben ser también objeto 
de nuestro respeto y amor. Cuanto más humana y caritativa sea 
nuestra comprensión Íntima de su manera de sentir, mayor será 
la facilidad para establecer con ellos el diálogo. 

Esta caridad y esta benignidad en modo alguno deben conver: 
tirse en indiferencia ante la verdad y el bien. Más aún, la propia 
caridad exige el anuncio a todos los hombres de la verdad salu- 
dable. Pero es necesario distiuguir siempre entre el error, que 
siempre debe ser rechazado. y el hombre que verra. 

(Const. sobre la Igl. y el m. a. N.? 28.) 





A al 





tisonomía de la Iglesia 


Y comencemos por la historia antigua. Hallándose San Martin 
de Tours en Tréveris, para pedir al Emperador Máximo gracia en 
favor de unos desdichados, el Emperador consideró motivo de ex- 
traordinario gozo haber obtenido del santo que comiera a su mesa. 
Invitó, pues, a las personalidades de la corte, entre ellas a su her- 
mano y a su tio, ambos condes, y al prefecto del pretorio. Fue co- 
locado el Obispo al lado del Emperador, y el sacerdote que le acom- 
pañaba, entre los dos condes. 

En plena comida, un oficial, según era costumbre, presentó la 
copa al Emperador, y Máximo le ordenó que la presentara al Obis- 
po, esperando recibirla luego de su mano. Pero, habiendo bebido 
el Obispo, la presentó a su secardote, como si fuera la persona más 
digna de toda la reunión. Y el Emperador, con su corte, aplaudió 
la acción del santo Obispo. 

Prescindamos de recordar aqui el respeto sumo y la veneración 
grande con que trataban al sacerdote, entre otros, la Reina Isabel 
la Católica y el Rey Felipe 11, y asomémonos al panorama de la 
edad moderna. Un joven sacerdote de París asistía a un concierto 
en el Conservatorio. El gran compositor Gounod llegó cuando to: 
dos los asientos estaban ya ocupados. Se levantó respetuoso el 
sacerdote y le dijo: «Maestro, siéntese usted aqui, en mi puesto». 
«De ningún modo». «Hágalo siquiera por su edad», insistió el sacer- 
dote. «No, no. Acuérdese usted —replicó Gounod— de una frase 
del Papa Gregorio XVI. No sé qué personaje, en una audiencia, le 
dijo: "Santisimo Padre, yo soy más viejo que Vos”. "¿Más viejo 
que yo? ¡Si yo tengo dieciocho siglos!”, repuso el Papa. Como sacer- 
dote, tiene usted dieciocho siglos; no consiento, pues, que me ceda 
su puesto». 

Esto es historia; más abajo verá el paciente lector a qué viene 
ahora la historia. 

Y aquí otra pieza de diálogo con el de «la configuración de una 
nueva imagen del sacerdote, hoy». 


«La evocación ha dado pie a alguna reacción polémica, de alcan- 
ce, podriamos decir, doméstico. Se ha venido a decir que todas las 
épocas han sido cambiantes y que no por ello hay que ponerse en 
trance permanente de buscar nuevas formas de presencia sacer- 
dotal en el mundo.» 


Si, la permanencia de la prensa curiosa, o de la curiosidad de 
la prensa, hizo plato de la tal reacción polémica, y podrá ella ser 
llamada de alcance «doméstico»; pero si la casa (domus) es la archi- 
diócesis de Barcelona, y la evocadora es nuestra prensa del «aggior- 
namento»..., ¡ayúdenme a pensar! Pero, no, no pensemos más en 
ello: «No quiero participar de esta inflexión polémica», afirma el 
sacerdote relator. 

Pues acatemos la voluntad del columnista de «El Correo Cata- 
lán», en la página religiosa del día 4 de enero: alli quedará la doce- 
na de líneas del escrito que me salto. No participemos (que él, si, 
participa bonitamente) «de esta inflexión polémica». Sólo recogeré 
del párrafo el último paréntesis, que es un HISTORICO epifone- 
ma. Así termina el párrafo omitido «a(¡qué más da que el mundo 
cuya fascinación se experimenta sea el de hoy, o el renacentista, O 
el medieval! )». 

Eso digo yo: ¡qué más da!, pero veo que da menos... ¡¡¡lo de 
más allá!!! Y dejo al lector tela para meditar. A las veces procede- 
mos... salga pez o salga rana. «Toda la tierra es desolación, por no 
haber quien recapacite en su corazón» (Jeremías, 12, 11), Cabría hoy 
la parodia: Toda la tierra es movición, por abandono de medita- 
ción. Todo es cambio, CIRCUNSTANCIAS CAMBIANTES, cambio, 
NUEVA FISONOMIA DE LA IGLESIA. ¿Qué estará pensando, desde 
la gloria, Nuestro Señor Jesucristo, que la fundó sobre la roca de 
PEDRO? «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mi Igle- 
sia» (Mateo, 16, 18). 

Pero ya es hora de que afinquemos el pie: ahora aparecen unos 
puntos, 2 


«No obstante, quiero hacer hincapié sobre los puntos que si- 
guen: 1. Es imprescindible distinguir entre cambios y cambios. De 
no hacerse asi, la invocación del cambio siempre existente apa: 
recerá como un pretexto para frenar los nuevos virajes más impor- 
tantes, aun en el caso de que su exigencia sea indiscutible.» 


Meditación de este punto primero. ¡Cambio y cambios de los 
cambios! ¡Oh!, la invocación del cambio siempre existente. ¡Ah!, la 
aparición del pretexto para frenar los nuevos virajes (ALIAS cam- 
bios) más importantes que los no-cambios. Y aún eso en el caso de 
la indiscutibilidad de la exigencia de las exigencias de los cambios... 
¡Abridme, Señor, el sentido de los cambios! ¡Yo no quiero cambiar! 
¡Sí, yo quiero cambiar... el suelo por el cielo! 

Punto segundo. 


«2. En cuanto al sacerdote, me atrevo a enumerar algunas de 
las peculiares características que afectan hoy profundamente su ima- 
gen concreta: El sacerdote ha dejado de ser un hombre civilmenle 
«importante» —si es que sigue siéndolo, lo es por razones socio- 
lógicas de una estructura vigente, y no tanto por razones sociológi- 


Y 


Circunstancias cambiantes y nueva 


Por JOSE MARIA PEREZ, PBRO. | 


cas preestructurales—; el sacerdote se halla preparado para unas 
condiciones de cristiandad establecida y no para unas situaciones 
reales de descristianización que reclaman una presencia misionera; 
el sacerdote se encuentra desequipado ante una sociedad religiosa 
y arreligiosamente pluralista...» 








Meditación de este punto segundo. El sacerdote, yo, he dejado de 
ser civilmente «importante». Y ¿por qué, Señor? ¿No me asegura 
el Concilio mi dignidad humana? ¿No acaba de decirme, en nom- 
bre del Papa, el gran compositor Gounod que tengo diecinueve si- 
elos? ¡Ah!, las razones sociológicas de una estructura vigente: 
¡cosa grande! ¡Oh!, las razones sociológicas preestructurales: ¡Voy 
a saber qué me «prepesco»! Aquellas razones me hacen «miniim- 
portante»; estas razones no me hacen importante...; pues ¡viva 
aquello, aunque no sé qué es ello! 

El sacerdote, yo, me hallo preparado para unas condiciones de 
cristiandad establecida ¡ESTABLECIDA, sí, por mi Señor Jesucris- 
to, Creador del cielo y de la tierra! «Y todas las criaturas que exis- 
ten en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, 
y todo cuanto hay en ellos, oí que decían: Al que está sentado en 
el Trono y al Cordero, la bendición, el honor, la gloria y el impe- 
rio por los siglos de los siglos» (Apocalipsis, 5, 13). 


El sacerdote, él, no se halla preparado para unas situaciones 
reales de descristianización que reclaman una presencia misionera... 
Eso digo yo al divino MISIONERO: Vos ya misionáis, ya; pero unos 
misioneros progresistas descristianizan al mundo para ofrecerle su 
presencia «misionera». ¡Y no se quejan vuestros obispos, vuestros 
obispos no se quejan! Y los nuevos «misioneros» cantan: Cambio, 
cambio, cambio... Y Vos decís: «Yo, Yahvé, no me cambio» (Mala- 
quías, 3, 6.). 

_¡Oh, Señor!, aunque yo esté «desequipado»..., procuraré no vivir 
disipado. Oraré, oraré y me sacrificaré (mas no politiquearé) por 
los religiosos pluralistas y por los arreligiosos pluralistas. Muy mala 
cosa debe de ser eso...; pero es muy amada de los que cantan: 
Cambio, cambio, cambio... 


Punto tercero. 


«3. Visto desde otra perspectiva: el mundo marginado, por cat- 
sas múltiples, de una sociedad que monolíticamente se ha confe- 
sado cristiana, el mundo de los pobres en toda su amplitud socio- 
lógica, el mundo de los alejados, el mundo de las nuevas generacio- 
nes, adolescentes y jóvenes, ¿no ponen en cuestión la imagen vigen- 
te del sacerdote hoy y entre nosotros?» 


Meditación de este punto tercero. ¿Cambió también, mente mía, 
la ciencia lógica? En el punto segundo meditabas sobre «unas si- 
tuaciones REALES de descristianización» y ahora «el mundo se ha 
confesado cristiano». ¡Sí, MONO LITICAMENTE se ha confesado 
cristiano! ¡Qué cosa, mente mía, qué caso! Pues, ¿y qué multiplici- 
dad de causas han marginado el mundo? 


_El mundo de los pobres, en toda su amplitud sociológica, es 
cristiano; el mundo de los alejados es cristiano; el mundo de las 
nuevas generaciones, adolescentes y jóvenes, es cristiano. Y los 
socialistas, y los marxistas, y los comunistas, y los ateos son Cris: 
tiano... ¡Sí, si, MONO LITICA MENTE se han confesado cristianos! 

Y la sociedad, la asamblea, la humanidad; y el macrocosmos y 
el microcosmos; y los sociólogos y los antropólogos; y los androi- 
des y los baguales; y los predamitas, el linaje humano, los naci- 
dos, los mortales... se han confesado monolíticamente cristianos. 
Todas estas visiones, mente mía, «¿no ponen en cuestión la imagen 
vigente del sacerdote hoy y entre nosotros?» ¡¡¡Claro, ánima mia, y. 
entre los OTROS... también!!! ¡Oh, ah, oh, el MONO LITO margi- 
nador del mundo! 


Epilogo. 


«En resumen: Estas y otras consideraciones no ponen cierta- 
mente en cuestión las constantes de la función sacerdotal, en sus 
vertientes de proclamación de la Palabra, de celebración de los sia 
nos sacramentales, de educación de la fe. Pero si interrogan de for- 
ma acuciante el cómo del ejercicio de estas funciones, hoy.» 


Hoy, cambio, cuestión del cómo de la función! SACRAMENTOS, 
no: Signos, signos, signos, sí. Constantes de la función, vertientes 
de la proclamación, cambiantes de la interrogación, divisiones de 
la división de las divisiones... Y como me lo contaron a mí, así te lo 
cuento a ti. 

De mal humor, un día, les pide cuentas a sus garduños Pateta; 
y ellos, humildemente, le describen sus labores: 

—Yo hice que siete hombres malos le dieran de palos a un fraile. 

—Yo logré que los masones ganaran las elecciones. 

—Yo hago que una turba inmensa dé dinero a nuestra prensa. 

—Yo... sólo ed tras mil fatigas, que en un pueblo los ca: 

icos se dividieran entre Sl. » 
al —gritó el Rabilargo, dándole un feroz abrazo—. ¡Con 
esa obra has hecho más que los Otros juntos! 


Y se disolvió la asamblea. 





PERSPECTIVA 1968 


Ahora, como hace treinta años, nuestra 
esperanza es Franco Gava] 


En artículos anteriores ya hemos visto el mal aspecto que pre- 
sentan las cosas al dar comienzo a este año tan crucial de 1968, 
como miembros de la Iglesia Católica, Apostólica y «Romana», y 
como habitantes de cierto planeta llamado Tierra, y que sería, tal 
vez, más apropiado llamar olla de grillos. Pero, como Dios aprieta, 
pero no ahoga, y es infinitamente más misericordioso de lo que 
merecemos, por ahora, vamos tirando, sin que se produzca nada 
irremediable, pero también sin que se arregle nada, ni en un as: 
pecto ni en otro, Mientras los curas progresistas continúan, por 
desgracia, escalando posiciones, y una prensa materializada les hace 
el caldo gordo, la parte sana, hoy por hoy todavía muy numerosa, 
tiene lo que se llama «mala prensa», y son contadísimas las publi- 
caciones que siguen el camino recto, entre las cuales, y con toda hu- 
mildad, pero también con toda fidelidad, se cuenta nuestra queri- 
da revista ¿QUE PASA? ] > 

En el terreno internacional, también gracias a Dios, por hoy, no 
se vislumbra la temida catástrofe atómica, pero la verdad es que 
cada día estamos más cerca de ella. Precisamente en estos prime- 
ros tiempos de 1968, la situación en Vietnam, es verdaderamente trá- 
gica, sobre todo para el sufrido pueblo vietnamita, el cual, desde los 
tiempos de la invasión japonesa, no ha cesado de luchar ni de pa- 
decer, y que al cabo de veinticinco años lleva trazas de convertirse 
en una edición corregida y aumentada de Coventry, Dresde, Ham- 
burgo y Berlín, y con el riesgo de que para ganar unas elecciones 
presidenciales se convierta en una sucursal ampliada, de la Necró- 
polis de Duaumont, el gran osario de la batalla de Verdún. El pe- 
ligro es inmenso, para los vietnamitas directamente, y para toda 
la Humanidad, por sus posibles derivaciones. : 

Y para terminar este esbozo de perspectiva, falta echar un vis- 
tazo a nuestra situación como españoles y examinar el estado de 
nuestra salud moral, social, política y económica. p 

Después de lo escrito anteriormente, en otros artículos, acerca 
de la actuación visible de ¡una parte bulliciosa de nuestro clero 
progresista, tanto secular como regular, entregado al separatismo 
y al socialismo más o menos encubierto, lo menos que puede decir- 
se de nuestra salud moral es que presenta un aspecto enfermizo, 
sobre todo en el elemento joven, el cual, al haberse perdido, o dis- 
minuido, el gran beneficio de nuestra unidad católica, se encuentra 
con un vacío que el mundo no puede llenar, y de ahí la falta de 
vocaciones y el aumento del gamberrismo, el cual toma cauces 
peligrosos por la falta de respeto a la persona; y de ahí tantos de- 
litos de sangre, por el deseo de gozar sin tasa ni medida, sea como 
sea, lo que también trae por consecuencia un aumento de delitos 
contra la propiedad, y por el incremento del uso de estupefacientes 
embrutecedores. a los cuales no faltan buenos propagandistas bajo 
apariencias médicas, e incluso teológicas, defendiendo pildoras y 

ucedáneos. FEO 
Minaja el aspecto social, nuestra situación no es muy risueña, que 
digamos. Basta leer la prensa diaria para enterarnos del aumento del 
paro obrero, de expedientes de crisis, de quiebras y suspensiones, 
todo lo cual entra también en el aspecto económico, según se ha 
indicado en artículos económicos publicados en esta misma revista, 
pero esta situación crea un malestar social que hace fruncir el en- 
trecejo al pobre Juan Español, que vive pendiente de su trabajo y 

1 muy oscuro. . 

ye 5d uants E ula político y económico, es de rigor hacer una 
declaración previa: en ambas materias, para tratarlas, «hay que en- 
tender», y los que no somos ni hemos sido profesionales de la po 
lítica, lo único que sabemos de ella es lo que la experiencia de la 
vida 'nos ha ido enseñando año tras año y lustro tras lustro. 

La población actual de España, en Sus diversas clases y estamen- 
tos, puede dividirse en dos grandes grupos: los que en 1931 tenían 
pleno uso de razón, o sea los que han conocido la «belle époque», y 
los nacidos posteriormente, los cuales solamente la conocen de 
oídas. más o menos tendenciosas hacia un color determinado, según 
el ambiente vivido. Este segundo grupo, que, naturalmente, cada 
día es más numeroso, tiene gran importancia, pues, según el cauce 
que tome, puede desviar el rumbo derivado del 18 de Julio, fecha 
que los que peinamos canas comprendemos, aplaudimos y defen- 
demos. » k z S 

Español, que ha conocido el caos anterior a Pri- 

O que siete años después leyó lo de los siete años 
indignos, lo del pacto de San Sebastián, y vio el 14 de abril y sus 
consecuencias, cuando, en 1939, pudo respirar en paz, creyó, de bue- 
na fe, que llegaba la hora de que España se encontrase a si misma 
derezase el mal camino seguido desde los tiempos de la ver- 
os rivanza de Godoy y de sus «consecuencias». Ciertamente, 
E etoria no puede rectificarse; lo hecho, hecho está, y ha sido 
idad; por desgracia; pero los vientos sembrados en nuestra 
ira or la Revolución Francesa fueron peores que la derrota 
ci AlEtE: mas la Cruzada iniciada en el Llano Amarillo debía 
ale nueva Covadonga, que levantase a España del estado de 
desorden en que la monarquía liberal y sus sucesores la habían 


a cosas se han publicado y se siguen publicando acerca 


de los misterios determinantes de calamidades tantas, sin que nadie 





las desmienta, sino solamente una confabulación de silencio y una 
propaganda sin freno para que España vuelva otra vez al 14 de abril, 
incluso con los mismos personajes o sus sucesores. Entre lo publi: 
cado cabe destacar los libros de M. Carlavilla Borbones masones 
y el del P. Juan Rey, S. 1., Por qué luchó un millón de muertos. 
Esto, ahora, ya se sabe: para celebrar bodas y bautizos regios, aun- 
que cabe la duda de si realmente los MUERTOS lucharon para 
esto, o es sólo la actuación de los VIVOS. Y a propósito de libros: 
en la dedicatoria de uno, cierto escritor insultó a Dios y a la Pa- 
tria, y en cuanto consiguió que le absolviesen y cruzó la frontera, 
le faltó tiempo para confesar que había mentido descaradamente. 
Esto, hasta cierto punto, es lógico, por aquello del instinto de con- 
servación, pero una serie de señores, capitaneados por Pemán, el 
poeta de Estoril, se habían declarado con anterioridad dispuestos 
a testificar en su favor, sin que hayan rectificado, o, cuando menos, 
no se ha publicado ninguna retractación de su apoyo a este escritor. 

La esperanza de Juan Español, ahora como hace treinta años, 
sigue siendo el Caudillo Franco, cuya vida guarde Dios muchos 
años, y a quien El ilumine para que su sucesión sea realmente la 
Monarquía Tradicional Católica, que todos los verdaderos monár- 
quicos deseamos ver representada por el digno sucesor de D. Al- 
fonso Carlos 1, 

Por lo que respecta a nuestra salud económica, tengo que pe- 
dir humildemente perdón, pues no entiendo jota, y cada día entien- 
do menos. Para ordenar las cuentas de mi economía privada, unos 
principios de contabilidad y la ética de llamar las cosas por su 
nombre, sin confundir conceptos, o sea no mezclando gastos su- 
perfluos con los necesarios, basta para la administración familiar. 
Para la administración empresarial, y sobre todo para la admi: 
nistración pública, se requieren conocimientos especiales, sobre lo 
cual se ha leido algo en ¿QUE PASA?, pero que no está al alcan- 
ce de la mayoría del pueblo. Y así repito que cada día entiendo 
meros, pues con lo que se lee se queda uno tan enterado como 
antes, y si no, ahí va una muestra: 

«El índice de pagos por hora de trabajo DEFLACTADOS, resul: 
tante del indice de pagos por hora de trabajo reducido por el ín- 
dice general del coste de vida, y que indica el aumento real de los 
pagos por trabajo, se situó en 156,11, frente a 141,44 en octubre 
de 1966, por lo que ha supuesto un incremento intermensual del 
10,4 por 100. De diciembre de 1965 al de 1966, el incremento de este 
índice fue del 2,7 por 100.» 

La noticia que antecede, publicada en «A B C» del 28 de enero 
del corriente año, no negará el lector que está clarísima; mas, por 
mi parte, confieso que no encuentro sentido para responder a es- 
tas preguntas tan sencillas: 

La hora de trabajo DEFLACTADO, que en octubre de 1967 era 
un 10,4 por 100 superior al mismo mes de 1966, significa que en 
aquella época, con tal aumento, no había necesidad de recurrir al 
pluriempleo. 

¿0 el citado aumento era solamente una parte ínfima del retraso 
en nivelar sueldos y gastos? Porque lo que interesa a Juan Es: 
pañol es la traducción de estos porcentajes a pesetas contantes y 
sonantes. 

Otra noticia que también se las trae es la aparecida en un pe: 
riódico de provincias en fecha 11 de junio del pasado año, perió- 
dico también especializado en publicar fotografías y noticias refe- 
rentes a la familia, B. Battenberg. En un anuncio se lee lo que sigue, 
EN LETRAS DE CINCO MILIMETROS DE ALTURA, para que des- 
taque: 

SU DINERO AL 9 POR 100 ANUAL. 

Y en letras de tres milímetros: 

(GARANTIA Y RESERVA ABSOLUTAS) REINTEGRO AUTOMA- 
TICO A PLAZO FIJO. 

Y en caracteres normales: 

Intereses mensuales y capital administrados por entidad ban- 
caria. 

Otras modalidades desde el 6 al 14 por 100 anual, etc.. eto. 

Pero con lo transcrito hay suficiente para comprender el sen: 
tido del reclamo. 

Creo que esta noticia, aparecida, como digo, hace nueve meses, 
es para hacer pensar un poco a los que entiendan de estas cosas. Los 
que no entendemos nos llevamos las manos a la cabeza haciendo so- 
lamente un pequeño raciocinio: el que se ofrece a pagar el 14 por 100, 
o está al borde de la ruina, o espera sacar el doble de beneficio, y 
ninguno de los dos supuestos es favorable para el pais. z 

Si para muestra un botón, con estos dos creo que se puede sacar 
la consecuencia de que también en el aspecto económico nuestra 
situación no es como para soñar entrar en el Mercado Común, en 
el que la opinión más generalizada es que estamos perdiendo el 
tiempo. Los intereses de Italia, que compite con nuestra agricultura, 
y la presión judía son dos escollos insalvables. 

. Mucho más se podría decir sobre España, pero otras plumas me: 
jor cortadas que la mía ya tratarán los asuntos de sus respectivas 
especialidades. El conjunto de estos seis artículos es la impresión 
«grosso modo» que saca en limpio el que en Inglaterra llaman 
John Citizien, o sea, el hombre de la calle, en este año 1968. 


A 


Los grandes teólogos González, Ruiz y Miret, en la Facultad de Deusto 


Del fracaso de la demana internacional” sobre el ateísmo 


Por HUMBELINCG DEL RIO 


Fue un fracaso, y traerá cola, según los propios interesados. 

¿Lo reconocen y confiesan asi, tan «limpia» y llanamente? No, 
señor. ¡Cómo tirar tantas piedras al propio tejado! Todo lo contra- 
rio: «A pesar de las sombras, EL ENFOQUE FUE UN PASO ADE- 
LANTE». «Nuevo lenguaje de la Teología, con acercamiento com- 
prensivo al mundo profano en que vivimos». «Se sembraron inquie- 
tudes, que encontraron eco en los jóvenes». «Quedamos conforta- 
dos (!) para continuar...». 

Tales son las aseveraciones que leemos en «Sal Terrae» de ene- 
ro último. Por consiguiente..., un éxito. ¡Qué menos que buen re- 
sultado! 

Pero cuál no sería el fracaso y el chasco, ¿cuando ellos mismos 
dicen lo que dicen? ¿Y cómo no decirlo, so pena de evidenciar una 
insinceridad demasiado escandalosa? Lo dicen, pero camuflando, 
minimizando: «La realidad quedó un poco por debajo de lo que se 
anunciaba». Y expresiones análogas. 

«Nos apresuramos a decirlo». ¿En evitación de que otros se ade- 
lanten con menos pelos en la lengua? Entonces debería haberse 
dicho en noviembre. Lo más tardar, en diciembre. Ningún apresu- 
ramiento. Quizá no acertaban a salir del atolladero. Demos que to- 
davia llegaran a tiempo, pero como lo dicen a regañadientes, o me- 
jor, entre sus dientes, para que muchos entiendan poco y al revés..., 
ahí vamos nosotros. La verdad y el público se merecen mejor in- 
formación, para que aprendamos todos. 

¿Sólo un poco? Vea el lector lo que dice el cronista en la men- 
cionada revista, y a ver si el fracaso no fue completo, y si no será 
larga la cola que la Semana pueda traer. Los entrecomillados son 
citas textuales. Los subrayados, nuestros. 

FRACASO. Anunciada a bombo y platillos la «internacionalidad» 
de la Semana, «como anuncio sugestivo», «se quedó en nacional». 
«Faltó totalmente el público extranjero». Por añadidura, «ausencia 
de los conferenciantes extranjeros». «Cosa curiosa: los profesiona- 
les fueron los grandes ausentes de la Semana». Luego chasco, fraca- 
so. «Ya se abrieron, ya, las puertas al gran público». Ni por ésas. 
«Incluso se empujó a que entraran»... Todo inútil. 

¿No hubo, pues, auditorio? Sí, un lleno. ¿Entonces...? Es que fue, 
en su mayor parte, un lleno de ALUVION. Así «Sal Terrae». Y alu- 
vión, según el Diccionario, es cantidad de personas agolpadas. Ante 
todo, los estudiantes bilbainos, que abundan, Después, los estudian- 
tes teólogos de la Facultad, que entre jesuitas, seminaristas y re- 
ligiosos de diversos institutos, tampoco debieron ser pocos. Y és- 
tos, empujados, coaccionados, porque, según se leía en la tahlilla de 
anuncios de la Universidad, la asistencia a la Semana sería un aval 
para los exámenes. ¡Así cualquiera! 

Fracaso y decepción, porque al darse cuenta del auditorio, «pare- 
ce que los conferenciantes pensaron en esos estudiantes y descen- 
dieron de sus alturas para acomodarse». Y tratándose de «confe- 
renciantes de renombre, que prometían», es de suponer que se les 
había de entender. Pues no. «Una gran parte del público confesaba 
sencillamente quedarse en ayunas». ¿Por qué? Porque el auditorio 
«estaba poco o nada preparado para rigurosos razonamientos teoló- 
gicos». En ayunas, y eso que los conferenciantes descendieron para 
ser entendidos... Una de dos, o no supieron descender, y eso que 
prometian tanto, o si descendieron, ¡vaya público! Me río yo de 
esos estudiantes, Nos dicen que se empleó «nuevo lenguaje teoló- 
fico para el acercamiento comprensivo...; que «hoy hay que hablar 
al mundo de forma que entienda». ¿Y lo hicieron así? Por lo visto, 
ni que suban ni que bajen, ni que hablen ni que callen, porque «los 
jóvenes NO ENTENDIERON». Si no entendieron, ¿cómo pudo ha- 
ber «en esa juventud resonancia admirable y reveladora»? ¿Qué «eco 
—si no campanas— pudo recoger»? ¿Qué «inquietudes se pudieron 
sembrar?» No entendieron, pero..., se nos dice, «intuyeron»... Algo 
hay que decir, aunque sea puro galimatías. 

Fracaso, fracaso y fracaso. Si no, «averígiielo» Vargas. 

Eso cuanto al público joven estudiantil. ¿Y cuanto a los capaci- 
tados para entender, como los profesores de teología y filosofía que 
allí habia? «Marcharon defraudados, porque buscaban otra cosa». 
Si además hubo (?) en los jóvenes «resonancias admirables», en- 
tonces no falla lo del fabulista: si el sabio no aprueba, malo; si el 
necio aplaude, peor. 

De modo que... ¡un paso adelante! Aunque así fuera, ¿que com- 
pensaría, si se dieron muchos atrás? Sobre fracaso, COLA. Veamos. 
. “Las especulaciones escolásticas brillaron por su ausencia, o, me- 
jor (peor, querrán decir), hubo frecuentes alusiones a la escolásti- 
ca: fue el blanco de los tiros, el chivo. de expiación», Que no es de- 
cir nada. «Casi, casi se la condenó por inútil». 

¿Pues cómo iban a entender esos jóvenes, si encima se la susti- 
tuyó por las «categorías de la filosofía moderna que estaban a la 
orden del día»? Si el aluvión no estaba ni para la teología rancia, a 
la que tuvieron que descender los conferenciantes, ¿qué iban a pes- 
car de la nueva filosofía, tan confusa? Todo se explica. 

_ «El examen fue duro». «Todo con estilo directo; en ocasiones..., 
cdustico», es decir, tiros, siempre tiros, y a veces con balas dum- 
dum, «Y el público joven... tan a gusto». Por lo visto, ésas fueron 
sus delicias, ya que no entendieron. Forzosamente, eso he de traer 
cola, ¿Y qué tal sería el tiroteo si sopezamos el juicio de los de 
más edad? Cuántos de éstos asistirian precisamente porque, entre 
Otros de la misma líneas, hablarían el canónigo González, Ruiz Gi- 


ménez y Miret Magdalena. Ninguna aventura suponerlo. Miret, se- 
gún el relator, tuvo visión pesimista, por cierto; una autocrítica 
feroz que considera malo todo lo pasado». Pues bien, esos de más 
edad, no obstante la simpatía que razonablemente hemos supuesto, 
«estaban desazonados y descontentos, no tanto por lo que se decía 
cuanto por la forma de decirlo». ¿Qué tal sería ésta, si lo que se 
dijo no debió ser poco —malo todo lo pasado— y su principal des- 
contento no radicaba en eso? ¿Y no ha de haber cola si con tal fon- 
do y forma los jóvenes se encontraban tan a gusto? «Jóvenes casi 
(ya puede usted quitar el casi), desligados del mundo que acaba, 
para el que tuvieron una crítica dura, a veces cruel». Nada de ex- 
traño que más de uno sacara la consecuencia de que había que re- 
chazar 0 al menos olvidar nuestra tradición, sim más». 

«Más de uno». Quisiera yo saber cuántos eran esos discipulos 
aventajados de Miret. Muchos, muchos. Tantos como los desliga- 
dos del mundo que acaba, y que quizá no acabaría, o no tan 
pronto ni tan precipitadamente, si no hubiera tantos a empujar, y 
tan empeñados en que acabe. Habrá cola, porque si todo malo, 
acabemos con ello. 

¿Y será excusa, para tales conferenciantes, decir que ellos «no 
pretendían tales consecuencias? Pues en tal sentido parece decir- 
se. ¿Y todavía se nos quiere convencer de que «esa juventud no 
era la ye-yé trasnochada»? ¿Qué se entiende por ye-yé? Poco conoce, 
o se lo calla, a no pocos seminaristas, seculares o regulares, si no 
los cree bien ye-yés. Lo son. No hay más que ver qué discos oyen, 
que musicas y canciones tararean, qué expresiones sueltan, qué con- 
versaciones se traen; y si no son ya del todo consagrados a Dios, 
como los estudiantes religiosos profesos, al menos son pre-consa- 
grados, cuya boca, digo yo, debería hablar de otra abundancia del 
corazón. Pero qué ganas tan tercas, bobas y ridículas tienen algunos 
de que no veamos el sol en pleno día, con cielo del todo despejado. 
Pues, sí, diremos que hay sol y nos dirán que mentimos. ¿Y toda- 
vía se nos advierte que «procuremos entender bien» la palabra RE- 
VOLUCION como vino a ser la Semana? Huelga la advertencia... 

¿Y en este plan creen los organizadores que sólo «es dificil dar 
en el blanco al primer ensayo»? No sólo difícil, sino imposible, a 
la primera, a la segunda y a todas las que se pongan. Porque eso 
no es sembrar en los jóvenes inquietudes humanas y religiosas, 
sino vientos que han de traer tempestades. Y bien dice el articulis- 
ta, más de lo que sabe, «que esa juventud sueña con construir el 
nuevo mundo con vocación de profeta» (!). Pero los sueños, sue: 
ños son... 

¿Que los jóvenes esperan una respuesta de la Iglesia, y se pre- 
guntan (dudando y desconfiando, claro está) si se llegará a tiempo? 
Pero la Iglesia no puede dar la respuesta que muchos jóvenes dis- 
cipulos de Miret esperan, pase lo que pase. ¿Esperarán la píldora que 
el secretario de la U. N. A. S. (¿dimitido, por fin, o no dimitido...?) 
defendió por enésima vez el 30 de enero, en Palencia, contra la pro- 
hibición papal, también enésima, de callar hasta que Pablo VI ha- 
ble, si habla? Respuesta... ¿Y entenderán, acaso, la que dé, si se po- 
nen a escucharla contra el viento? Difícil, porque bien se ve que no 
entienden la que ya está dando en tantas cosas. No entendieron en 
Deusto, y eso que el viento les venía de cara... 

Finalmente, tratemos de aclarar el misterio que se quiere ver en 
la ausencia de los profesionales. ¿Misterio? Ninguno. Y permitame 
el cronista de «Sal Terrae» que dude de su buena fe cuando se ex- 
traña por tal ausencia. 

Por la confesión de parte ya se ha visto más claro que el agua 
el fracaso de la Semana, y la pecina que tuvo que dejar. Esto, des- 
de que se anunció la Semana y los nombres de los conferenciantes, 
se lo sabían de memoria muchos profesionales y otros no profe- 
sionales, clérigos o laicos, a quienes nada «interesaba». Ciegos tenian 
que estar para no verlo. Y los toros han venido a confirmar la ra- 
zón. ¿Pues de qué se sorprende el articulista? (Y de paso, ¿por qué 
se incomoda, por qué conmina el director de la «Hoja de Bilbao» 
y redactor-jefe (!) de la «Gaceta»?) Antes de dar por buena la ex- 
plicación que se saca de la manga el canónigo señor González, pien- 
se mejor el cronista lo que él mismo nos ha dejado escrito. 

Ni se entusiasme tanto con la resonancia en la juventud. ¿Fenó- 
meno «revelador»? Ya lo creo. ¿Inquietud religiosa, pero de la bue- 
na, y mejor intencionada? Cuánto habría que hablar. En parte, ya 
queda explicado el aluvión, pero véase la explicación completa y 
sencillísima: saber los que habian de hablar, y que se irían por los 
cerros de Ubeda. ¿Necesita usted más explicaciones? Yo, no. 

¡Y todavía nos viene usted con eso del «intercambio equilibrado 
y tolerante de estos días»! ¡Qué sarcasmo, llamar equilibrio al 
modo feroz de verlo todo malo! ¡Y todavía andan buscando —se- 
ñalando— al culpable de la gran ausencia! ¿Y culpable también de 
la ausencia extranjera? AS pan usted excusado, en gracia a que, 
i negra la culpa, nadie la quiere. 

li un de 2 E (R. Belda) modelo de claridad y pre: 
cisión —y bien puede ser—, preguntamos: ¿quién «convencería» y 
Erarí: S Miret? Usted lo ha dicho: ¡Lo a gusto que 
arrastraría más, ése O 
h j con el estilo cáustico! 
se encontraba el público joven debió ¡ Ñ 

Para atraer, profesionales o no, ése debió ser, sin duda, el estilo 
de San Francisco de Sales. Ya pueden ir neos esperando —sen- 
tados— que use acierte a hablarnos de. Dios» con Semanas como 


la suya. 

















¿Querría explicarnos esto el padre Iparraguirre, que está en Roma? 
A E e 


LOS NUEVOS MARTIRES 


«Tres héroes latino-americanos, 6. Brasil.—En el «Journal Do - 





El «agglornamento» posteonciliar nos había deparado «los nue- 

vos curas», y ahora vienen «los nuevos mártires». Esto coincide 
con el momento en que el Kremlin, envalentonado, avanza un 
paso más y cambia su campaña pacifista por otra en favor de la 
violencia a su servicio, ; 
q Los reverendos padres jesuitas de la Casa de Escritores de la 
Compañía, calle de Pablo Aranda, 3, Madrid, redactan la revista 
«Mundo social» y con una colección de sus textos hacen además 
una Separata llamada «Servicio de los pobres». La correspondien- 
te al último febrero ha escogido unos que, por lo visto, tienen 
mucho interés en difundir entre los pobres. Con ia técnica clá- 
sica de tirar la piedra y esconder la mano, se limitan a difundir, 
sin comentario alguno, unas noticias de «Informations Catholi- 
ques Internationals», revista relacionada con la organización Pax 
y relacionada a su vez con el comunisnio polaco, como es de sobra 
sabido. Van en una página coronada por una mancheta de la Re- 
dacción que dice: Oremos por el «Ch», mártir de América... y Ce- 
rrada en su pie por esta frase de igual procedencia: La violencia 
es mejor que el pacto con un orden social injusto, Por supuesto 
que estamos muy de acuerdo con esto último, tan favorable a 
nuestros mártires de la Cruzada. Pero no con la intención ni con 
la alusión que se desprende de estar en el contexto de las noticias, 
que dicen así: 

«El doctor Illia, antiguo presidente de la Argentina, está de 
acuerdo con dom Helder Cámara en la petición de oraciones para 
el «mártir de América» («Che» Guevara): esta actitud le parece 
estar en la linea del mensaje al Tercer Mundo, firmado reciente- 
eS 18 obispos, entre los cuales está dom Helder (1. C. I, 

6 -» 





COMPAREN USTEDES 


La - 11delaaa 


Invique Miret: 








«La Iglesia se mantuvo apartada de algunas cosas que 
eran verdaderamente esenciales del cristianismo y se la 
mantenía en algunos errores.» (Boletín HOAC, enero 68.) 
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Por J. ULIBAPRI 
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Brasil» Alceu Amoroso Lima, miembro de la COMISION PONTI- 


FICIA «Justicia y Paz», ha nablado de Camilo Torres, de Regis 


Debray y de Che» Guevara: «Puedo alabar, sin micdo alguno. el 
heroísmo de estos tres hombres, poco comunes —un sacerdote, un 
filósofo y un médico. Porque, aunque mientras más veo la violen- 
cia más la repruebo y más la detesto como método de cambio so- 
cial y de progreso; sin embargo, hay una cosa que no puedo ni se 
puede negar, y es lo que estas víctimas de la violencia represen- 
tan en nuestra época de pragmatismo tecnológico: representan no 
solamente un ejemplo de aquello que existe más puro en la natu- 
raleza humana, a saber, la capacidad para sacrificarse por una 
causa justa, sino también un testimonio desesperado de la digni- 
dad humana, contra el pesimismo, contra la falsa felicidad y con- 
tra la injusticia de la civilización, contra la prosperidad fundada 
sobre la injusticia». Un poco más adelante dice: «El sentido de la 
muerte que tienen los santos y los hérocs reside precisamente en 
que el sufrimiento y la muerte tienen un sentido. Marir para una 
causa justa, aunque esto ocurra al acudir a métodos violentos con- 
denados, tiene más valor' que el pactar con los defensores de la 
peor de las violencias, esto es, aquella que se presenta bajo la 
máscara de la paz, de la legalidad y de la democracia, pero que, 
de hecho, es la causa de un orden social injusto (1CI, 301. 21)». 
El subrayado de «Comisión Pontificia» es nuestro 


Con este motivo agradeceríamos vivamente a cualquier perso- 
na alguna pista acerca de la marcha de los diversos procesos de 
beatficación incoados a los eclesiásticos y seglares asesinados por 
los rojos en 1936-1939. 





de 


”ablo Vi: 


a Iglesia 


«Al expresar estos deseos (de refcrma) no es que reco- 
nozcamos que la Iglesia Católica de hoy pueda ser acusada 
de infidelidad sustancial al pensamiento de su divino Fun- 
dador, sino que más bien el reconocimiento profundo de su 
fidelidad sustancial la llena de gratitud y humildad...» 
(29-X1-63.) 


FORMULACIÓN DE LAS VERDADES 


Enrique Miret: 


«Los Papas, cuando han definido los Dogmas, los dos úni- 
cos Dogmas que han definido, han preguntado antes al pue- 
blo creyente, a ver qué pensaba el pueblo, y entonces han 
hecho las definiciones dogmáticas. ¿Por qué? Porque sabían 
perfectamente que ellos, aunque eran Papas, tenían que es- 
tar en comunión con la Iglesia.» (Boletín HOAC, enero 68.) 


r 113 
Padul. 


ASI DA GUSTO 


El cura párroco de ARANCEY (Doubc, lPrancia) ofreció hace 
unos días su iglesia para que el presidente de la Confederación 
Agraria de la región explicase las incidencias de su contabilidad. 
«En unos minutos —escribe LE DAUPHINE LIBERE— todos los 
bancos y reclinatorios estaban totalmente llenos, mientras que, 
desde el púlpito, M. ALEX informaba a su auditorio de sus asun- 
tos y de las nuevas aplicaciones de la televisión.» (20 encro 1965.) 

No sabemos si los más rabiosos partidarios de la protestantiza- 
ción llegarán a aceptar esto como liturgia de la palabra... 


"TRISTE ESTADÍSTICA 


En ARBERT, población que pudiéramos llamar «la capital de 
los rosarios», por ser el centro más importante de su fabricación 
en Francia, se calcula que la producción de rosarios ha bajado de 
unos setenta y dos mil rosarios diarios a cuatro mil. 

«Incluso un sacerdote llegó a decir que no se resalaran ay 6 

iños de Primera Comunión rosarios; y a uno de ellos le regala- 
on un cenicero.» («ASPECTS DE LA PRANCE», 4 enero 1965.) 
Pueden vanagloriarse los enemigos de la marioicgía de haber 





o más allí 





Pablo Vl: 


«Se sabe, por desgracia, que hoy algunas corrientes de 
pensamiento, que se siguen diciendo católicas tratan de 
atribuir en la formulación normativa de las verdades de fe 
una prioridad a la comunidad de los fieles sobre la función 
docente del Episcopado y dei Pontificaco Romano, contra- 
riamente a las enseñanzas escriturísticas y a la doctrina de 
la lglesia.» (22-11-67.) 


acertado con lo que tanta insistencia viene pidiendo la Santísima 
Virgen y lo que es constante enseñanza de la Iglesia. 


¡VAYA LABOR! 


«NAUK:Y I RELIGUIA», en su número Y (págs. 12 y 43), cuen- 
ta cómo Xenia losifovna Ageenko, la nueva maestra, llegó hace 
diez años a la pequeña estación ferroviaria de Ostankevich, en la 
región de Gomel. 

Allí se encontró con que los 28 niños que habían acudido a la 
escuela evangélica no celebraban con interés los aniversarios de 
Hiteh y, en cambio, rezaban en sus casas en unión de sus padres. 
«ln difícil y laboriosa actividad de Xenia losifovna ¡Ageenka—aña- 
de Nauka y Religuia—, ha conseguido que todos eses miembros 
se reduzcan a cuatro. y todos ellos viejos ya.» 

Nuestra felicitación a la maestra y a cuantos ven en cl acerca: 
miento a Rusia la panacea para todos nuestros males... 


ANTIECUMENISMO 


«GLAS KONCILA» escribe: «El Comité Central del Partido, en 
Checoslovaquia, acaba de llamar la atencion acerca de la necesi- 
dad de que sus miembros luchen más intensamente contra la ero: 
ciente actividad de la Iglesia Católica y contra los puntos de vista 
del Vaticano, desprovistos de toda realidad». 

Lamentamos esta apreciación, que tal vez Mer. Seper quiera de- 
clarar personalmente ante sus conciudadanos. 

b. E. 












¿La “AMISTAD” judeo-cristiana, preparada al avance? 


SABED QUE, PERDIDO EL “NO-DO”, VAMOS A PERDERLO TODO 


A muchos españoles no les ha llegado la 
noticia; otros la han leído deprisa y sin dar- 
le importancia por el poco realce de su pre- 
sentación en una sección secundaria de mis- 
celánca del diario «Ya» de 28-11-68. Sin em- 
bargo. es gravísima, y por ello la copiamos 
integra: 

«El noticiario español NO-DO, que ha cu- 
bierto una de las más brillantes etapas del 
cine español, y que de día en dia se ha ido 
superando gracias al esfuerzo de todos los 
que han intervenido en esta empresa desde 
su fundación, era obligatoriamente exhibido 
en las salas de provección. Sin embargo. 
parece ser que se va a anular esta obliga- 
toriedad y que quedará a libre elección de 
los exhibidores el contratarlo para sus lo- 
cules. Con esto cabe también la posibilidad 
de que vuelvan a las pantallas noticiarios 
de otras marcas mundiales, como antes de 
nuestra guerra sucedía con la Fox, Movie- 
tone, Ufa, etc. Aunque por lo dicho en las 
primeras líncas de esta noticia, y en caso 
de confirmarse, el público seguirá estimando 
cl tan español NO-DO.» 


Hasta aquí, la noticia del «Ya». Espera- 
mos que esta no se cumpla. Lo deseamos 


Lo pedimos enérgicamente. Apelamos públi-. 


camente a la conciencia patriótica del Sin- 
dicato correspondiente. de los empresarios 
de salas de provección. de los organismos 
oficiales. Igualmente a cuantos están rela- 
cionados con los medios de comunicación 
social, porque si se rompe cl frente por el 
NODO. no tardarán en sucumbir uno tras 
otro al colonialismo del capital y de la ideo- 
logía extranjeros. A los españoles todos. 
El mero hecho de que el rumor se hara 
producido, y de que se hava acogido en un 
diario de gran tirada sin reacción, es va 
gravísimo. 

De nada servirían las bondades. ciertísi- 
mas, que la noticia atribuye al NO-DO; de 
nada su aceptación por el público, su cali- 
dad. La cuestión no se plantearía en torno 
3 una estricta competencia de calidades 
entre el noticiario español y los extranjeros, 
sino entre la presión comercial del nuestro 
aislado y la de los formidables lotes de pe- 
lículas extranjeras que se servirían única: 
mente asociados inseparablemente a los no- 
ticiarios de los grandes trusts cinematográ- 
ficos. Sería inútil discutir qué noticiarios 
son los mejores, porque la decisión no iría 
a depender ni de su perfección técnica, ni 
de sus temas, sino de la presión mercantil 
que tuvieran detrás. La lihertad de elegir 
entre varios noticiarios que se dice se daría 
a los empresarios de locales con la supre- 
sión de la obligatoriedad de proyectar el 
XO-DO no es más real que la libertad del 
bracero de ir a trabajar de la ceca a la meca. 
Lo mismo diríamos de la «libertad» del pú- 
blico para elegir sus fuentes de información 
internacional. A ver si nos convencemos 
de una vez de que la libertad no existe más 
que dentro de unos límites simhólicos. 

Se produciría, de un lado, una importante 
“uga de divisas, y de otro, la ruina de una 
industria nacional floreciente. Si a ésta le 
ha faltado (pura hipótesis) el estímulo de 
la competencia; si está lastrada con las an- 
Uipatias que todo monopolio y toda disposi- 
ción estatal suscitan, eso se arregla dando 
libertad a la producción nacional, pero no 
abriendo las puertas a los «trusts» extran- 
Jeros, que la arruinarían .Sería peor el re- 
medio que la enfermedad. 


Esto. para empezar. Después, poco a poco, 
con prisas tal vez bien dosificadas, o tal vez 
cínica y brutalmente impuestas, el colonia- 
lismo ideológico, por acción y por omisión; 

: por mentiras y por verdades a medias o por 
partes de verdad y por silencios. El colo. 
nialismo ideológico ¿de quién? Pronto lo 
diremos, en concreto. Digamos antes alguna 
Cosa en general. Todo lo que se ha dicho 
y escrito sobre el monopolio de la informa- 
ción mundial por cuatra o cinco agencias 
dle prensa internacionales, con detrimento 
de la verdad, y de la soheranía y: de la se: 
guridad de los Estados, es aplicable por en- 
tero a los noticiarios cinematográficos. La 
misma razón de estado que presidió cl nacj- 


Por P. ECHANIZ 


miento de la agencia Efe alumbró NO-DO. 
Si para entregar a este descolorido corde- 
rito a las fauces del león rugiente de la 
«Metro» se echa mano de la consabida fór- 
mula: «Desaparecidas las circunstancias que 
motivaron aquellas disposiciones...», des: 
aparecerán a la vez, y por lo mismo. la 
razón de ser de la agencia Efe y de Tele- 
visión Española. ctc.. que serían pronto 
igualmente homologadas a agencias y emi- 
soras extranjeras, «sanamente estimulantes» 
en Cl papel, pero devoradoras en la reali- 
dad. El enemigo es insaciable. Los que se 
han quejado de la censura del Estado (no 
exenta de defectos, ciertamente) serían en- 
tregados por éste, en venganza mordaz y 
póstuma, a la censura de los asesores polí- 
ticos de los «trusts» cinematográficos leja- 
nos. Ahora que tanto se habla de la pro- 
moción de las masas a la cultura se aban- 
donaría a cientos de miles de españoles cul- 
turalmente débiles a las modernas y refi- 
nadas técnicas de difusión ideológica al ser- 
vicio de una civilización distinta y opuesta 
a la suya autóctona. El asunto es grave. 
Es, al fin, el principio del fin. Claro que 
este fin, como la Cruz fue el preludio de la 
Resurrección, aceleraría la resurrección de 
otro poderoso movimiento nacional, cuyos 
entrenamientos se harían en los patios de 
butacas de los cines. 

Si el lector ha comprendido la importan- 
cia del planteamiento general, apenas esbo- 
zado, vea cuánto aumenta con el nombre 
propio de la internacional invasora. La cosa 
es tan gorda, que nos limitaremos a copiar: 


«CINEMATOGRAFIA.—Los judios en la 
(...) El cine (...) ha tenido fuerte partici 
pación judía desde sus comienzos, tanto en 
el desarrollo de la industria cinematográfica, 
como en el terreno técnico* y artístico. 
(...) judíos que posteriormente se hicieron 
famosos en el mundo entero, como ..., fne- 
ron los primeros en luchar por la popula- 
rización de la cinematografía en los Estados 
Unidos. (...) La unión de las empresas de 
Zfukor y de Lasky significó la fundación de 
la compañía «Paramount» en 1914. Un año 
más tarde se fundó otra compañía impor- 
tante, que posteriormente (192%) actuó bajo 
el nombre de «Metro-Goldwyn-Mayer». Gold 
wyn es una contracción de los apellidos 
Goldfish y Selwyn, mientras que Mayer co- 
rresponde al productor Louis B. Mayer. (...) 
Entre tanto, surgieron también compañías 
judías en Alemania, Inglaterra y Francia, 
pero su importancia fue mucho menor que 
la de las empresas norteamericanas. (...). 
Pue una compañía judía Ja que introdujo 
el cine hablado: «Warner Brothers». Otros 
empresarios judíos desarrollaron Jas conoci- 
das compañías «Uniteds Artists Pictures» 
(Al Lichtman), «Columbia Pictures» (Joe 
Brandt y los hermanos Cohen), «Twentieth 
Century Pictures Corporation» (Joseph M. 
Schenck), que posteriormente se unió con 
«Fox». Emmanuel Cohen desarrolló cl «No- 
ticiario Pathé», y desde 1926 dirigió el «No- 
ticiero Paramount». (...). Hay gran número 
de judíos entre los directores de cine, que 
tienen funciones análogas a las de un di: 
rector de orquesta, en cuanto su actuación 
consiste en armonizar la actuación y los 
demás elementos en la realización de las 
películas. Luego, entre los productores que 
eligen el tema de la película y supervisan 
el escenario, la elección de los actores, la 
vestimenta y otros detalles importantes, Fi- 
nalmente, Jos hay en gran número entre los 
argumentistas y los técnicos en los múlti- 
ples departamentos que intervienen en una 
producción cinematográfica moderna. 





ESTADOS UNIDOS.—Teatro y cine.—Ión- 
tre los productores judíos del período pos- 
terior destacaron Walter Wanger, William 
Goctz, Harry Rapt, Albert Lewis, Sol Les- 
ser, Charlos Rogen, B. P. Schultzy, Jack 
WM. Stenball, Y. J. Schnitzer, Samuel Briskin 
y Joseph Pasternak. (...) No son menos nu- 
merosos los autores de argumentos de ort- 
gen judío: Ben Hecht, Clifford Odetts, Je- 
rome Kern, Lillian Hellman, Norman Kras- 
na, Arthur Kohler, Irwin Sehaw, Samuel y 


. 


Bella Spewak, Trving Berlin, Michael Kanin, 
George Gerschwin y Samuel Hotfstein.» 

Estos textos corresponden a la explicación 
de las voces que los encabezan en la «Enci- 
clopedia Judaica Castellana», Editorial de 
la Enciclopedia Judaica Castellana, S. de 
R. L,, México, D. I'., 1928, escrita, editada 
y difundida por judíos. Veamos ahora unos 
textos de otra obra clásica, pero de sigmo 
comtrario, «1£l judío internacional», de Henry 
Word, edición de 1942. 

«Capítulo VAL de la segunda parte: «El 
aspecto judío del problema cinematográfi- 
co». —Apenas hay nación en que no exista 
o esté en proyecto una ley sobre la censura 
de las películas. Estas leyes encuentran 
siempre tenaz oposición entre elementos mo- 
'almente inferiores, bebedores y tahures, 
mientras las apoya en todo caso aquella par- 
te de la población despierta a la compren: 
sión del peligro moral que este problema 
envuelve. Con la oposición se oculta siem. 
pre la gran empresa peliculera de propiedad 
judia. (...). En Estados Unidos, y en todos 
los países civilizados, existen dos corrientes 
en franca oposición una contra la otra: la 
que predomina en la industria peliculera, y 
la que, por así decirlo, se concentra en la 
opinión pública. Aquélla (..) se inclina a 
todo lo carual y a su exposición, sintiéndose 
placentera, según su innata disposición, en 
la excitación voluptuosa. Cal predisposición 
se diferencia fundamentalmente de la de los 
demás pueblos de raza blanca, y como la 
primera no lo ignora, se opone a toda cen- 
sura cinematográfica.» «El doctor Emprin- 
gham publicó hace poco la siguiente noticia: 
«Recientemente participé en una conferen- 
cia de propietarios de cines en Nueva York. 
Entre ellos, fui el único cristiano. Los qui- 
nientos restantes eran judíos.» «Nueve dé- 
cimas partes de la fabricación de las pelícu- 
las estan concentradas en manos de diez 
grandes consorcios productores que radican 
en Nueva York y Los Angeles. Cada uno de 
estos dispone de cierto número de consot- 
cios secundarios, repartidos en el mundo 
entero. Los consorcios dominan en absoluto 
el mercado mundial. El 85 por 100 de ellos 
está en manos judías, poseyendo una orga- 
nización poderosamente centralizada. Esta 
reparte sus productos a millares de cines. 
La mayoría de los propietarios de éstos son 
judíos de grado inferior. Las fábricas pe: 
liculeras independientes, no poseyendo cen- 
tralización, tienen que dirigirse al merca- 
do libre.» «Pero ¿qué han conseguido, en 
cambio, las protestas de asociaciones de se- 
ñoras, maestros de escuela, editores de pe: 
riódicos, sacerdotes, médicos y das «de los 
padres de la generación adolescente? ¡Nada 
en absoluto! Con idéntico éxito práctico po- 
drán santiguarse durante toda su vida sin 
conseguir nada, mientras no se decidan a 
atacar firme y valientemente e] problema 
fundamental de la raza, comprendiendo que 
el cine es una institución pura y absoluta: 
mente judía. La cuestión ya no estriba en 
si el cine es moral o inmoral: eso ya se de- 
tidió; de lo que aquí se trata es de atacar 
el mal en su raíz. Desde el momento en 
que todo el mundo comprenda quién es el 
que ejerce la invisible influencia sobre el 
cine y lo que significa tal influencia, el pro: 
blema perderá mucho de su carácter irre- 
mediable y como desahuciado.» 

«Capítulo IX de la segunda parte.—«La 
preponderancia judía en el mundo cincma- 
tográfico».—(...) La vida cinematográfica de 
Estados Unidos de América y la de) Canadá 
obedecen ciegamente al exclusivo control 
financiero e intelecinal do los fabricantes 
judíos sobre «su» creada opinión pública.» 
(...) «El pequeño propietario de un cine de 
poca importancia Cs de todo esto poco mc- 
nos que inocente. Compra sus asuntos como 
el comerciante tiene que comprar sus géne- 
ros al día. Ni siquiera tiene la libertad de 
elegir: tiene que comprar lo que se le da.» 
(...) «Los propietarios de cinc tampoco put: 
den decir: quiero esto o lo otro. Puesto que 
no hay surtido de estrellas, los comprado: 
res no pueden poner condiciones, sino ad: 
mitír lo que la industria productora Jes 
ofrezca.» 
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¿Do qué te sirve ganar todo el mundo si pierdes tu alma? 
¡Qué olvidada está esta frase lioy día! Una frase así parece 
anacronica, Pero no porque no haya quien la predique, no. 
Es porque solamente se hace caso y se nombra todo aquello 
que significa sólo bienes materiales, materialismo. 

Hoy en día únicamente se ensalza el progreso, pero en- 
tendido de tal manera que parece que no sólo están pasa- 
dos de moda lo espiritual, la Moral, la Religión, sino que se 
oponen a él. Esto es falso. 

¿Quién ha contribuido al progreso de los pueblos más que 
la Iglesia? Nadie, por mucho (que se diga de l1 democracia, 
la Revolución Francesa o el comunismo. Esto último se oye 
con bastante frecuencia y, sin embargo, de un modo paradó- 
jico, es este sistema cl que más contribuye al atraso, ya que 
no se persigue una sociedad con una clase única (lo que de 
por sí está reñido con el progreso), fuerte económicamente, 
sino que busca que todos seamos iguales, pero en la mise- 
ria. Esto no es que lo diga yo, sino que lo han dicho perso- 
nas destacadas en el comunismo. (Lio-Chao-Tchi: mensaje del 
1t de junio de 1950; Henri Lefévre: «El marxismo»; Lenin: 
«Itarl Marx y su doctrina».) Más atraso que esto, imposible. 

Sí cualquiera de todos esos que pregonan el progreso sólo 
material, aunque se escuden tras una sotana o un clergyman 
(algunos ni los usan) o bajo una forma incxplicablemente 
adquirida de catolicismo, leyesen y estudiasen la doctrina de 
la Iglesia, verían que no hay nada ni nadie que se preocupe 
por el progreso más que ella. Aunque como el progreso que 
la Iglesia quiere y defiende es algo más que material, proba- 
blemente dirían que eso no es progreso. Para esas mentes 
llenas de materialismo, todo aquello que suponga algo espi- 
ritual, algo divino es retrógrado y está pasado en nuestros 
días. Además, como ya son «mayores de edad», soben de todo 
más y mejor que si fueran especialistas en esas materias 
cuando en realidad están muy mal informados. 

Lo curioso del caso es que para predicar, enseñar y di- 
fundir el materialismo se apoyan en nombres como Conci- 
lio, Juan XXITI, Pablo VI, la lgelesia dice... etc.; y digo nom- 
bres porque en la doctrina es imposible que puedan apoyar- 
se. Si se quiere comprobar, no hay más que leer lo que ellos 
nombran para ver que es mentira lo que ellos dicen. 

_ ¡Señores, un poco más de originalidad! ¿O cs que acaso 
piensan que si no mencionan Concilio, Pablo VI. Iglesia, et- 
cétera, no van a convencer a nadie? Efectivamente, así lo 
creen, ya que de no ser así no los nombrarían. 

De esto se puede deducir una gran verdad, que en cada 
persona existe el conocimiento de que es necesaria la Reli- 
gión, la Moral, creer en algo más que en este mundo. 

Es por eso por lo que todos estos difusores de «la Iglesia 
al día» defienden sus desviadas ideas con aquello que en un 
tiempo más o menos cercano quieren (algunos sin darse cuen- 
ta) derribar: la Iglesia y las ideas de que Dios existe y que 
es necesario (porque es cierto) crecr en una vida futura con 
Cieto y con Infierno. 

Por eso es por lo que nos parece que la frase con la que 
comenzamos este artículo es digna de ser meditada, y aun- 
que sólo sea por una vez, hacerlo conscientemente y no pen- 
sando que eso no interesa o que ya lo sabemos. 

Y esto tenemos que hacerlo todos, tanto los que pensa- 
mos que esa frase es cierta y lo único que importa como los 
que no lo creen así. Porque precisamente estos últimos son 
los que más presumen y predican «diálogo», dejar hablar y 
escuchar, y de no ser partidistas. Por tanto, si son consecuen- 
tos con sus ideas (que no suelen serlo) deberían pensar esa 
frase. Y si no les convence (que en el fondo sí les convence), 
por lo menos, obrando conforme a sus prédicas debían col- 
gar los hábitos los que sean sacerdotes y dejar su catolicis- 
mo los que sean católicos y dedicarse a otras cosas. Porque 
si yo pensara que es malo (por ejemplo) jugar al fútbol. y 
jugase, por lo menos sería tonto. Lo mismo pasa con éstos 
que despotrican contra la Iglesia, sus dogmas y sus doctri- 
nas: porque si así lo hacen y después siguen siendo sacerdo- 
tes o católicos (de hecho sólo de nombre), como en el ejem- 
plo, por lo menos son Lontos, E 

De manera que hagamos caso de las enscñanzas de un 
San legnacio de Loyoia, un San Pío X y de todos los demás 
Santos, que precisamente se distinguicron por predicar, ha- 
cer y enseñar todo lo contrario de lo que esos falsos caló: 
licos quieren lograr inculcarnos el materialismo y la idea 
de que Dios, la Religión son cosas trasnochadas. : 

Porque ¿de qué nos sirve ganar todo el mundo si perde- 
mos el alma? De nada. Y pensando ON ni si- 
quiera se llega a ganar una ínfima parte de él. RS, 

Por tanto, estudiemos las enseñanzas de la Iglesia y hs 

caso de ellas, porque la única manera de combatir 
Banos con éxito es saber refutar con argumentos carga- 
de NO TEzÓn todas estas falsas doctrinas que se nos quie- 
dospde ñ creer. Y no perdamos tiempo en hacerlo porque 
o más tarde más difícil será, ya que el error estará 
FUERO más metido en la mente humana. 


MARIO SUAREZ 


Combatir el terr 


Por MARIO NUÑEZ 
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"Temoignage Chretien”, enoltece 


honra a uno de los más jovenes, doctos 


y dinámicos obispos españoles 


Kindámonos con fervor filial, gozoso y esperanzado ante la fi- 


gura venerada, natural y sobrenaturalmente prometedora, del se- 


ñor obispo auxiliar de Madrid-Alcalá, monseñor Guerra Campos. 
Vean cómo le distingue, para su santificación pastoral, «Femoignage 
Uhretien». Muy obispo, muy Iglesía y muy España tiene que ser 
un prelado para que «Temoignage» diga de 6l lo siguiente: 

No olvidemos que monseñor Guerra Campos, que ha aceptado 
el cargo de procurador, después de haherle rehusado los obispos 
de Barcelona, monseñor González, y de Oviedo, monseñor Taran: 
cón, no ha cesado de acusar a los movimientos especializados de 
eemporaisa desde que es capellán nacional de la Acción Ca- 
tólica. 

Es por esto por lo que, al aceptar este cargo político, ha provo- 
cado un movimiento de estupor, pues los militantes consideran, con 
razón, que hay también «otros temporalismos». 

Por otra parte, se sabe de fuentes bien informados que tanto el 
nuncio apostólico en Madrid, monseñor Dadaglio, como El Vatica- 
no, han visto con claro disgusto esta aceptación de los obispos pro- 
curadofes en Cortes. Hasta tal punto que el nuncio na ha vacilado 
en manifestar su oposición durante audiencias concadidas a varios 
sacerdotes y militantes de Acción Católica. 

Según Roma, la presencia de cuatro obispos en las Cortes no 
concuerda con las orientaciones del Concilio. que se encaminan cla- 
ramente hacia una auténtica independencia pastoral de la Igiesia 
respecto al poder civil. Todo esto ha contribuido a recordar la ne- 


cesidad urgente de revisar el actual Concordato firmado en 1933, - 


así como el privilegio de presentación en el nombramiento de los 
obispos que el Gobierno español sigue teniendo a su disposición. 

Así, pues, ante la confusión creada un poco por todas partes 
por la aceptación de estos nombramientos, la negativa de los obis- 
pos de Barcelona y Oviedo, de la que hemos inforimado (aunque 
esta negativa sólo haya trascendido a círcuios reducidos, porque 
no se ha hecho pública. como los nombramientos), así como la li- 
bertad pastoral de monseñor Añoveros y de monseñor Cirarda en 
favor de los pobres «cueste lo que cueste», han surtido el efecto 
de ún soplo de esperanza entre los cristianos, que siguen atentos 
a las consecuencias históricas del Concilio en Españo. 


(«Temoignage Chretien», 15-11-65) 

















































HA MUERTO UN REQUETE 


CARLOS CREAS IANVE, héroe de Solivella 


En un pueblecito de Tarragona, magnífica y ubérrima tie- 
rra de campesinos de gran fondo tradicionalista, incólume 
desde las guerras carlistas a pesar del tiempo y de la adver- 
sidad, vio la luz primera y residía este hombre que a la hora 
de la verdad supo darlo todo por DIOS y por ESPAÑA y que 
al momento de las recompensas supo retirarse de la palestra 
porque sabía que ante Dios no hay héroes anónimos. 

En la «HISTORIA DE LA CRUZADA ESPAÑOLA», vo- 
lunien V, página 297 hay un epígrafe titulado: Resistencia de 
los patriotas de Solivella. Añade el autor: «... tiene el sello in- 
confundible, espontáneo de un acto de esos en que el pueblo 
español manifestó su peculiar heroísmo, que no repara en 
dificultades ni espera el éxito...» 

Alma de este grupo fue Carlos Creus Travé, carlista por 
tradición y por fe. El primero en la lista de las «víctimas» 
escogidas por la furia roja, tras el fracaso de su intento pa- 
triótico, después de una indomable apoteosis de heroísmo que 
sólo sucumbió ante la superioridad numérica. 

Por dos veces sucesivas escapó del peiotón de fusilamien- 
Lo, que lo llevaba al holocausto... Escondido, tuvo que errar 
mientras sus compañeros hacían guardia sobre los luceros y 
e sangre había regado ya ¡a tierra fecunda de la Madre 

atria. 

Dios le concedió ver el amanecer de España y fue el pri- 
mer jefe local del Movimiento de Solivella... Pero a la hora 
de las recompensas, y continuando en su actitud de servicio, 
Subo desaparecer de la escena: lo había dado todo en aras del 
ideal... 

Era el hombre «bueno», el cristiano «viejo»; supo amar y 
perdonar a sus enemigos (podrían hablar los que le deben 
la vida en los primeros meses de euforia de la victoria). 
he Su entierro ha sido un triunfo; el pueblo entero ha que- 
rido acompañarle a su última morada... 
vernos Íneses antes de morir. ya en él lecho del dolor, al 

a bolna roja se cmocionó y me recordó 


que st primer regalo que le hizo su padre fue una boina car- 


¡Raigambre heroica de 





alg; ] ia España Tradicional! Se nos fue 

un cr istiano sin tacha, un español sin doblez, un hombre fiel 

a a e ¡se nos fue 'un requeté' 

E O So un carlista menos, la Vieja Guar- 
al ? n lucero más... y Ñ E 

cesor ante el Padre de las Victorias, e qecgsicon Mo JH 


¡VIVA CRISTO REY! 















CARTAS POLITICAS? 


Por FERNANDO LUIS GRACIA 


ASIA Y OCCIDENTE 


_ Querido amigo: Te hablaba la pasada semana de las consecuen- 
cias políticas de los hechos militares en el Mediterráneo. Para com- 


pletar el panorama trataremos de la misma materia en el continen- 
te asiático. 


La buena política resalta, de su conjunto de cualidades, el de 
afrontar las cosas con amplitud de mirada y procurando que su 
resolución valga a largo plazo. Se inmolan de esta forma logros bri- 
llantes, pero fugaces, muy populares, que dejan, en cambio, las cues- 
tiones a medio arreglar, que serán otra vez problema dentro de es- 
caso margen de tiempo, para los que sucedan en el mando político; 
es una postura que revela el egoísmo de aquellos que hacen de la 
política ventaja en lugar de vocación. El mundo occidental sufre 
crisis de poder, matizado en una falta de ejecutividad; el poder 
carece de fuerza en su acción más característica: la decisión. Los 
complejos elementos humanos que intervienen en la política, el em- 
puje de sectores en la sombra que a veces imponen al Estado de- 
cisiones contrarias a sus principios consiguen una politica interna- 
cional trémula, cobarde y de ocasión, que sólo sirve para reparar a 
toda prisa vías de agua, desastres evitables si se obrase con firme- 
za y altura de propósitos. La propaganda se encarga de hacer apa- 
recer a cada conflicto igual que algo completamente aislado; se 
examinan las fuerzas en lucha, se sopesan las ventajas e inconve- 
nientes y se deja que se las compongan como puedan si no repor- 
tan inmediato beneficio para los rectores del poder, como si su 
resultado nada valiera ni influyera en un mundo que se ha hecho 
pequeño para poder cruzarse de brazos ante cualquier fricción, por 
lejana que se produzca. Nada más falso. Si antiguamente un general 
sacrificaba comarcas o ciudades en beneficio de la estrategia glo- 
bal, hoy el mundo se ha simplificado y los países son piezas de 
la gran batalla en curso por la hegemonia mundial, con pausas, al- 
ternando la guerra fria con la guerra caliente; cada régimen que 
cae o se cambia es victoria o derrota, según nos situemos y para las 
ideas en lucha, que avanzan o retroceden en proporción a la geo- 
grafía dominada por sus defensores. 

Vietnam es ejemplo de innegable actualidad. Un tendencioso 
ejército a sueldo del engaño se encarga de resaltar las peores fa- 
cetas de la guerra. Verás dramáticas fotografías; se recrearán las 
informaciones en describir los sufrimientos de la población civil; 
anegarán tu ánimo bombardeándolo sin tregua con los sabidos y 
manoseados temas del imperialismo yanqui, el bien supremo de la 
paz, etc., y todo esto, doloroso e inevitable, actúa de distracción para 
apartar tu atención de la verdadera razón medular. Es que se ven- 
tila en aquellas junglas algo más que pretensiones colonialistas, 
mercados comerciales y orgullo americano; que es un acto, una es- 
cena más de la lucha por dominar el continente. Si los territorios 
dependientes del Gobierno de Saigón cayeran en manos comunistas, 
sería el principio del fin del Asia libre y preludio del alud amari- 


llo sobre Europa y paises limitrofes, desagiie y muro natural de 
las hordas asiáticas. 


_ Y agitando este huracán de guerra, China. Refiriéndose a ella, 
dijo Napoleón: «Temblad cuando el dragón chino despierte». La pro- 
fecía empieza a cumplirse. China es una incontenible explosión de- 
mográfica que clama el hambre física con odio; coloso hormiguero 
humano dominado por un furioso marxismo tanto más violento 
cuanto que no puede ofrecer realidades a sus masas; para aliviar 
su exceso de población y distraerla de su propia tiranía, se dedica 
a desgastarla en guerras revolucionarias que, además, proporcio- 
nen territorios (como el Tibet) en que pueden instalarse los exce- 
dentes humanos. El comunismo chino y la subversión que lo acom- 
paña es un credo ideal para la pobreza de Asia. Es la religión de 
los desheredados, desesperados, resentidos, de los bajos estratos de 
las sociedades orientales. Pocas palabras son necesarias para incli- 
nar a los parias hacia un mito que promete abundancia y revancha 
inmediata. Para contrarrestarlo es indispensable, además de refor- 
mar los medios de vida, otra idea que hablara a la mejor parte 
del hombre; pero se han sustituido las bellas fantasías y teogonías 
orientales por cosas cual la democracia y el ateísmo, tan extrañas 
a aquella mentalidad. Las pretensiones chinas se calmarían en los 
espacios vacios de Siberia, pero la URSS es demasiado enemigo, 
y por eso se expande hacia el sur, en los Estados limítrofes, y con 
la vista puesta, más remotamente, en las islas y Australia, enor- 
me y escasamente poblada. Para llegar allí irían siendo dominados, 
uno a uno, los países intermedios, incapaces por sí solos de opo- 
ner seria resistencia. 

En el siglo presente, Asia sacudía su atrofia 
tectores. China, por mediación de Rusia, exte 
munismo incipiente; los demás : 


y retraso con pro- 
ndió a ella su co- 
s ) pueblos, con los europeos, y ahora 
que éstos se retiraron, con los Estados Unidos, concretamente tras 
la segunda guerra mundial, que determinó el hundimiento de los 
imperios coloniales, coincidiendo con el despertar de las naciona- 
lidades asiáticas y la derrota de Japón, única potencia que hubie- 
ra podido contener la China comunista. Ciertamente los americanos 
son responsables directos de todas estas cosas, y no todo son 
intereses limpios en esta defensa del sureste de Asia; hay, no obs- 
tante, que contrastar estos hechos con las amplias miras de que 
antes te hablé. y admitir la fundamental buena fe americana (de- 
fendiendo su concepto de orden y libertad política), y que, nos gus- 


te o no, son los únicos que poseen los medios adecuados contra la 
expansión comunista, ; 

Desarrollando la idea de oponerse a ella, los americanos intenta: 
ron tensar un gran arco anticomunista desde Corea al Pakistán, 
pasando por Filipinas e Indonesia, flanqueado por India y Japón, 
y del que Formosa e Indochina son flechas encaradas al corazón 
chino; Australia y Nueva Zelanda eran retaguardia y contrafuerte 
de esta línea defensiva. Se logró en parte este objeto a través de un 
confuso entramado de alianzas, bilaterales unas veces y generales 
otras (S. E. A. T. O.). Si bien la ejecución de este plan tuvo crasos 
errores, entre otros apoyar al filocomunista Sukarno, en su conjun- 
to fue satisfactorio. El cerco se completó, en el sector diplomático, 
con la exclusión de la China roja de los organismos internacionales 
y la subsiguiente aceptación de China nacionalista como única re- 
presentante del pueblo chino. Ocurre, empero, que donde se de- 
muestra si las palabran son sólo eso o decisiones firmes es en las 
crisis, y he aquí al mundo tranquilo y olvidado del peligro chino, 
al que se creía bien sujeto, que se indigna porque en Vietnam se 
bate el cobre en defensa de aquellos principios y seguridades, en 
evitación de mayores estragos. 

Hay estupor y desorientación. Los que pensaban haber desterra- 
do las nacionalidades, los estúpidos que aún creen en la Humanji- 
dad asi, en bruto y en abstracto, ven que resurge un racismo ama- 
rillo, un nacionalismo extremista concretado en ciego odio hacia Oc- 
cidente, en el que ven una raza de dominadores a los que despre- 
cian en su debilidad actual. Para escándalo de teóricos, es muy 
posible que el futuro próximo traiga un enfrentamiento elemental: 
Driente contra Occidente, amarillos contra blancos, razón contra fe. 
En esta Oposición, Occidente englobaría otros pueblos circundan: 
tes (de Oriente Próximo y Nort-Africa), y es dudosa, por diversas 
causas, la actitud de Rusia y Japón. Asi el despliegue táctico y po- 
lítico de defensa debería cimentarse en dos pivotes importantísi- 
mos: India, por ser razón de vida o muerte, e Indonesia, gigantes- 
ca nación salvada de las garras chinas no por la democracia, Cco- 
rrompida y traidora, sino por la fe y apego a su tradición religiosa- 
nacional, y, por lo mismo, hoy es foco anticomunista. Por supuesto, 
habría que reforzar China nacionalista en su propósito redentor 
de sus hermanos esclavizados, y Vietnam, defendido a todo tran- 
ce, manifestando la férrea voluntad de no ceder. Los que se mani- 
fiestan con canciones pacifistas y banderas norvietnamitas son lo- 
cos inconscientes que ayudan a su misma perdición. E 

Suponiendo que pueda contenerse la expansión fisica del peli- 
gro amarillo, repara en su extensión doctrinal en el mundo libre. 
Y hasta en el socialista. La escisión de los partidos comunistas y 
la formación en ellos de facciones pro-chinas, particularmente vio- 
lentas, y el desarrollo de estas tendencias en hemisferios de graves 
problemas y en vías de formación nacional (América latina y Afri- 
ca al sur del Sahara) es la apertura de nuevos e insostenibles fren- 
tes. Africa es el más inquietante. Los pueblos negros precipitada- 
mente descolonizados conservan una xenofobia contra sus antiguas 
metrópolis que hacen extensiva a los blancos en general. Además, 
pasar, en una generación, de la edad de piedra a la era atómica 
ocasiona un desequilibrio que puede desviarse hacia extremismos 
ferozmente primitivos, que borren cualquier otra morfología relií- 
giosa y cultural. El maoismo, en estas naciones todavía tribales, 
preocupadas por vivir el desquite y la fiebre de independencia re- 
cién esternada, puede definir un «peligro negro» más fuerte que la 
civilización y más cercano que el asiático. 

Un indicio recogido de la prensa diaria. Al aeropuerto de Gando, 
en Canarias, llegó el obispo católico (negro) de Bamako (Malí); en 
su avión viajaban unos chinos continentales, que «obsequiaron» al 
prelado con ¡un broche con la efigie del líder comunista Mao-Tse- 


Tung! Preguntado sobre la exhibición en su flamante «clergyman» . 


aquella insignia, contestó el obispo: «Es un obsequio de mis 
ODER devido y me pareció falta de delicadeza no ponér- 
melo... Además, sin tener en cuenta la ideología del grupo, debo 
resaltar la enorme contribución económica, cultural e industrial que 
China presta a mi país». Sobran comentarios, sobra repugnancia, 
falta dignidad. Sí, mi buen amigo; para un prelado africano, pare: 
cen no contar otras cosas que las del desarrollo, prescindiendo 
de quién da el. oro, aunque esté acuñado con la sangre de los her- 
manos en la fe. Figúrate que a un obispo católico survietnamita se 
le ocurriera lucir un medallón con la figura de Johnson. Huelgan 
coi 1 del peligro que en Vietnam se in 
j ser una sucursal del peli : J e 
O contener, a pesar de las ingratitudes y aban- 
donos. El derecho internacional reconoce que el principio actno 
intervención» en los asuntos internos de un pais no rige sl ES lo) Jets 
de una agresión (lo fue Vietnam del Sur), caso Sn ans a Fuuds 
de un aliado es lícita, y la guerra emprendida con este mo ol jus a 
Si a los demócratas no les basta, recuérdales ae pS a parti- 
ción de Vietnam se dio opción a los O EN e qm as penes 
ara pasar definitivamente a la que quisieran. 5 a or a a, 
Molvieron unos pocos miles; al Sur, proocciden al, millones. ¿Res- 
petamos las mayorías 0 ea do en los arrozales viet- 
no les convencerás. Entretanto, ri 
ae idas jóvenes dadas por estos que aquí exhiben y 
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MILLONES DE ESPAÑOLES SABEN QUIEN NO PUEDE SUCEDER A FRANCO 
AAA A 


El pueblo rechaza la Monarquía-chabola, levantada 


con cascotes de derribo 


Juan FERRANDO, en el diario «Madrid», de fecha 1 de marzo, 
aunque titula con interrogante «¿QUIEN PUEDE SER EL REY, 
se erige en oráculo y sus deducciones pretenden ser afirmaciones 
rotundas. A 

Lo singular de estas afirmaciones es que unas veces están ba- 
sadas en tremendos errores, tanto históricos como de sentido co- 
mún, y Otras, en una apasionada defensa de lo indefendible. En 
cuanto al broche final, es un claro reconocimiento de la insensatez 
de la solución que propone. Mi técnica de la disección es muy 
personal y caprichosa. Me valdría un suspenso como una catedral 
en un examen de Medicina. Pero en el caso que nos ocupa creo 
que es no solamente tolerable, sino la más indicada para ir po: 
niendo las cosas en claro. Muy al principio de su articulo, Ferran- 
do recopila un escrito del año 1966, tan elocuente como veraz, 
respecto a la sucesión en la Jefatura del Estado: «Escoger una 
Jórmula que ya desde su arranque se presiente que no puede re- 
solver nada seria grave error histórico. Confiemos en que no se 
cometerá.» ¡Exacto! Y más que grave error histórico me atrevo 
a decir que sería locura suicida. De la cabeza me voy a los pies. 
Las últimas palabras de Ferrando son también muy elocuentes, en 
el sentido que él mismo pone en tela de juicio la solución que pro: 
pone y, por consiguiente, duda de su eficacia. Indica que si la 
Monarquía que propone fracasara..., «habria tenido el honor de 
haber servido de puente a una República moderna»... ¡Y se queda 
tan ancho! Así, pues, ¡Dios nos libre de su solución! p 

Le ofusca a Ferrando la instauración de una Monarquía que 
arraigue en el 18 DE JULIO. ¡Se comprende! Para él, por lo visto, 
esta página de la Historia no cuenta: fue un episodio, un «acci- 
dente» que seria mejor ¡y más prudente! olvidar, ¿no es así? Lo 
que propugna, en cierto modo, es la continuidad dinástica, la Tes- 
tauración de aquella «Monarquía sin pueblo, que desapareció car- 
comida por el sistema liberal hace treinta y siete años», según 
frase muy acertada de Blas Piñar en «Fuerza Nueva», de 2 de mar- 
zo. Y Juan Ferrando deja entender que esta restauración debería 
efectuarse automáticamente en la persona de don Juan de Borbón 
Battemberg. 

Un pequeño paréntesis para enfocar a don Juan durante su 
reciente estancia en España. El enfoque de «sunlight» nos lo da 
«THE DAILY TELEGRAPH», de Londres, de fecha 14 de febrero, 
por medio de su corresponsal en Madrid. Dice así: «EL PRETEN- 
DIENTE SE PUSO EN CONTACTO CON GRUPOS ANTIFRAN- 
QUISTAS» (Madrid, martes). «Don Juan, de cincuenta y cinco anos, 
pretendiente al Trono de España, aprovechando su reciente estan- 
cia en Madrid, con motivo del bautizo de su nieto Felipe, se puso 
en contacto con grupos políticos opuestos al Régimen de Franco. 
Un miembro de su secretaría política ha confirmado hoy que el 
día 9 de febrero don Juan recibió a representantes de dos grupos 
de la oposición: el Partido Socialista del interior y el Partido De- 
mocrata Cristiano. Los monárquicos creen que fue el contacto que 
tuvo don Juan con grupos de la oposición, lo que causó la denega- 
ción por parte de las autoridades del permiso para la celebración 
de una reunión, el 10 de febrero, en Guadalupe. Don Juan iba a 
presidirlan. ¡Sí, éste es don Juan! Sus contactos en el extranjero 
con exilados, enemigos descarados y militantes del Régimen y, por 
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dora de las posturas calificadas como adversas a cuanto el 18 de 
Julio representó y sigue representando para muchos españoles... 
Monarquía pacificadora (¿no sería mejor decir pacifista?), liberal, 
restañadora de heridas y ungúento mágico para la pacífica convi- 
vencia de los españoles al maryen de la Cruzada..., cierre final de 
un período más o menos lamentable de excepción.» Este modo de 
pensar atribuye, muy acertadamente, Blas Piñar a los partidarios 
de la Monarquia-solución... Y luego: ¡«Ahí queda eso»... Como 
en 1931! 

A continuación, también con acierto y oportunidad indiscuti- 
bles, Blas Piñar hace resaltar palabras del Jefe del Estado, valo- 
rando la Monarquia-continuidad, «que no puede ser otra que la 
que encarnaron. nuestros grandes monarcas de los mejores tiem- 
pos» (Franco, el 17 de julio de 1945). Paréntesis: Monarcas ante: 
riores a la dinastía isabelino-alfonsina, desde luego. «Monarquía po- 
pular y social que encarnaba en sí los principios de unidad y auto- 
ridad templados por los de la confesionalidad católica» (Franco, 
el 23 de febrero de 1955). Esta Monarquía «nada debe al pasado, 
nace de aquel acto decisivo del 18 de Julio y es fruto de nuestra 
victoria y de la revolución nacional (y) constituye un hecho his- 
tórico trascendental, que no admite pactos, condiciones ni discu- 
sión» (Franco, el 17 de mayo de 1955). Esta Monarquía es el resul- 
tado de «una verdadera rectificación histórica, un orden nUeyo, 
fruto del genio español, creado por nuestro Movimiento en 1936, 
en una hora de fracaso rotundo de los viejos sistemas» (Franco, el 
18 de mayo de 1952). En esta Monarquía, para recoger el pensa- 
miento político que la alienta, «ha de quedar garantizado, de una 
manera plena, el espiritu de nuestro Movimiento» (Franco, el 17 de 
julio de 1945). «Lo que nuestros tradicionalistas llaman la legiti- 
midad de ejercicio ha de constituir la base de la futura Monar- 
quía» (Franco, el 23 de enero y el 17 de julio de 1955). Y esta legi- 
timidad supone como «premisa indispensable... la identificación 
absoluta de las personas con el Movimiento» (Franco, el 27 de fe- 
brero de 1955). Don Juan ha demostrado, una vez más, no ser la 
persona que puede suceder a Franco... ya que hace alarde de su 
no identificación personal con el Movimiento. Vuelvo a conectar 
con Blas Piñar: «La sucesión en la Jefatura del Estado es una for- 
ma elegida por el Movimiento «para la prosecución de su obra y 
de su existencian (Franco, el 31 de diciembre de 1955) y «para 
asegurar de una manera definitiva la pervivencia de unos princi- 
pios políticos por los que vertió su sangre la generación más gene- 
rosa de toda nuestra historia» (Franco, el 17 de julio de 1955). Más 
adelante, «la Monarquía-continuidad no restaura una falsificación, 
sino que se funda con misión de servicio, asumiendo la sustancia 
viva y válida de la tradición» (Franco, el 31 de diciembre de 1959). 

También transcribe Blas Piñar una opinión del vicepresidente 
del Gobierno: «Somos monárquicos, de la Monarquía nacida de 
la Guerra de Liberación», y añade: «De la Monarquía del 18 de 
Julio. Toda Monarquía que no se atreva a definirse de este modo, 
que ande con tapujos, distingos y confabulaciones ocultas, no es 
la nuestra y decididamente nos oponemos a ella y la rechazamos», 
para terminar con una frase lapidaria: «El Trono tiene un precio: 
el de la lealtad.» 

Ahora, personalmente, me voy a permitir tranquilizar las inquie- 
tudes del cronista de «Madrid» en lo que respecta a dinastía here- 
ditaria con arraigo en la tradición hispánica. Millones de carlistas, 
unos sabiendo que lo somos y otros ignorándolo, pero con un sen- 
tido innato del significado de la Historia, sabemos quién puede 
ser Rey de España sin tener que recurrir a equilibrios circenses, 
sin buscar apoyo en españoles desarraigados de la Patria ni en 
extranjeros que anhelan un nuevo desmoronamiento de España. 
Sabemos que existe una dinastía hereditaria, personificada en don 
Javier de Borbón-Parma, con legitimidad de origen («sin adultera- 
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JIBRALTAR CON J, E IBERICO 


Iberología Linguística de Campos Turmo 





Por RAFAEL GIL SERRANO 


APUNTES BIOGRAFICOS 


Si la conspiración del silencia se ha cebado en verdaderos genios 
cientificos españoles, como son JOSE ANTONIO DE ARTIGAS y 
JULIO PALACIOS, no es extraño «que el fenómeno adquiera mag- 
nitudes fabulosas cuando se trata de investigadores que carecen 
de cátedras o de sillones en Reales Academias para difundir sus 
doctrinas. Tal es el caso del iberólogo RAMIRO CAMPOS TURMO». 
Asi deciamos en el articulo anterior (1). 

Y puesto que 2 Carlos Turmo se debe el despeje de la incóg- 
nita lingúistica de JIBRALTAR—como palabra enraizada profun- 
damente en el idioma de nuestro antepasados, los IBEROS—, es 
necesario poner de manifiesto cuán dignas de crédito son sus teo- 
rías. Para ello nada mejor que hacer una lista—aunque sea incom- 
pleta—de sus trabajos en Iberologia Lingilistica; pero antes bueno 
será dar unos breves apuntes biográficos suyos, a fil. de que el 
lector se percate de estar en presencia de un hombre de probidad 
científica. 

Ramiro Campos Turmo hizo la carrera militar en la Academia 
de Intendencia de Avila. Al salir de ésta fue a Marruecos, y du- 
rante casi un decenio se dedicó al estudio de los idiomas propios 
del Norte de Africa, como son: el rifeño, el susi, el beráber, el 
kabilia, el tuareg, etc., residuos vivos—aunque un tanto deformados 
por el árabe—del primitivo IDIOMA IBERICO y emparentados con 
el bascuence. 

De regreso a la Peninsula, y tras varios años de servicio, pidió 
la excedencia voluntaria para dedicarse durante dos años a estu- 
diar en Marbella (Málaga) la zona de depresión que producía el 
foco de JIBRALTAR y que en la Economía se conocía como 20na 
negra jibraltareña de hambre. Como solución propuso la creación 
del «Jardin de España» en la citada ciudad y la zona turística que 
denominó «Costa Bella»—la que ahora se llama «Costa del Sol»—, 
donde pudiera «venderse» el clima. 

Naturalmente, continuó sus estudios lingiísticos y propuso la 
creación de un Organismo internacional para el estudio de los 
idiomas. 

Por último, tras la CRUZADA NACIONAL DE LIBERACION, 
ocupó cargos de significación económico-sindical, por lo cual fue 
nombrado Procurador en Cortes. Entre otras cosas, y en cuanto 
tal, pidió la creación del INSTITUTO DE ESTUDIOS IBERICOS, 
siendo rechazada por la Comisión de Cultura de las Cortes. Por 
cierto, que uno de los Procuradores que votaron en contra fue An- 
tonio Tovar. 


TRABAJOS IBEROLOGICOS 


Nosotros conocimos por vez primera a Campos cuando, atrai- 
dos por el tema de «la etimología de la palabra España», asistí- 
mos a la conferencia que pronunció en la Real Sociedad Geográ- 
fica el año 1950. Entonces nos pusimos en contacto con él, y a 
nuestros ruegos vino a ampliar el tema a uno de los Cursillos de 
Orientación Popular Hispánica de la Hermandad de Campeadores 
Hispánicos. 

Desde entonces le fuimos siguiendo la pista, y así hemos po- 
dido hacer un catálogo de sus trabajos relacionados más o menos 
con la Iberologia Lingiística. Decimos más o menos porque mu- 
chos de ellos, no habiendo un cauce especificamente científico por 
donde pudieran discurrir, fue necesario aprovechar los temas mi- 
litares o históricos para darlos a conocer. 

Los trabajos de Campos Turmo los hemos dividido en tres gru- 
pos: conferencias, artículos de periódicos y artículos de revistas. 


A) CONFERENCIAS 


1. Real Sociedad Geográfica Española. Madrid, 1950. «La eti- 
mología de la palabra España». 

2. Hermandad de Campeadores Hispánicos. Madrid, 1950. «La 
etimología de la palabra España» (ampliación). 


B) ARTICULOS DE PERIODICOS 


I. Odiel. Huelva, 1954. 

«Notas para un diccionario ihérico»: 

. «Etimología de Paymogo». 

2. «Etimología de Odiel». 

3. «Etimología de Tarteso». 

4. «La Iberia de Onuba». 

5. «Los Bascos Onubenses». 

6. «Etimología de Argantonio». 

7. «El viejo mundo ibérico y sus idiomas». 

8. «¿Gibraleón o Jibraleón?». 

9. «Luna, ¿palabra ibérica?». 

10. «Etimología del toponímico onubense Catalán». 
11. «El toponímico Bascos en la región onubense». 
12. «Una etimología complicada: Bascojil». 

13. «Etimología del Jibraltar onubense y de otros jibraltares». 
II. Falange. Las Palmas de Gran Canaria, 1952-53: 

1. «¿Los guanches son ibéricos?». 

2. «Notas para un diccionario guanchen: 

a) «Etimología de Tacoronte». 

hb) «Etimología de Teide». 
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C) ARTICULOS DE REVISTAS 


I. Letras, Sevilla. 

1. «Divagaciones etimológicas sobre la palabra Iberia». 

II. Revista del Trabajo. Madrid, 1955. 

1. «El origen de la palabra salario». 
. TIL. La escuela en acción (suplemento pedagógico de El Ma- 
gisterio Español). Madrid, 1967 y 1962. 

1. «Filología y lenguaje. El problema de las raices ibéricas». 
2. «De Hispanidad linguística»: 
a) «Catálogo etimológico de capitales de provincias españolas», 
b) «Etimologia de Basconia y Euskalerría». 
Cc) «Etimologia de Estaño». 
IV. Niebla histórica. Niebla (Huelva), 1967. 
«Etimología del toponímico niebla». 
Ejército. Madrid. 
«Sobre la etimologia de Numancia». 
«Las campañas de Aníbal en la Meseta Hispánica». 
«Arbucale, la Numancia betónica». 
«El bautismo de guerra del Cid Campeador». 
«El idioma español, arma espiritual». 
«Defensa del hispanismo. Sobre unas etimologías ibéricas». 
«Anaku. El más antiguo nombre de nuestra Península». 
«Frente interior hispano. El problema más importante de 
nuestra movilización espiritual». 

9. «Arquitectura espiritual. Antecedentes históricos para el es- 
tudio de la muralla de Avila». 

10. «Madrid, castillo famoso». 

11. «Toponimia militar: Etimologia de la palabra Madrid». 


. 12. «En torno a un enigma histórico (El Escorial, solaz de Fe- 
lipe 11)». 


13. «Los cimientos de la vieja Patria»: 
a) «Derrota y muerte de Amilcar Barca». 
b) «Iberos, celtas y celtíberos». 


c) «Geografía politica de nuestra Península en los siglos v al 111 
a. de J. C.». 


d) «Guerra de monedas». 

e) «La primitiva Iberia». 

1) «Las expediciones fenicias y la ciudad de Tarteso». 
g) «La bíblica ciudad de Tarteso». 


h) «Ofiussa (palabra que emplearon los griegos para nombrar 
nuestra Península)». 


IS 


INVITACION FINAL 


Y ahora, con esta serie de datos, invitamos a las personas aman- 
tes de HISPANIA y de la HISPANIDAD a que los examinen con 
detenimiento y se convencerán no sólo de su solidez científica, 
sino de las perspectivas maravillosas que abren, tanto al propio 
idioma como a toda la VIDA DE LA HISPANIDAD. 


(1) «La conspiración del silencio», por Rafael Gil Serrano. ¿QUE PASA? 
numero 219; 9 de marzo de 1968. 








EL “SINMANTILLISMO” 


Bajo este epígrafe publicaba Diario de Barcelona del domingo 
día 3, en su sección «Mirador de la ciudad (apuntes de un mirón)», 
una versión totalitariamente inadmisible, por aceptar como vicio- 
sa costumbre ya establecida lo que viene limitado a casos aislados 
de osados desmandamientos. 

Así dice ese lamentable apunte del mirón: «Ha disminuido en 
proporción considerable la fabricación de mantillas, debido en 
gran parte a que las autoridades eclesiásticas autorizan que las 
mujeres acudan a los templos con la cabeza descubierta.» 

... la producción (de mantillas) se ha reducido muchísimo y 
tiende a menguar todavía más a medida que los mujeres españolas 
prescindan de la clásica mantilla para ir a la iglesia y se extienda 
el «sinmantillismo». , 

Con motivo de este desgraciado apunte, ante el cual millares 
de piadosas damas barcelonesas se han llevado, además de la 
mantilla o el velo, las manos a la cabeza, hemos recibido una jus- 
tamente indignada carta de don Emilio del Cotillo, de la que trans: 
cribimos este elocuente párrafo: | E 

«He leído con sorpresa unas líneas del Diario de Barcelona pu- 
blicado el domingo 3 del actual, habiendo quedado sorprendido ante 
la falsedad que en el mismo se propaga; sorpresa de la que us 
ron objeto varios lectores, entre ellos un celoso sacerdote que de- 
fiende a capa y espada el mandato de la Iglesia de e 2 
velo en el templo», sacerdote que” en Ei A quedó—po 
pumas 0 O IS AS preguntamos dolientes—, 

¿Desmoralizado el sacerdote? a ten: 
Pues ya verán ustedes—nos contestamos desalentados-—c E Ofi- 
ará ue ee oO O Scar una mole que 
cina de Prensa del Arzobispado e tortunado, del Diario de 
le devuelva la vista al mirón, esta Y » 


Barcelona. 
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Galapagar 





Por ARMANDO SANCHEZ OLIVA 


Un alumbramiento principesco, seguido de la edministración 
de las regeneradoras aguas del Jordán —y además de verdad, como 
diría un «castizo. —, Una visita regia y un funcral forrado de lo 
mismo han concitado de nuevo una masiva ofensiva dinástica de 
papel; dicho sea lo del papel por la ofensiva que se ha desarrollado 
en las columnas de una parte de la prensa. Ocioso decir de qué 
prensa. 

Bien. Ya ha sido dicho todo o casi todo sobre el particular, vor 
plumas muy autorizadas, Desde los gramos de peso que en las pri- 
meras horas acrecieron la pequeña humanidad dei tierno infante 
—y que me perdone Luis María Ansón si escribo esta palabra con 
minúscula— hasta el valor, en duros de entonces, dei traje de boda 
de su ilustre bisabuela, «a quien se ha llegado a llamar estos días 
«Rcina madre», lo que hubiera aumentado cl censo de este gremio 
en el Madrid de las calendas de marras. Y a proposito del traje 
y de su estreno ha vuelto a aparecer en escena, naturalmente, la 
bomba de Morral y todos los demás elcéteras propios del caso. Y es- 
Cribimos caso también con minúscula, 

Bien, repito. Casi nada cabría añadir si no nos viéramos jmpul- 
sados a algunas precisiones acerca de «pequeños detalles» que 
pueden advertirse entre las líneas de lo publicado. 

En primer lugar llama la atención que con el aval que supone 
la firma de Rafael Garcerán, uno de los compañeros de despacho 
que José Antonio cita en su Testamento, se insista en ja tesis de 
su fervor por la que habría de llamar «institución giloriosamente 
Yenecida» que es seguramente la única frase de toda su obra con 
la que no están conformes sus seguidores. Esta vez, y especulan- 
do una más con lo que José Antonio hubiera dicho hey, se acom- 
paña una fotografía en la que se demuestra que el Itundador de 
la Falange estuvo en Galapagar despidiendo a la que hasta aquel 
momento —l14 de abril-- había sido ¡a Iteina. Muy reducido es el 
grupo de los que Je acompañan. Menor, por descontado, que el de 
los que han acudido a Barajas ireinta y siete años más tarde. La 
presencia de José Antonio allí es índice de sú inmensa talla moral. 
El era Marqués y Grande de España (con mayúscula). Y sin te- 
ner en cuenta la enorme ingratitud tenida con su padre por aque- 
lla Casa, acude a la despedida. Allí era donde se demostraba la 
grandeza (con minúscula). Pero de ésta no hubo apenas, ni allí, ni 
el 10 de agosto de 1932, ni en esa fecha terrible, llamada con carac- 
teres de nombre propio 18 de Julio de 1936, Precisamente porque 
estuvo allí, y no vociferando procacidades en la Puerta del Sol, 
ni codeándose con los que luego habrían de organizar la sanjua- 
nada grotesca de 1966; precisamente por ello es por lo que pudo 
tomar la decisión de no lanzar «el ímpetu fresco de la juventud» 
a la restauración de lo que no defendió aquel día ni 1 zaguanete 
de Alabardcros. 

Se ha especulado ya mucho con esto. Los que nos han quitado 
ya tantas cosas y se han disfrazado tantas veces con nuestras ca- 
misas azules y nuestras boinas rojas —-nosotros también tenemos 
fotos en nuestros archivos— quieren quitarnos ahora también a 
José lAntonio. Antes le habían puesto ascos a su presencia en El 
Hscorial, imaginando una gran alcaldada, en la ignorancia de que 
allí está escrito que pueden reposar, además de los que mueren 
en la línea de la sangre, quienes dei pueblo aventajen en gloria 
y méritos a don Juan de Austria. ¿No podrían ya de una vez seguir 
con sus festines y dejarnos al aire libre, bajo la noche clara, espe- 
rando el amanecer? Ya una vieja canción falangista habia dicho: 
«Perscguidos por izquierdas y por las derechas...». Y mientras Ro- 
mero Robledo intenta nada menos que declarar para el carlismo la 
misma calificación que le daban los rojos durante la Cruzada —fac- 
ciosos— otro ciudadano llamado Caivo Hernando, desde el «Nuevo 
Diario», pretende que la Falange es un grupo político tun ilegal 
como todos los demás. lEstamos, en parte, de acuerdo con él: ilega- 
les todos los demás. La Falange como el Requeté, al tiempo que 
se disolvían las demás organizaciones políticas (alguras por abu- 
rrimiento) integraron el Movimiento Nacional «l que, entonces 
como ahora, podían incorporarse todos los españoles que comul- 
garan con los ideales “del Alzamiento. Los que no estuvieron en 
Galapagar ni en el Alzamiento —a la hora de alzarse, queremos de- 
cir, naturalmente— ni comulgaren ni comulgan ahora No quieren 
más comunión que la que ellos pretenden administrar u base de 
ruedas de molino. s 

Se equivocan, sea como sea, quienes, frente al «problema suce- 
sorio», siguen hablando, con grandes letras mayúsculas, de la UNI- 
CA SOLUCION LEGITIMA. La única solución legítima viene por 
línea directa de los grupos políticos que supieron dar al Alzamien- 
to militar de 1936 una mística. Ahf está, plasmada en Leyes Fun: 
damentales, refrendadas dos veces RA Dor el pueblo, 
Y está como consecuencia de treinta «nos Ce un Régimen nacido 


de la más rotunda victoria, material y moral, que se haya obte: 


ni icho tiempo. : y : : 
en as EO han acampado siempre en sus extramuros siguen, 


e] re con sus deleites britanizantes —ver el artículo de 
EA ON dE LOS de Agustín de Figueroi-— y con su idea de que 
aquí está todo decidido. No quieren saber lo que LOSE está 
establecido; prevé, con toda limpieza, la posibilidad O que quienes 
deben y pueden voten el acuerdo de no aceptar a AN 
que reúna parte de los requisitos necesa! e para do en Es 
paña, si no reúne otros, muchos Más estimables que los primeros 
: SE ¿ 1. 

y ELE APO CEA Mabtado de «cuestiones de protocolo» plan- 

Por lo demás, se ha Mé spaña «como reina, con rango 


k a jen venía a E - 
teadas para recibir a quien Bardavío, del vespertino «Madrid». 


Dotr No, señor ! e , 
E A E SMÉnto de Honores que rige por un Decreto pro: 


mulgado en 1963 por la Presidencia dei Gcbierno sólo prevé los 
que se han de rendir a los Jefes de Estado, Reyes y Príncipes He: 
rederos cuyas coronas y heredades tengan algún mayor asidero 
que las páginas de «Hola». En España, hasta hoy, desde el 1 de 
octubre de 1936, y que sea por muchos años, el único que tiene 
rango de Jefe cie Estado es el Caudillo Franco. Y entre las damas, 
su esposa. El que tenía doña Victoria Eugenia de Battemberg y 
Sajonia Coburgo-Gotha, viuda de Borbón, lo perdió en 1931 por la 
libre decisión de su augusto esposo. Y, que se sepa. nada da pic 
para suponer que lo haya vuelto a recuperar. 

Nada digamos de que se cifre ci esplendor de un período en 
los valses de Boldi (nos acusan de mantener esta fábula, pero no 
hay más que lecr el «A B C» ya citado para ver quién es quién), 
la fiesta de la Flor y la inauguración de dos sanatorios, o el «ansia 
de reforma» (¿?) y algunas cosas tan peregrinas como la expedi- 
ción a las Furdes, vergúenza nacional recientemente divulgada 
por la televisión, Y lo poco que queda, quitado esto, es obra úni- 
camente atribuible al general Primo de Rivera y a su «terrible» 
dictadura. ¿Por qué se afirma que el último reinado español «se 
cuenta cntre los mejores» silenciando la sublevación republicana 
de Villacampa, la pérdida de Cuba, Puerto, Rico y Filipinas, la 
sangría de Marruecos, el atropello de nuestros derechos en Guinea, 
los atentados, la Semana trágica. las sublevaciones de Jaca y Cua- 
tro Vientos, el desastre de Melilla y el caos, reconocido por e! pro- 
pio Monarca, segun cl irrefutable testimonio de Cortés Cavanillas? 

«Virtudes de la raza...» ¿De qué raza, cuando se acumulan, tras 
los ya citados, los apellidos Schleswig, Holstein, Sonderburg, 
Glicksburg, Hagsburgo, Lorena... ¡Once apellidos extranjeros y ni 
uno solo español! 

Puede ser que «A B C » nos coloque en «los antípodas del rigor 
científico». Pero si él mismo reconoce que «la última monarquía 
fue antimonárquica», «su mal funcionamiento (¿no habíamos que- 
dado en que fue un reinado «aplastantemente positivo»?) coinci- 
dió con la desvirtuación de su esencia», «aquellos restos no tenían 
«le monarquía más que el nombre»... era indefendible»... y se ha- 
bía reducido a «mero símbool y fachada» (cáscara desprendida la 
llamó José Antonio tras estar en Galapagar)... ¿Quién puede creer 
que es de aquello de lo que habla la Ley Orgánica al referirse a la 
Monarquía tradicional, social, católica y representativa? 





JESUITAS EN LINEA 


En el boletín del Secretariado del Apostolado de la Ora- 
ción «Reinaré», que publican los padres jesuitas de Madrid, 
de la calle Maldonado, correspondiente al mes de marzo, se 
lec: «Misa de comunión reparadora, con especial recuerdo del 
Crucificado profanado en nuestra Universidad. (¿Inútil tanta 
sangre derramada en aquel suelo hace treinta años?). Pasi- 
vidad cobarde de muchos y, menos explicable aún, interpre- 
taciones políticas del acto de desagravio. ¡Aún de parte de 
quienes parece debían saber descifrar a los inexpertos estos 
señales de los tiempos! Como en la oscuridad de Getsemaní, 
estrechemos la unión y la oración vigilante con Cristo y la 
Jerarquia». 

Sería bueno que reflexionaran sobre cste texto los Pilatos 
que someten a los votos de ciertos Sanedrines la convenien- 
cia o no de una misa de desagravio. En la escuela de Giner 
de los Ríos quizá tenga sentido lo del sufragio universal. 
Pero cuando se arroja un Crucifijo por la ventana hay que 
estar con el Crucifijo y no con los que consienten y encuen- 
tran bien el «gesto». Entonces, política, y política contra Cris- 
to será impedir el desagravio a los sacrilegios. 





HA DICHO EL ARZOBISPO DE SANTIAGO: 








Muchos párrocos de pueblo están pasando hambre 


La agencia Fiel transmitió a sus diarios abonados y éstos pu- 
hlicaron la siguiente información: 


Santiagu de Compostela, 24 «Muchos párrocos de pueblo es- 
tán pasandodo, literalmente hambre», ha manifestado el cardenal 
arzobispo de Santiago, en una vueda de prensa celebrada en la cae 
pital coruñesa, A preguntas de varios periudistas que estaban en 
la reunión, manifestó que el sueldo de un cardenal era, APLOXIMi- 
damente, de 6.000 pesetas mensuales. Dada la confusión que existe 
sobre los bienes de la Iglesia, el doctor Quiroga Palacios anunció 
que convocaría otra rueda de prensa próximamente y que de ma 
nera tajante se hablaría de la realidad del problema, «poniendo 
las cartas boca arribu», 





So referirá el señor arzobispo a las cartas de pago. Es menes- 


ter librarlas, y pronto, a favor de los esforzados y abnesados cu- 
ras rurales de España, El problema de los otros —del elero de las 
ciudades— también es pavoroso. Porque si un señor cardenal tieno 
un sueldo mensual de 6.000 pesctas ts de suponer que un sacerdote 
coadjutor percibirá menos. Y con menos ¿de qué vive? 








4 Do liempo inmemorial mis padres venían recibiendo esta ro: 
A no requiere presentación ante los lectores de ¿QUIJz 
A comienzos de siglo, tímidamente enfundada en una humilde 
portada blanquiazul, penetraba en muchos hogares piadosos es: 
pañoles. ho? 

Año tras año siguió portando el mensaje caluroso, equilibrado 
y sensato del P. Vilariño, hasta los turbulentos tiempos de la se- 
gunda república española. 

Y pasó la borrasca y volvió a brillar el sol de la paz y el orden 
sobre España y sobre la Compañía de Jesús. Volvió a salir el 
«Mensajero del Corazón de Jesús». dirigido en esta segunda clapa 
por el P. J. J. Martínez, hasta tiempos relativamente recientes. 

«El Mensajero del Corazón de Jesús» cambió su severa e in- 
mutable portada por otras multicolores de los principales monu- 
mentos dedicados al Sagrado Corazón de Jesús. 

Monumentos, iglesias e imágenes se sucedieron al correr de los 
meses. Su mensaje era el mismo. b 

Hasta que un día vimos. con extrañeza, que su rostro había 
cambiado. Se había transformado en un Mensajero laico que tími- 
damente. y en letra pequeña, se denominaba «del Corazón de 
Tesús». 

Algo significaba aquel cambio. Su mensaje, hasta entonces cla- 
rividente. fogoso, católico y ferviente devoto del Corazón de Je- 
sús. fue palideciendo y adquiriendo un colorido desvaído y mono- 
cromático, síntoma inequívoco de mucrte. , 

Sus artículos y sus tesis no eran ya siempre seguros. Un no sé 
qué de inseguridad. de nerviosismo, de desagrado recorría al lec- 
tor, como quien se encontraba en presencia de un equívoco y de 
un sofisma. 

Los meses y los años nos trajeron en las columnas del «Men- 
sajero» los mismos consejos: la lucha contra un integrismo cato- 
lico ridículo y ñoño y en favor de un progresismo ingenuo y há- 
bil; la guerra contra toda guerra; la indiscriminación entre buenos 
y malos, entre católicos y acatólicos: el ecumenismo; el irenismo, 
la comprensión para con los protestantes y demás hermanos se- 
parados, no para con los fervientes católicos. En un sin fin de ar 
tículos se trataba de borrar los límites que median entre el bien 
vw el mal; entre el buen católico, al que se motejaba de hipócrita 
y fariseo, y el bondadoso acatólico, representado en el publicano 
de la parábola. 

No se nos dijo ni una sola vez, como era razón, que el tenerse 
por absolutamente bueno y compararse vanidosamente con los de- 
más es lo reprendido por Cristo en la parábola aludida del fariseo 
v del publicano. 

No se nos indicó nunca que es el mismo Cristo quien nos ha 
bla en el Evangelio de la diferencia que media entre el trigo v la 
cizaña, entre la buena semilla y la mala, es decir, entre los huenos 
y los malos. 

No se nos explicó que la humildad no se opone al buen sentido 
de reconocer la superioridad de conducta de unos con: relación a 
los otros; ni a admitir la diferencia que media entre los fervientes 
católicos sv los no católicos. 

Ni siquiera se expuso una sola vez que la verdadera humildad 
na se opone al huen sentido que reconoce en uno mismo mejor 
o peor conducta con relación a los demás. 

Jamás se explicó que la humildad verdadera no está reñida con 
la comprensión de los propios defectos y méritos, en los que pode- 
mos aventajar a los demás. La verdadera humildad es la verdad 
Y ésta reconoce los hechos. siempre que se admita que lo que 
somos lo somos en virtud y por gracia de Dios y no por nuestros 
propios méritos y esfuerzo. 

San Francisco de Asís se llamaba con frecuencia «gran pecador». 
Preguntado por su compañero: «¿Cómo te llamas gran pecador, 
sabiendo los dones que has recibido de Dios y que todos te tienen 
por gran santo?», respondió el santo: «Así es, pero si los demás 
hubiesen recibido los dones y gracias que yo. hubiesen correspon 
dido mucho mejor que yo. y además, si el Señor mc abandonase 
un instante sería mucho peor que ellos.» 

San Pablo, en la segunda carta a los Corintios, capítulo Tl, re- 
conoce humildemente todos los dones que había recibido de Dios, 
v en los que afirma aventajar a los demás. 

El cerrar los ojos a estas realidades, a la diferencia que media 
entre los buenos y los malos, entre los fervientes católicos y los 
malos católicos o acatólicos, no es humildad. Fs derrotismo, es 
jrenismo, es indiferentismo, es progresismo. 

"Tampoco en el tema de la guerra parece que conozcen las nue- 
vas plumas del moderno «Mensajero», las normas de la moral 
católica. Tis cierto que cada vez se vuelve más injustificable la gue- 
ra debido a los enormes daños materiales y personales que ocasio- 
na y que dehen guardar proporción con las ventajas que reporte. 
Pero, no obstante, siguen en pie las normas de la moral. Y el mis- 

mo Concilio Vaticano TI, tratando de la Constitución del mundo 
actual, y después de afirmar que se debe evitar la guerra, dice 
textualmente: «Mientras persista el peligro de la guerra y falte 
una autoridad internacional competente, dotada de fucrza suficien- 
Le, no será posible negar a los Gobiernos que, agotadas todas las 
posibles formas de tratos pacíficos, recurran al derecho de legítima 
defensa.» Es decir, que el mismo Concilio admite la licitud de la 
guerra defensiva. 

Ni una sola vez se nos ha hablado de las guerras religiosas 
reñidas por el pueblo de Dios para defender su fe. Ni una sola 
alusión hemos podido leer en las columnas del «Mensajero» mo- 
derno en favor de las guerras y luchas mantenidas por otros pue- 
blos para mantener su fe. Ni una sola alusión laudatoria en favor 





de las cruzadas que organizó la cristiandad para rescatar el sepul- 


cro de Cristo de la media luna, 
Sólo hemos podido lcer las normas dictadas por un pacifismo 


a ultranza, que desconoce la historia y que cree que se puede 


juzgar al mundo de antaño con las normas y el criterio de hoy. 

Durante los últimos mesos llegó el «Mensajero» a insertar en sus 
columnas un artículo del progresista P. Arias, cuyo mejor comen: 
tario, Creo, será el copiar algunas de sus afirmaciones: 

Pequeños dioses en los que no podemos crecer: 

El Dios que «sorprende» al hombre en un pecado de debilidad. 

El Dios que ponga luz roja a las alegrías humanas. 

Il Dios que se hace temer, 

El Dios que manda al infierno. 

131 Dios que impida al hombre crecer, conquistar, transformar, 
superarse hasta hacerse casi «un Dios». 

El Dios que obligase a crecr. 

El Dios que se conforma con que el hombre se ponga de rodillas, 
aunque no trabaje. 

Difícilmente se pueden «decir más errores en menos palabras. 
En consecuencia, cl «Mensajero» de hoy es una revista que, de no 
cambiar de rumbo, se puede parangonar con otras de nuestra 
Patria más o menos progresistas, tales como «Vida Nueva», «Il 
Ciervo», «Redención», «Incunable» y otras innumerables. 

Por consiguiente, mis padres decidieron darse de baja al comen- 
zar este año. Es la única manera de defenderse de esta hidra del 
progresismo que va invadiendo todas las publicaciones de nuestra 
Patria. 

Sovilla, febrero 1968 


O 


Don Carlos Sentís, el nunca bien ponderado director de 
«Pele-Exprés», ha merecido la honra de que el diario «Ma- 
drid» reproduzea una de sus genialidades telexpresivas, 
Aquella en que arremetía contra la aprobación de la Ley 
de Secretos oficiales. 

Para el señor Sentís, tan guerrero y tan gubernamental 
en tiempos, esa Ley de Secretos oficiales... (es tan impopilar 
y, sobre todo, tan innecesaria... Lo dijo —afirma el detrac- 
tor— hasta el Arzobispo Cantero». 

¿Qué les parece a ustedes? Nada menos que el Arzobispo 
Cantero csincide con don Carlos Sentís en negarle al Gobier- 
no de la nación el derecho de proponer a las Cortes las Le- 
yes que considera necesarias. 

¿Qué concepto le merecería al señor Arzobispo Cantero 
un sacerdote de su archidiócesis que proclamase la esterili- 
dad irritante de sus pastorales mandamientos porque así los 
consideraba un austero y probo Jefe Superior de Administra- 
ción Civil? 


















Libros que recomendamos 


«DIOS EN MD», por «Un Carmelita Descalzo»; 832 páginas. Conr- 
pañía Bibliográfica Española. Nieremberg, 14. Madrid. 


«DIOS EN Ml» es libro de suma actualidad. Contra las teorías 
y prácticas ateas, que hoy tanto se propalan; contra la frase irre- 
ligiosa de «Dios ha muerto», aparece este gran libro de la afirma- 
ción teórica y práctica, de viviente y actual, en las almas y en 
el mundo. 

«DIOS EN Ml» no es un libro de polémica; es un libro de vida 
y de belleza; es Dios vivo y dador de toda vida; es Dios infinita 
grandeza y suprema bondad y bien de todo bien. Es Dios santifi- 
cador y glorificador, aún en este mundo antes de morir. Es gozo 
del alma que le vive, y ensueño, el más halagador. El alma goza 
viéndose en tanta claridad. 

«DIOS EN MTI» es también el libro de una espiritualidad viva, 
animada y gozosa. Es un áliento para el alma espiritual y un 
recreo para el entendimiento del lector. No es exagerado decir que 
es el libro que va a la cabeza de la espiritualidad de cuanto se ha 
escrito en este siglo: escrito con un agradabilísimo lenguaje y con 
una fluidez subyugadora. 

Ninguno nos habla de Dios ni nos presenta a Dios tan íntimo. 
tan actual ni tan lleno de luz y belleza como «DIOS EN Ml». 


MPA 


«EL CONCILIO VA'PICANO Y LA VIDA ESPIRUEUAL», por «Un 
Carmelita Descalzo», 108 páginas. Compañía Bibliográfica Es- 
pañola. Nieremberg. 14. Madrid. 


Mucho se ha escrito y se está escribiendo sobre Concilio Vati- 
cano TT. Muy pocos escriben sobre la espiritualidad que el Vatica- 
no II enseña. 

He aquí un libro muy manual y de preciosa presentación que, 
con las mismas palabras del Concilio y otras ajustadísimas, hace 
resaltar la espiritualidad en que han de vivir los Obispos, los 
sacerdotes. los religiosos y los seglares. Es la santidad-evangelio, 
la santa de los apóstoles y de los grandes santos de todos los 
siglos. 

Libro optimista y animador de las generaciones jóvenes y 
futuras. Libro que maravillosamente engarza la santidad actual 
con la santidad tradicional, con las mismas palabras del Concilio. 
No interpretciones, sino textos. 
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